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Prólogo

Desde  que  Evangeline  era  una  niña  ha  tenido  sueños recurrentes en los que ve a un hombre de cabello negro y ojos verdes que  la  llama.  Él  siempre  ha  aparecido  vestido  de  vaquero  en  un rancho ganadero rodeado de montañas.

Cuando ella era pequeña, él se mostraba en sus sueños como un niño dos años mayor que ella, después, a medida que los años pasaban  y  Evangeline  se  convertía  en  adolescente,  él  también  lo hacía… Y más tarde, ella lo vio convertirse en adulto… En sus sueños actuales, el hombre aparenta tener unos treinta y dos o treinta y tres años.

Cada noche, al cerrar los ojos y quedarse dormida, él acude a ella y le pide desesperadamente que lo busque, que lo encuentre. Él le dice que la ama. Le repite una y otra vez, “volvamos a casa” y Evangeline sabe, en su subconsciente que “casa”, es Escocia…

Pero ella nunca estuvo allí… No al menos, en ésta vida…

 


Almas destinadas


Almas que se buscan

A través del tiempo.

Vida tras vida, p ar a finalmente Con libertad poderse amar.

 


Almas gemelas que se atraen

Con su poder magnético.


Almas que se aman

Desde cientos de años atrás.

 


No importa el lugar

No importa el tiempo.

Almas destinadas, que se necesitan Almas destinadas, que se encontrarán.

 

Capítulo I


Evangeline Jesper

…Cierro  los  ojos  y  puedo  verme.  Un  puntito  diminuto  entre tanta inmensidad. Siento que el viento constante me mece como si de una frágil brizna de hierba se tratase y me trae consigo el olor del hielo que aún cubre los picos más altos de las montañas…

Ellas  están  allí,  elevándose  imponentes,  como  centinelas vigilantes. Un contraste fascinante de zonas rocosas y escarpadas.

Salvajes… Y entre medio, sus valles. Extensas praderas. Matices de verdes y de púrpuras, con pinceladas de rojos y amarillos aquí y allá…

Inspiro  hondo  y  el  perfume  de  la  vegetación  inunda  mis sentidos... Es el olor del musgo, del brezo y del serbal.

Me  abro  camino  haciendo  a  un  lado  las  ramas  de  robles  y esquivo  a  los  álamos  plateados.  Estoy  en  la  profundidad  de  un bosque exuberante. Con mis pasos crujen las hojas. Voy descalza y puedo sentir la tierra bajo mis pies…

 

El sonido de la corriente me atrae. Su arrullo me resulta la más bella canción. Me siento en la orilla y dejo que mi mirada se pierda en ese espejo plateado en movimiento. Millares de rocas se aferran al fondo,  le  dan  batalla  a  las  aguas,  no  se  dejan  mover…  Acerco  mi mano  interrumpiendo  el  flujo  natural  de  su  recorrido  que  se  abre paso entre mis dedos para continuar. Su helada caricia me provoca una sucesión de escalofríos, como mil agujetas clavándose en mi piel.

El grito de un ave atrae mi atención y levanto los ojos hacia el cielo,  de  un  diáfano  azul.  Me  deleito  en  el  vuelo  esplendoroso  del águila  real.  Con  sus  alas  extendidas  cruzando  el  firmamento, totalmente indiferente a mi mirada absorta.

El sonido solitario de una gaita me llega desde lejos…

Los acordes de la herida melodía se van colando en cada fibra de mí ser. Me emociona, me conmueve… Me transporta al pasado y siento como propia la lucha de esa gente de las highlands, sus ansias legítimas de libertad… Siento la música reverberando en mi corazón y éste late más fuerte, desbocado...

…Cada  fragancia,  cada  sonido  y  sensación  me  resultan  tan palpables,  tan  reales,  que  no  se  me  hace  difícil  imaginarme  allí, siendo parte de ese suelo, de esa tierra majestuosa.

Me parecen recuerdos que surgen desde el alma…

Memorias que ni yo se que están allí…

 

(Fragmento  extraído  de  uno  de  los  sueños  que  Evangeline Jesper ha tenido desde niña)

 

—¡SAWNY  ESPERA!…—  gritó  fuertemente  Evangeline  con  voz desgarradora antes de despertarse—. ¿Dónde estás?

Temblorosa se sentó en la cama y miró a su alrededor.

Estaba sola en el cuarto del pequeño departamento que rentaba en Los Ángeles. Fuera se oía el constante ir y venir de los autos y algún bocinazo de vez en cuando.

Miró el parpadear del radio reloj. Marcaba las siete y veinte. Ya casi era la hora de levantarse y dar comienzo a su día… Volver a su trabajo, a la rutina diaria. Éste era el momento del día que más le costaba. El traspaso abrupto, casi cruel, de sus sueños a la realidad.

Mientras  que  cada  noche  de  su  vida  ella  se  sentía  amada, acompañada por Sawny, cada día debía soportar su ausencia, la falta absoluta de él.

 

Evangeline aún podía ver esos profundos ojos verdes. Todavía podía oír su voz, como siempre hacía, llamándola. Pidiéndole que ella lo buscara… Seguían resonando en sus oídos aquellos “te amo” que él había pronunciado.

Evangeline se rodeó la cintura con sus brazos abrazándose a si misma, intentando reconfortarse… Era tan grande su pena…

Aún sentía en el corazón el dolor que le producía cuando el sueño acababa. Cuando Sawny se esfumaba poco a poco, gritando con voz desesperada su nombre.

Ella había crecido viéndolo cada noche.

En cierta forma era como haber crecido juntos, era como haber compartido su vida con él. Ella sabía que aspecto había tenido Sawny cada  día  de  su  vida.  Como  había  cambiado,  como  se  había desarrollado año a año hasta transformarse en el hombre adulto, de aproximadamente treinta y tres años que acudía a ella cada noche…

—Sawny— volvió a repetir suavemente ésta vez rodeándose las piernas  con  los  brazos  y  descansando  la  cabeza  en  las  rodillas—.

¿Quién eres? ¿Eres real o sólo eres producto de mi imaginación? —preguntó  en  voz  alta.  Una  pregunta  que  Evangeline  se  había formulado desde que era pequeña.

 

Evangeline en sus treinta años nunca se había enamorado ni había tenido relación alguna. En realidad si estaba enamorada, desde que tenía uso de razón, pero del hombre de sus sueños.

Se  sentía  tonta  al  pensarlo,  sin  embargo  interiormente,  ella tenía la esperanza de que él fuera real. Que cada palabra que Sawny le decía fuera verdad… Por eso había preferido esperarlo.

Sawny  siempre  le  había  pedido  que  lo  buscara,  que  lo encontrara y así juntos podrían volver a casa. Solo que “casa” era “Escocia” y ella nunca había estado allí…

¿Cómo puede alguien llamar hogar a un país desconocido?

Evangeline  no  sabía  porque,  pero  lo  sentía.  Lo  sentía  en  su sangre, en su interior aunque no pudiese hallar una explicación...

Una fuerza poderosa nacida desde lo más profundo de su ser siempre  la  había  atraído  hacia  esa  cultura,  hacia  esos  intereses.

Siempre  se  había  quedado  pasmada  observando  fotografías  de  las Highlands y había sentido su piel de gallina y derramado lágrimas de emoción  al  oír  el  desgarrador  sonar  de  una  gaita.  Le  resultaba imposible, pero se sentía parte de ese lugar y Evangeline deseaba con fuerzas sobrenaturales poner sus pies sobre aquella tierra.

Otra de las cosas extrañas de sus sueños era que ella siempre había visto a Sawny vestido de vaquero…

 

¡Así no se visten los escoceses!, había pensado mil veces y esa mañana no era la excepción.

Él siempre había llevado pantalones tejanos, camisas, botas y sombrero.  Cada  noche  lo  veía  cabalgando  a  través  de  hermosas praderas verdes rodeadas de una cadena montañosa y arreando una enorme cantidad de cabezas de ganado y de caballos. Era un lugar bellísimo,  pero  ella  no  tenía  idea  en  que  lugar  del  planeta  podía encontrarse.

Evangeline no había visto el cartel con el nombre del rancho ganadero  en   el  que  siempre  estaba  Sawny  hasta  hacía aproximadamente cinco años atrás. Desde ese entonces, al menos ella conocía el nombre de ese lugar:  “The little Highlands”  decía la madera grabada que pendía de un travesaño apoyado en dos postes de más de tres metros de altura sobre la tranquera de entrada de la propiedad…

“The  little  Highlands”…  ¡Muy  apropiado!,  pensó  Evangeline.

¿Pero dónde diablos está?...

Ella nunca había sabido por donde empezar a buscar. Tal vez aquel cartel fuese un buen comienzo, llegó a la conclusión después de meditarlo  durante  un  largo  rato  y  ya  con  el  corazón  henchido  de esperanza.

 

—¡Te buscaré Sawny!…— exclamó decidida, cómo nunca antes lo había estado—. Te buscaré… ¡Y más te vale que seas real!

 

Capítulo II


Alexander Mc Kenna

Rancho “The little Highlands”A principios del año 2003

 

Cuando Alexander Mc Kenna, extenuado y cubierto de polvo, montado en su caballo negro hizo cruzar la entrada del corral a dos animales más, Jack, uno de sus empleados, corrió sin perder tiempo a cerrar la tranquera de madera.

—¡Esas  eran  las  últimas  Alex!—  grito  el  hombre  complacido descansando la espalda contra la cerca.

—¡Hoy  se  han  hecho  las  difíciles  esas  condenadas!—  replicó Tom, el otro peón, sacudiéndose el polvo que cubría sus pantalones.

—¿Vamos por unas cerveza? Yo realmente necesito algo fresco.

¡Siento que la garganta me quema como un demonio!— sugirió Jack tocándose el cuello. Tom asintió rápidamente, pero no Alexander.

—Vayan ustedes muchachos. ¡Se merecen un descanso! ¡Si que nos han hecho trabajar hoy!— dirigió una mirada al ganado ahora encerrado en el corral—. Yo voy a cabalgar un poco. Quiero revisar los perímetros y verificar si están en buen estado los alambrados.

Más tarde me reúno con ustedes.

 

—¡Alex, tú también necesitas un descanso!— replicó el hombre mayor con cara de disgusto—. Estás en pie desde mucho antes que nosotros. ¡Deja esa bendita cerca para mañana! ¿Quieres?

—Tom no te preocupes por mí, sabes que ya no soy un niño—le contestó con cariño el espléndido vaquero de ojos verdes desde la altura de su montura—. Además quiero cabalgar un rato.

—¿Cabalgar? ¿Has estado todo el día sobre ese animal y aún deseas  cabalgar?—  revoleaba  sus  cabellos  cubiertos  de  hilos plateados en gesto reprobatorio.

—Ya lo conoces Tom— agregó Jack, el trabajador más joven pero de rostro igual de curtido por el viento y por el sol—. Pierdes el tiempo insistiendo.

—Jack  tiene  razón  Tom—  confirmó  Alex—.  Agradezco  tu preocupación viejo amigo, pero pierdes el tiempo insistiendo.

—¡Eres un maldito testarudo. Desde niño lo has sido y no hay quien  te  haga  cambiar  de  opinión  cuando  te  empeñas  en  lanzarte como un loco por la pradera— el viejo refunfuñaba, pero al final de la frase  ya  parecía  resignado—.  ¡Pero  al  menos  prométeme  que  te cuidarás muchacho!— agregó apuntándolo con el dedo.

Alex asintió a las palabras de Tom inclinando la cabeza a modo de saludo y tocándose el ala del sombrero.

 

El viejo Thomas, o Tom, como lo llamaban cariñosamente, no era tan viejo tampoco, ese sólo era un apodo que le había quedado por las gruesas arrugas que le surcaban la cara rústica. Tendría unos cincuenta y cinco años, no más y había sido empleado del rancho Mc Kenna desde hacía treinta y cinco años. Había sido el mejor amigo del padre de Alexander y quería al muchacho como a un hijo. Era por esa razón que a Tom le preocupaba de manera personal el bienestar de su jefe, quien no hacía más que trabajar duramente desde el alba hasta la caída del sol.

—¡Nos vemos luego!— Alex saludó a sus empleados y también únicos  amigos  tocándose  otra  vez  el  ala  del  sombrero  vaquero.

Después hizo virar el caballo a su derecha y lo espoleó haciéndolo galopar a través de la extensa pradera.

 

Alexander  adoraba  sentir  el  viento  golpeándole  en  la  cara  y despeinándole  el  largo  cabello  negro.  Impregnándole  las  fosas nasales con el olor a hierba fresca y húmeda...

Él galopaba a gran velocidad mientras el viento frío le traía el aroma de las montañas y del hielo que aún permanecía en los picos nevados. Entonces cerraba los ojos y se dejaba llevar…

 

Como  siempre  le  ocurría,  las  montañas  le  hacían  pensar  en Escocia. En las zonas escarpadas, en los lagos…

En ese instante para él era como estar allí.

Como transportarse mágicamente a ese lugar…

Alexander Mc Kenna podía sentir el perfume del brezo, el olor del musgo y de los helechos. Podía ver el serbal, el roble, los alerces.

Y podía maravillarse con el águila real volando sobre él.

Alexander llevó su cabeza hacia atrás y gritó fuerte, sacando el aire desde lo más profundo de sus pulmones.

Era algo así como un grito de guerra. Un grito de desahogo.

—¡EVANGELINE!— gritó y ese grito herido retumbó en todo el páramo salvaje e hizo eco en las laderas de las montañas.

Alexander  Mc  Kenna,  en  ese  momento  único,  podía  verse cabalgando sobre su semental negro, con el cabello suelto cayéndole sobre  los  hombros.  Vestido  con  una  camisa  rústica  y  un  plaid confeccionado con el tartán característico de su clan. Calzando botas de  ante  amarradas  a  sus  pantorrillas  con  tiras  de  cuero.  Con  un morral de piel de tejón y su espada en la cintura…

En ese instante volvía a ser Sawny…

Él  volvía  a  ser  Alexander  Mc  Graeme,  el  hijo  menor  de  un poderoso y cruel laird escocés.

 

Capítulo III

Evangeline estaba en el consultorio veterinario del Dr. William Smith y de su esposa Kate atendiendo a un caniche que tras sufrir un accidente, había quedado con su pata derecha fracturada.

Evangeline  y  Kate  eran  las  mejores  amigas  desde  que  eran pequeñas y habían concurrido a la misma escuela. Después ellas y William  habían  asistido  a  la  Universidad  de  Medicina  Veterinaria juntos. Habían cursado toda la carrera y con el transcurso de los años se habían fortalecido y afianzado sus lazos de amistad.

Al egresar, William y Kate se habían desposado y trazado una larga  lista  de  proyectos.  El  más  importante  de  todos  esos  planes había sido abrir una clínica para animales.

Después  de  buscar  el  lugar  adecuado  en  las  afueras  de  Los Ángeles  y  montar  las  instalaciones,  Kate  y  William,  le  habían propuesto  a  Evangeline  que  trabajara  con  ellos.  ¡Y  claro  que  ella había aceptado sin dudarlo!

Evangeline se destacaba en cirugía y eso es lo que hacía en ese momento.  El  animalito  había  sido  golpeado  por  un  automóvil  y 

 

abandonado casi muerto en la calle. Un par de jovencitos, que se habían apiadado de él, lo habían llevado hasta la clínica.

Kate le había realizado al perrito algunas radiografías. Después de  examinarlo,  determinaron  que  no  presentaba  hemorragias internas,  aunque  si  varios  golpes  sin  demasiada  gravedad  y  una fractura expuesta. A Evangeline le tocaba el trabajo de recolocar el hueso en su lugar y reparar el tejido.

Fue una operación extenuante por lo minuciosa y delicada y al finalizar, Evangeline se veía agotada y con grandes círculos oscuros debajo de los hermosos ojos color miel.

Kate  aguardó  a  que  el  perrito  ya  estuviese  suturado  y descansando en un moisés especial y entonces se acercó a la cirujana con una taza de café.

—¡Has hecho un magnífico trabajo Eve!— la mujer le palmeó el hombro  y  le  alcanzó  el  jarrito  de  cerámica  que  humeaba invitadoramente—. Bébete esto y descansa, ¿quieres?

—Gracias ¡Eres un ángel Kate!— Eve agradeció la taza que su amiga  le  alcanzaba  y  se  sentó  junto  al  caniche  para  poder  estar atenta a su evolución mientras bebía unos tragos de la reconfortante bebida.

Cada  sorbo  le  calentaba  la  garganta  y  le  devolvía  la temperatura perdida a su cuerpo. Poco a poco, la tensión provocada 

 

por la cirugía anterior abandonaba su organismo y daba paso a un bienvenido estado de relajación.

—¿Has vuelto a soñar con él?— preguntó Kate con la misma naturalidad  con  la  que  uno  preguntaría  por  el  bienestar  de  algún pariente y no por un personaje tal vez inexistente.

A Eve no le sorprendió la pregunta.

Kate  era  la  única  persona  que  conocía  “su  historia  con  el hombre de los ojos verdes” y Evangeline sabía que con ella podía expresarse libremente, sin miedo a que se burlara o a que la creyera desquiciada cómo cualquier otra persona podría hacerlo. ¡Si hasta a ella misma muchas veces le parecía una locura que una mujer de treinta años, una mujer culta, con estudios universitarios, estuviese enamorada de un hombre que sólo había visto en sus sueños!

—¡Mhmm! Como cada noche…—le respondió mientras retorcía el  dobladillo  de  su  uniforme—.  Siempre  está  allí,  esperándome…

¡Kate, he decidido buscarlo!— dijo alzando los ojos hacia su amiga—.

No sé por donde comenzar, pero lo haré.

—¡Esa es una muy buena decisión Eve!— Kate le tomó una de las manos antes que la pelirroja deshiciera el ruedo del guardapolvos.

—No  quiero  verlo  envejecer  sólo  en  mis  sueños—  siguió declarando—. Siento una conexión especial con ese hombre y si es real voy a encontrarlo… ¡Quiero tener una vida de verdad Kate! Lo 

 

quiero a mi lado, lo quiero en mi vida. No sólo por las noches en mis sueños…— inspiró hondo antes de proseguir—. Deseo despertar y que él siga conmigo— su voz sonaba soñadora.

—¡Yo te apoyo amiga y voy a ayudarte!— Kate aferró las manos de Eve con más fuerza mientras le sonreía—. ¡El tuyo si que es un caso especial!— exclamó con una sonrisa abierta ahora.

—Mmmm, ya lo creo… ¡Debo parecer un fenómeno!— expuso riéndose  de  si  misma—.  Tengo  treinta  años  y  me  he  mantenido virgen  para  un  hombre  que  tal  vez  sólo  sea  producto  de  mi  muy florida  imaginación…  ¡Al  parecer  a  la  extraña  Evangeline  Jesper  le gustan los desafíos!— dijo divertida y Kate le siguió el juego.

—Y en tu gran reto…, el objetivo, señoras y señores es…

—¡Sawny!— completó—. ¡Buscarlo y descubrir si es real o no!—se alzó de hombros en gesto resignado.

—¿Por dónde empezarás entonces?— ahora su tono era serio.

—Si  me  guío  por  lo  que  he  visto,  debo  buscar  un  rancho ganadero  llamado  “The  little  Highlands”…  Sé  que  tiene  extensas praderas y montañas que en invierno se ven nevadas, y… ¡Y busco al hombre  más  guapo  que  pisa  esta  tierra!—  su  voz  reflejaba  su completo embelesamiento por Sawny.

—¡Anda,  dime  como  es…,  otra  vez!—  su  complicidad  era explícita en su tono de voz—. ¡Sé que adoras pensar en su aspecto!—

 

revoleó los ojos al techo en fingido fastidio—. Y Dios sabe que puedo soportar su descripción por… ¿millonésima vez?

—¡Me conoces Kate, cuánto me conoces! Y creo que en todos estos años te lo habré descrito un par de veces más de eso que tú dices— dijo con una sonrisa preciosa dibujada en sus labios gruesos.

—Te conozco desde la preparatoria y hemos sido las mejores amigas desde los trece… ¡Si en diecisiete años no hubiese llegado a conocerte,  tendría  que  decir  que  nuestra  amistad  ha  sido  un fracaso!— declaró Kate—. Y tú también me conoces a mí Eve y tú también has estado conmigo cada vez que te he necesitado. ¿O acaso te  has  olvidado  de  las  veces  que  te  he  arrastrado  a  cuanto  lugar averiguaba que William iría? ¡Antes incluso, de que siquiera él me diera la hora!

—¡Uff! Recuerdo esas salidas… Él, muy seriecito se sentaba con sus  apuntes  a  estudiar  en  aquellos  cafés  y  tú  revoloteando  a  su alrededor, buscando cualquier excusa para hablarle— recordó Eve con genuina diversión esos años de su juventud junto a su querida amiga.

—¡Bueno,  tanto  empeño  ha  dado  resultado! —  exclamó conforme,  quien  al  fin  y  al  cabo  había  terminado  atrayendo  la atención del “seriecito William Smith”.

—¡Tenía que ser que él en algún momento levantara los ojos de sus carpetas!... Lo recuerdo cómo si hubiese sido ayer— le sonrió a 

 

su  amiga—.  Cuando  William  por  fin  levantó  sus  ojos  y  te  vio,  el pobrecito ya no pudo centrar su atención en otra cosa. ¡Creo que lo de ustedes ha sido amor a primera vista!

—Yo al menos me enamoré de él desde el primer momento que mis ojos lo descubrieron caminando por el corredor de la universidad, vestido  con  su  camisa  a  rayas  impecable  y  los  cabellos  rubios cayéndole  sobre  la  frente…—  ahora  era  Kate  quien  tenía  mirada soñadora—. ¡Nunca olvidaré ese momento!

—¡Ni yo!— exclamó Eve riendo a carcajadas—. Desde ese día, las próximas dos semanas me las pasé corriendo detrás de William Smith por toda la ciudad. ¡Bendito el día que levantó sus ojos de los apuntes y se enamoró de ti, porque ya no hubo forma de apartarlo de tu lado y yo pude tomarme un descanso!

Y entonces las dos mujeres rieron juntas.

—¡Eso te lo debo querida amiga! Sin tu apoyo no hubiese sido tan valiente cómo para “perseguirlo”… Siempre me has acompañado Eve…—  Kate  se  había  emocionado  y  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo enorme para no derramar las lágrimas que se acumulaban en sus ojos.

Últimamente  Kate  estaba  muy  sensible,  mucho  más  que  de costumbre, notó Eve, quien le palmeó la mano para reconfortarla.

 

—Yo también siempre me he sentido muy acompañada contigo Kate. ¡Además eres la única persona que conoce mi secreto!

—Tus padres no lo saben ¿verdad?— las amigas habían vuelto la conversación al tema de los sueños.

—¡Jamás se los he dicho ni lo han sospechado!… ¡Tampoco ha sido como que podía hablar mucho con ellos!— su voz traslucía un poco de desilusión—. ¡Imagínate una de nuestras conversaciones!—entonces Evangeline comenzó a parodiar una charla imitando con sus dedos el auricular de un teléfono—. “Hola, ¡Ah, sí!..., ya que ustedes son  mis  padres  me  gustaría  confesarles  que  estoy  perdidamente enamorada… ¿Qué? Ah no, no, no él no está aquí conmigo, es más no tengo ni idea de dónde encontrarlo. ¡Hasta puede que ese hombre ni siquiera exista!”

—Bueno, no creo que sea un buen planteo— sonrió Kate.

—Mis  padres  creerían  que  “soy  rara”.  Además  tampoco  les importa un comino lo que a mí me sucede— desvió la vista hacia el moisés  con  el  perrito  y  prosiguió  con  la  voz  tenue,  casi  en  un murmullo—.  Ellos  sólo  viven  en  su  “círculo  dorado  de  viajes  y fiestas”.  Un  caso  como  el  mío…  algo  así,  según  ellos,  sería “subnormal”  o  digno  de  asistir  a  terapia.  Ellos  no  serían  capaces siquiera de creer que tengo esos sueños, mucho menos, pensar que Sawny pueda ser real…— una punzada de dolor se le instaló detrás de 

 

los ojos—. Si a ellos no les interesa lo que me sucede, así que, ¿para qué  contárselos?—  terminó  alzándose  de  hombros  y  perdiendo cualquier chispa de diversión que podía haber tenido minutos atrás.

—Si lo sé— Kate palmeó la rodilla de su amiga—. ¿En dónde están ahora?— preguntó sintiendo repulsión por Mia y John Jesper, ese matrimonio que jamás había demostrado cariño o interés por su hija Evangeline.

—Grecia o Chipre, da igual— hizo un gesto despreocupado—.

Sólo  se  acuerdan  que  tuvieron  una  hija  cuando  su  secretaria  les recuerda que es mi cumpleaños.

—¡Uff!, lo siento Eve.

—¡Ya, basta de lástima! He sobrevivido sin ellos y gracias a mis niñeras y he llegado a los treinta, ¿no?

—¡Y lo has hecho de maravillas querida!

—Eso creo.

—Bien,  ahora  vamos,  olvidemos  a  tus  padres—  descartó  el tema  haciendo  un  gesto  con  la  mano—  ¡Estoy  esperando  esa descripción!

—¡Oh si!— suspiró profundamente y los ojitos color miel se le iluminaron de ilusión, entonces empezó la descripción de Sawny que tantas veces había repetido para su amiga. Lo conocía de memoria.

Cada rasgo, cada detalle. Lo llevaba grabado en su mente y también 

 

en lo profundo de su corazón. Hablar de Sawny la hacía sentir más cerca de él—. Creo que es alto, muy alto.

—¡Bueno, a tu lado un metro setenta ya es alto!— interrumpió su amiga en tono gracioso.

—¡Kate! ¡Deja de burlarte de mi estatura, lo has hecho por más de quince años!— quería sonar ofendida, pero era imposible.

—¡Oh bueno! ¿Y tú señorita, acaso nunca me has dicho eso de piernas largas o jirafón?

Era una broma que tenían entre ellas desde niñas con respecto a  sus  alturas  algo  desiguales  y  las  dos  sabían  que  ninguna  tenía intenciones de herir a la otra.

—¡Sólo  envidiaba  tu  metro  setenta  y  ocho!...  ¡Debo reconocerlo!— confesó Eve sonrojándose.

—¡Já!  Y  yo  que  quería  ser  más  baja…—  Ahora  había  sido  el turno de Kate de confesar—. Además tu metro sesenta y cinco es bastante normal… ¡Tampoco eres una enana Eve!— las dos reían a carcajadas y fue entre risas que intentaron continuar con el relato.

—Bueno, él es muy, pero muy alto…— echó una ojeada a su amiga advirtiéndole que no volviese a soltar su broma—. Calculo que tendrá más de un metro noventa y ocho, tal vez hasta llegue a los dos metros de altura…— entornó los ojos, Kate estaba reprimiendo una carcajada que le inflaba las mejillas—. ¡Ni se te ocurra reír!

 

—¡Lo  siento,  lo  siento!—  inspiró  hondo  para  tranquilizarse, entonces Eve prosiguió con su relato.

—Ahora  debe  tener  como  treinta  y  tres  años.  Hombros  muy anchos y brazos musculosos… Algunas veces lo he visto sin camisa y tiene los músculos del torso y del abdomen, muy marcados.

—¡Santo cielo! ¡Eso no es un hombre, es un Dios!— exclamó Kate fingiendo un desmayo.

—¡Ni que lo digas!... Me gusta su piel morena bronceada por el sol  y  siempre  usa  esos  pantalones  tejanos  que  se  ajustan  a  sus piernas  fuertes…  ¿Mmmm?—  se  detuvo  a  meditar  en  algo mordiéndose el labio inferior

—¿Qué pasa?— preguntó Kate volviendo a sentarse erguida.

—Ahora que lo pienso… ¡No sé como se ve su trasero!

—¿Qué?—  gritó  alarmada  y  las  dos  miraron  en  dirección  al moisés  para  ver  que  el  caniche  no  se  hubiese  despertado  con  el alarido.  El  perrito  seguía  durmiendo  ajeno  a  lo  que  sucedía  a  su alrededor—. ¿En treinta años nunca lo has visto de espaldas? ¿Jamás le has visto el trasero?— dijo en voz más baja.

—Sí lo he visto de espaldas, pero esas veces estaba alejándose en su caballo— se alzó de hombros—. Bueno, pero si el trasero es como el resto… ¡Debe ser un trasero de esos que dan ganas de darle un mordisco!— imaginó.

 

—¡Cuando  lo  veas,  me  lo  cuentas!  ¡Ah…,  y  quiero  una fotografía!— le advirtió su amiga.

—¡Hecho!— ambas sonreían.

—¿Y el rostro? ¿Cómo es el rostro del hombre que te tiene loca de amor?

—¡Hermoso!  De  barbilla  fuerte,  boca  grande  y  de  labios gruesos. La nariz es recta pero con una suave protuberancia sobre el puente, que lo hace más sexy aún. ¡Los ojos son mi mayor obsesión!

Grandes, de un verde profundo. Oscuros, penetrantes… Me recuerdan el color de una pradera a la sombra. Bordeados de largas y oscuras pestañas algo arqueadas.

—¿Y cómo es el cabello de ese bombón?

—Negro como el ébano, lacio y largo hasta poco más de los hombros.

—¡Un hombre digno para una portada de revista!— exclamó la doctora Smith.

Eve  asintió  y  su  rostro,  hasta  poco  antes  con  expresión soñadora, adoptó un aspecto algo abatido.

—Algunas  veces  creo  que  alguien  tan  perfecto  no  puede  ser real. Creo que por eso no me he decidido a buscarlo antes… ¡Tal vez si estoy un poco loca después de todo!

—¡Tú no estás loca Eve!

 

—No lo sé. Muchas veces me he preguntado si realmente no lo había inventado inconscientemente para no sentirme tan sola. Por lo de mis padres, ¿sabes?

—No creo que sea eso amiga.

—Al menos él acude a mí cada noche, aunque sólo es en mis sueños  y  me  dice  que  me  ama.  Para  Sawny  siempre  he  sido importante y él siempre me ha necesitado. En aquellos ojos tristes cada noche puedo ver que me necesita… En cambio mis padres— con gesto triste Eve negó con la cabeza—. Bueno, la verdad es que nunca he existido para ellos… ¿No es irónico?

—¡Muy irónico! Tus padres, y vas a tener que disculparme por lo  que  diré,  pero  ellos  son  unos  malditos  desgraciados  que  no merecen la hija que han tenido, pero con respecto a Sawny, yo estoy convencida que él es real y en verdad te está esperando Eve. No me preguntes porque ni como, porque no encuentro una explicación a la conexión que tienes con él. Puede que algún día tú lo descubras…

¡Búscalo  Evangeline!  ¡Confía  en  lo  que  te  dice  tu  corazón  y  no  te rindas!

—¿Por dónde empiezo la búsqueda Kate?... Ranchos ganaderos con montañas nevadas… ¡Puede haber cientos!

—¡Pero  solamente  uno  con  ese  nombre  en  particular!...  Y

piensa en lugares que puedan tener esa geografía.

 

—¡Mmmm! Podría ser Wyoming o Montana.

—¡Esas son muy buenas opciones!

—¿Y si no lo encuentro nunca, si él no existe?— Eve sentía que todo su interior bullía de ansiedad y también con un poco de miedo.

—¡Al menos, lo habrás intentado Evangeline!— le respondió su amiga y Eve supo que Kate tenía razón.

 

Capítulo IV

Alexander sabía que él había tenido otras vidas. Como muchas otras almas, la suya volvía a la tierra una y otra vez. Sin embargo, en él  se  daba  un  caso  en  particular…  Mientras  que  otras  personas normalmente  no  recuerdan  nada  de  sus  vidas  anteriores,  él  podía recordar cada detalle de cada una de sus dos vidas pasadas.

Había  vivido  en  Escocia,  en  las  Highlands,  en  las  primeras décadas del siglo XVIII. Allí había sido Alexander Mc Graeme. Había nacido en el año 1703. Hijo de un poderoso y cruel Laird.

Alexander  Mc  Graeme  había  tenido  dos  hermanos  mayores: Randolf Mc Graeme, trece años mayor que él, heredero del clan y casi tan  despiadado  como  su  padre.  Y  a  su  querido  hermano  Duncan, quien le había llevado una diferencia de ocho años y que había sido tan bondadoso y honorable como el más legendario de los caballeros del Rey Arturo.

Alexander había habitado en las zonas cercanas de Glen Affric.

Había  cabalgado  y  también  recorrido  a  pie  aquellos  páramos  y 

 

bosques. Había pescado y se había bañado en esas aguas cristalinas…

En el Loch Glen y en numerosos ríos…

Y allí se había enamorado por primera vez y para siempre.

Había sido en Escocia en donde Alexander había encontrado a su  alma  gemela,  a  su  único  y  verdadero  amor…  Él  sólo  la  había besado una vez, pero eso le había bastado para recordarla y amarla por toda la eternidad.

Evangeline…,  su  Evangeline…  Aquella  mujercita  pequeñita  y delgada  que  no  le  llegaba  a  él  ni  siquiera  hasta  los  hombros.  De largos rizos rojizos y enormes ojos del color de la miel. Con la nariz respingona y el rostro de un ángel… La adoraba y el amor que sentía por ella era más poderoso que cualquier otra fuerza en el universo, tan poderoso cómo para obrar algunos milagros…

Ellos se habían encontrado cada día en secreto y sólo Duncan había  sabido  de  esa  relación.  Sawny  había  compartido  con  su hermano la profundidad de sus sentimientos por Evangeline, le había contado  acerca  de  las  sensaciones  que  esa  mujer  era  capaz  de despertar en él. Del impulso irrefrenable de besarla, de hacerla suya que lo había invadido cada vez que estaba cerca de ella y del vacío desolador que había sentido cada vez que se habían despedido hasta el día siguiente.

 

Alexander aún recordaba aquella conversación que había tenido con su hermano cientos de años atrás, en una vida distinta…

Duncan, ocho años mayor que él, había sido uno de los mejores espadachines que él había conocido y Alexander había tenido el honor y  el  privilegio,  de  que  su  hermano  le  enseñara  desde  pequeño  a manejar  la  espada.  Cada  amanecer,  ellos  dos  habían  entrenado duramente en la liza del castillo Mc Graeme.

En cierta ocasión, Alexander había estado un poco distraído y Duncan lo había percibido.

—¡Presta  atención  Sawny!—  le  había  llamado  la  atención  su hermano aquella vez con la voz firme.

Alexander lo recordaba con la misma nitidez como si hubiese sucedido el día anterior y eso le provocaba escalofríos en el cuerpo.

—Lo siento Duncan— había respondido él algo avergonzado.

No había querido fallarle a su hermano. Había querido estar a la altura  de  él  en  el  combate,  pero  no  había  logrado  mantener  su atención  en  los  ataques  ni  en  las  defensas.  Su  mente  ni  siquiera había estado allí…

—¡Sawny  te  conozco,  algo  te  sucede!—  En  la  cabeza  aún  le resonaban aquellas palabras de Duncan. Su hermano había dejado la espada  clavada  en  el  suelo  y  apoyado  las  manos  sobre  la empuñadura  mientras  escrutaba  su  rostro  todavía  de  muchacho—.

 

¡Habla!— había dicho en tono firme, entonces él había ido a sentarse bajo un árbol dejando su propia espada cruzada a sus pies y Duncan lo había seguido.

—Te  contaré  lo  que  me  sucede  Duncan,  pero  debes prometerme  que  mantendrás  el  secreto.  Nadie  debe  averiguarlo nunca, ¿comprendes?— había dicho él finalmente.

—Lo comprenderé en cuanto me lo cuentes todo Sawny.

—Bien, confío en ti— él recordaba que se había sonrojado aún antes de comenzar a hablar, pero había soltado las palabras. Una vez que había salido de su boca la primera oración, ya no había podido parar  y  como  un  torrente,  había  fluido  toda  la  historia—.  He encontrado a la mujer destinada para mí— le había dicho.

—¡Eso está muy bien hermano!— Duncan le había palmeado la espalda con fuerzas acompañando sus palabras—. ¿Por qué estás tan abatido entonces?— le había preguntado.

—¡Déjame terminar Duncan y ya entenderás!

—De  acuerdo,  habla  muchacho—  Duncan  se  había  sentado frente a él y había dejado sus ojos verde claro, escrutadores, posados en su rostro.

—Estoy enamorado de ella… Cuando estoy a su lado debo hacer acopio de todas mis fuerzas de voluntad para no besarla, para no tumbarla sobre la hierba y hacerla mía…— le había confesado él—. Y

 

cuando estoy lejos de ella no puedo hacer otra cosa que tenerla en mi mente. Como ahora… ella ocupa cada uno de mis pensamientos. ¡Me siento un potro salvaje inquieto, queriendo ir a su encuentro!— había bufado al decir esas palabras.

—¡Ouch! ¡Si que estás loco por ella!, ¿no?

—¡Más que eso! No imagino mi vida alejado de ella. La amo con todo mi corazón Duncan y no es un capricho de muchacho— había clamado con ardor—. En cuanto la tuve cerca, supe que ella era para mí y para ningún otro hombre.

—¿No te parece un poco arrogante de tu parte Sawny?

—No Duncan, no es arrogancia… ¡Ella es mi alma destinada, mi otra mitad!— le había explicado—. Estoy convencido que ha nacido para ser mía, así cómo se que yo estoy en este mundo sólo para ser de ella y de ninguna otra mujer.

—Veo  que  el  asunto  va  en  serio…—  había  dicho  Duncan pensativo—. ¿Y quien es la afortunada? ¿La conozco?

—No  sé  si  debo  decirte  su  nombre…—  recordaba  que  había dudado—.  Creo  que  a  ella  no  le  gustaría  que  alguien  supiera  de esto— él había arrancado un trocito de hierba y lo había arrojado lejos, después había tomado un tallo y llevado a su boca.

 

—Escucha Sawny, te he prometido que el secreto está a salvo conmigo. ¡Confía en mí muchacho!... Y ahora respóndeme una sola pregunta. ¿Ella siente lo mismo por ti?

—Si, ella también me ama…— había dicho él—. El problema es que nuestra relación es un poco complicada.

—¿No vas a decirme que ella es casada, verdad?

—¡Por supuesto que no!

Al cabo él le había contado a Duncan cada detalle y su hermano lo  había  comprendido  y  apoyado.  Y  como  el  Laird  Mc  Graeme,  su padre,  de  ninguna  manera  debía  descubrir  que  Evangeline  y  él  se veían a escondidas en el bosque, entonces Duncan, a partir de ese día los había ayudado a mantener el secreto y a buscar una coartada para sus escapadas diarias del castillo.

 

Sus  otros  recuerdos  eran  del  período  desde  1784  hasta principios  del  siglo  XIX  en  Inglaterra.  Allí  él  había  sido  Alexander Carroway,  Lord  Sinclair.  Y  como  común  denominador,  allí  también había encontrado a Evangeline. La atracción, el magnetismo, un amor imparable, había fluido entre ellos al instante.

 

En aquel Londres del siglo XIX, ellos se habían entregado por completo su amor. Se habían amado con una fuerza insuperable. Con una pasión que sólo puede haber sido guiada por el corazón.

El amor había perdurado de una vida a la otra, sin embargo, se habían reencontrado únicamente para volverse a perder.

Y ahora estaba en el año 2003. En aquel rancho en dónde en ésta nueva vida le había tocado nacer. Ahora él era Alexander Mc Kenna,  un  vaquero  americano,  que  jamás,  a  pesar  del  tiempo transcurrido, había podido olvidar ni su amor por Escocia ni por su adorada  Evangeline…  Y  aunque  a  Alexander  le  gustaba  ese  lugar, añoraba desesperadamente regresar a “casa”, pero no volvería solo.

Alexander percibía que Evangeline estaba cerca.

Él sabía que ella también había vuelto en ésta época.

Desde que él tenía tres años la veía en sus sueños. Su niña, que  poco  a  poco  se  había  transformado  en  mujer.  Tan  hermosa, como  la  recordaba  de  aquellas  épocas  anteriores.  Su  único  amor como ella jamás lo había dejado de ser a pesar del paso del tiempo.

Alexander cada día rogaba a Dios para que Eve lo encontrara, que regresara a él. Y cada noche la buscaba a través de sus sueños.

Ellos  tenían  una  conexión  especial.  Un  don  que  nadie  más tenía... Algo que tal vez nadie más podría comprender.

Él podía percibir que ella había tenido una vida de soledad.

 

Veía la tristeza alojada en esos hermosos y enormes ojos del color  de  la  miel…  Alexander  creía  morir  cada  vez  que  Evangeline estiraba su mano intentando alcanzarlo y se le desgarraba el corazón cuando  ella  le  pedía  que  no  la  dejara,  pero  él  se  encontraba impotente sin poder hacer nada y eso lo enfurecía…

Deseaba tanto estrecharla entre sus brazos, cubrirla de besos, consolarla.  Llenar  cada  espacio  vacío  de  su  alma…  Algún  día  él  lo haría y ella ya nunca sabría lo que es la tristeza o la soledad.

Él se encargaría de ello. ¡Podía jurarlo!

Alexander  sabía  que  ellos  tenían  que  estar  juntos.  Estaba convencido que eran almas gemelas, almas destinadas.

La vida, el universo, les daban una nueva oportunidad para por fin poder amarse y cuando ellos se encontraran, de ninguna manera la iban a desperdiciar…

 

Capítulo V

Los Ángeles 2003

Evangeline  estaba  sentada  en  su  cama  con  las  piernas extendidas y con el torso reclinado sobre varias almohadas. Tenía su ordenador portátil apoyado sobre las piernas y buscaba en Internet información acerca de ranchos ganaderos. No había podido encontrar ninguno con el nombre “The little Highlands”, así que buscaba fotos, paisajes  que  concordaran  con  el  que  ella  tenía  grabado  en  su memoria, pero aún no había tenido éxito.

Ese día, ella se había levantado muy temprano en la mañana.

Generalmente solía acostarse a dormir a eso de las diez, pero como al día siguiente no tenía que ir a trabajar había decidido quedarse investigando hasta tarde y ya eran más de las dos.

¡Estaba extenuada! Su día laboral había sido de lo más agitado.

Había tenido varias urgencias de último momento y una cantidad de trabajo  mayor  al  que  tenían  cotidianamente  y  ahora  el  cansancio, implacable, se hacía sentir en su cuerpo.

Sus ojos comenzaban a cerrarse. Le pesaban los párpados y por más que ella intentaba volver a abrirlos, fracasaba…

 

Poco a poco, la consciencia la iba abandonando…

Su cuarto y fotografías en su ordenador se habían empezado a volver  borrosas  y  lejanas.  Los  músculos  del  cuerpo  se  le  fueron tornando laxos y tanto la respiración como el ritmo cardíaco se fueron aletargando, hasta que se quedó dormida…

Evangeline se fue sumergiendo en su mundo de sueños, sólo que ésta vez, todo era diferente…

Podía verse a ella misma, tal como estaba ahora pero con el cabello más largo, hasta la cadera en vez de a mitad de la espalda.

Vestía ropas extrañas. Un vestido largo y tosco de lanilla marrón con una camisa rústica debajo. Eran ropas sencillas y de otra época.

Ésta vez el sueño era distinto…

Al  ver  las  imágenes  formándose  en  su  mente,  Evangeline comprendió que eso era más bien un deja vú.

Ella supo instantáneamente que ya había estado allí. Todo le resultaba  conocido  y  familiar.  Los  olores  de  la  hierba  que  la alcanzaban directamente, el paisaje, la música lejana llegando hasta ella en los acordes heridos de una gaita… Su cuerpo entero se agitó con escalofríos y la piel se le erizó al escuchar la melodía.

¡Eso no era sólo un sueño! Eso era un recuerdo…

Evangeline  supo  que  ya  había  vivido  todo  aquello  un  tiempo atrás… ¡Un par de siglos atrás!...

 

Escocia, Highlands

Año de Nuestro Señor de 1720

 

—¡Señorita  Evangeline!  ¡Señorita  Evangeline!—  gritaba  el hombre robusto y de cara rechoncha mientras se acercaba por un sendero de piedras hasta la humilde cabaña de adobe y techo de paja enclavada en un claro y rodeada por algunos serbales.

La mujer pelirroja salió a su encuentro alertada por el bullicio que el hombre estaba haciendo fuera de la vivienda.

—¿Qué  ha  sucedido  Rupert?  ¿Por  qué  tanto  escándalo?—respondió ella saliendo a su encuentro.

—A mí nada señorita— el hombre se había detenido agitado, mientras se sostenía el pecho que subía y bajaba—. Es mi hermano.

El muy tonto se ha caído del caballo. No sé si se ha roto algo, pero no despierta. Hemos intentad todo, pero no despierta.

—¿Y dónde está su hermano?— preguntó Evangeline mirando a su alrededor para ver si alguien cargaba al herido.

—En el bosque— dijo él, aún con la respiración descontrolada—.

Ronald…  Ronald, mi otro hermano se ha quedado con él para evitar que se le acerquen animales y lo hieran.

 

—Bueno  Rupert,  espéreme  un  instante  aquí  que  iré  por  las medicinas  y  por  mi  caballo  y  en  un  momento  marcharemos  al encuentro de su hermano. No se preocupe que todo estará bien— lo tranquilizó deseando no estar equivocada.

Evangeline ingresó a la humilde cabaña que compartía junto a su  padre,  el  herrero  James,  como  toda  la  aldea  lo  llamaba  y  su madre, la dulce Adeline, quien tenía el don de preparar los platos más sabrosos con unas pocas verduras y un trozo de carne.

Evangeline  fue  directamente  al  sector  de  la  vivienda  que separado por un cortinado del resto de la estancia le servía de cuarto y tomó la bolsa con las medicinas que ella misma preparaba.

La vieja curandera del pueblo le había enseñado a Eve desde que ella era muy joven todo acerca de las hierbas y de su poder para sanar y ahora que la antigua sanadora estaba bastante entrada en años  y  por  demás  achacada  con  diferentes  dolencias,  era  ella  la encargada  de  acudir  cada  vez  que  había  una  emergencia  o  si  el herido o enfermo no podía trasladarse hasta la choza de Moira.

¿Qué ha sido todo ese lío Eve? le preguntó Adeline asomando dentro del cuarto su rostro, muy parecido al de su hija aunque ya con varias arrugas alrededor de los ojos y el cabello, que una vez también había sido del color del fuego, ahora salpicado de hilos de plata.

 

Es Rupert que ha venido a buscarme porque al parecer Malcolm ha caído de un caballo y está inconsciente.

¡Oh  señor,  pobre  muchacho!  la  señora  mayor  se  persignó elevando una plegaria para que el hombre, a quien todos en la aldea apreciaban, se recuperara pronto.

Debo irme mamá le dijo Eve besando a la señora en la frente y caminando  a  lo  que  era  la  cocina,  salón  y  también  cuarto  de  sus padres en la noche para dirigirse a la puerta de salida.

Si mi niña, no pierdas tiempo asintió la madre saliendo al patio detrás de su hija y limpiándose las manos en el delantal desgastado que  llevaba  sobre  la  falda  sencilla  y  remendad a  aunque impecablemente limpia.

Evangeline, con la bolsa cruzada a su espalda, montó con la destreza  de  una  Valkiria  sobre  su  fiel  yegua  blanca,  saludó  a  su madre con la cabeza y segundos después, junto con Rupert partieron a todo galope internándose en el bosque en busca del accidentado.

Eve rogaba que no fuese demasiado tarde ya. Esas caídas de un caballo solían ser muy peligrosas… Sabía de algunas personas que hasta habían dejado de caminar y de otras que se habían partido el cuello y muerto. Esperaba sinceramente que ninguno de esos fuese el caso de Malcolm, el joven ebanista de la aldea.

 

Cuando  llegaron  al  lugar  encontraron  a  Malcolm  sobre  un improvisado jergón de hojas secas. Estaba blanco como el hielo de los picos de las montañas y aún no había recuperado la consciencia.

La  mujer  tanteó  con  sus  manos  suavemente  el  cuerpo  del hombre  buscando  señales  de  huesos  rotos.  Pero  al  terminar  la inspección,  únicamente  había  podido  hallar  un  horrible  bulto  en  el lado izquierdo de la cabeza.

Evangeline pidió a uno de los hermanos que buscara un poco de agua  para  preparar  un  ungüento  frío  mezclando  algunas  hierbas machacadas.  Eso,  aplicado  sobre  el  golpe,  serviría  para  bajar  la inflamación. Y así lo hizo. Una vez que lo tuvo listo lo aplicó sobre la contusión.  Después  con  un  trozo  de  tela  húmeda  le  limpió  a  él  el rostro raspado y sucio.

—¡Déme su whisky Rupert!— ordenó Eve.

El hombre robusto le entregó, no muy convencido, una pequeña botella que llevaba en su morral. La sanadora puso su brazo bajo la cabeza  de  Malcolm  para  incorporarlo  un  poco  y  acercó  la  botella destapada  a  su  nariz.  Después  de  que  los  efluvios  del  alcohol  se colaran por sus fosas nasales, el herido poco a poco, fue abriendo sus ojos grises acerados.

—Señorita Evangeline— pronunció con voz cansina, pero feliz de ver, a través todavía de un velo borroso, a la pelirroja.

 

—Tranquilo  Malcolm,  usted  se  pondrá  bien—  ella  quiso tranquilizarlo al ver que él quería incorporarse abruptamente.

—Evangeline,  mi  ángel—  él  quiso  levantar  la  mano  para acariciar el rostro de la muchacha pero las fuerzas le fallaron y volvió a dejar caer pesadamente el brazo sobre las hojas.

—¡Shhh! Debe descansar— le dijo dulcemente y luego se dirigió a los dos hombres que aguardaban de pie junto a ellos—. Tendrán que cargarlo y será mejor que permanezca en su cama por el resto del día. Usted Rupert, hágale beber dos veces más durante la tarde éste brebaje para calmarle el dolor de cabeza y vigílelo por si tiene vómitos o si se marea— le extendió una botellita—. Si eso sucede envíe por mí de inmediato, de lo contrario, yo iré mañana a ver como sigue.

—¡Gracias  señorita  Evangeline!  Es  usted  muy  buena  y  mi hermano le estará muy agradecido por atenderlo.

—No es nada Rupert. Ocúpese de él por favor.

Una vez hecha su tarea, Eve volvió a montar sobre su yegua y regresó a su cabaña. Estaba ansiosa por llegar. Ese día su madre le había prometido que haría  cranachan  con unas frambuesas que ella había recogido esa mañana del huerto. ¡Ya podía imaginar el delicioso sabor  de  la  nata  mezclada  con  harina  de  avena  y  la  fruta  roja fundirse en su lengua y en su paladar!

 

Evangeline pertenecía al clan de los Mc Graeme y cómo muchos otros  miembros  de  esa  comunidad,  también  portaba  ese  apellido, aunque no guardaban parentesco directo con el actual Laird Randolf y su  familia,  compuesta  principalmente  por  sus  tres  hijos  y  por  su hermana Lady Dora.

El Laird hacía ya muchos años que había enviudado y no había vuelto  a  contraer  matrimonio.  Y  aunque  Eve  hacía  más  de  quince años que evitaba acercarse al castillo, aún así, ella había escuchado los  rumores  que  decían  que  a  pesar  de  que  Lady  Dora  se  había desposado con un Mc Donalds, la mujer seguía pasando gran parte del año en la fortaleza para velar por el bienestar de sus sobrinos y para  frenar  un  poco  la  impulsividad  y  el  carácter  agresivo  de  su hermano. El Laird era un hombre cruel y despiadado con quien Eve prefería  no  cruzarse  y  sólo  Lady  Dora  era  capaz  de  contenerlo, ninguna otra persona sobre la extensión de Escocia.

Eve junto a sus padres eran una de las tantas familias humildes que vivían en la aldea en las afueras del castillo del Laird Mc Graeme y que sobrevivían gracias al trabajo duro de cada día. Los padres de Eve se habían asentado en ese lugar muchos años antes que naciera 

 

la niña y ya nunca habían querido trasladarse a otra tierra. Aunque humilde, ese pedacito de suelo, les pertenecía.

A Evangeline le gustaba cuidar de su huerto, recoger hierbas y preparar medicinas y se dedicaba a atender a los enfermos y heridos cada vez que era necesario. También adoraba dar largas cabalgatas o caminatas a través de las montañas y por el bosque. Disfrutaba del aire libre, del agua de los ríos y de la pesca. Cada día salía sola y se internaba en la naturaleza…

Amaba a su tierra, amaba a Escocia…

Pero no amaba a ningún hombre.

Ella era una mujer de belleza desbordante. De carácter dulce y amable.  Dispuesta  a  ayudar  a  quien  lo  necesitara  sin  siquiera dudarlo. Demasiado sensible e inocente a pesar de sus treinta años.

Una edad que para la época ya podía ser considerada vieja, aunque su aspecto conservaba la lozanía y jovialidad de cualquier jovencita de veinte años.

Evangeline contaba sin quererlo con una interminable lista de pretendientes.  Le  habían  propuesto  matrimonio  en  una  incontable cantidad de ocasiones y ella siempre había dicho que no. No aceptaba los cortejos ni las galanterías de ningún hombre. Simplemente, ella esperaba… ¿Qué esperaba? Ella esperaba el amor. Ella esperaba al hombre capaz de hacerla estremecer…

 

Ella esperaba a su alma gemela…

Evangeline estaba convencida de que cuando se cruzara con él, que cuando lo tuviese enfrente, ella sabría reconocerlo, pero él aún no había llegado a su vida, por eso aguardaba…

Ella esperaba a su otra mitad y no se uniría jamás a nadie más que no fuera él… El hombre para el cuál ella estaba destinada, el hombre para el cuál ella había nacido.

Malcolm  era  uno  de  sus  pretendientes.  Un  guapo  hombre robusto de treinta y cinco años, de ojos grises y cabello color castaño claro  perteneciente  al  clan,  que  la  había  cortejado  desde  que  ella podía recordar. Malcolm le regalaba flores, la visitaba cada vez que podía y a pesar de las negativas de ella, él no desistía.

Cualquier mujer se hubiese sentido halagada por las atenciones de un hombre como él, pero no Evangeline. Ella no podía negar que era guapísimo, sin embargo, no era su alma gemela, no era él su destino… Simplemente no era él.

Cuando en la mañana Evangeline visitó a su paciente para ver como seguía, él ya estaba levantado y la esperaba con un obsequio.

Era una bonita caja de madera tallada con dibujos de flores en la tapa.  Evangeline  no  quería  aceptarlo,  pero  él  insistió  y  ella  debió llevárselo.

 

—Señorita  Evangeline,  estoy  muy  agradecido  por  lo  que  ha hecho  por  mí…  Por  favor  acepte  este  pequeño  regalo—  le  había rogado él.

—Malcolm,  no  necesita  agradecerme.  Lo  que  he  hecho  por usted  lo  hubiese  hecho  por  cualquiera  que  lo  necesitara—  quiso quitarle  importancia  al  asunto,  darle  a  entender  que  no  lo  había hecho porque tuviese algún interés especial en él.

—Lo  sé,  pero  eso  no  le  quita  mérito…  Es  suya—  le  puso  el objeto en sus manos—. Yo mismo tallé las flores aquí para usted—señaló el grabado y ella resiguió las figuras con el dedo.

—No debería haberlo hecho— lo reprendió Eve.

—Quería hacerlo— le dijo él apesadumbrado.

Malcolm hubiese vuelto a declararle su amor pero sabía que era en vano. Simplemente guardó sus palabras, sus sentimientos, en un rincón profundo de su corazón.

—Veo  entonces  que  ya  está  usted  bien—  soltó  la  mujer cambiando de tema—. Puede seguir con el brebaje uno o dos días por si persiste el dolor pero ya no habrá más complicaciones. También puede aplicar un poco más de ungüento sobre el golpe— le tendió un bote con un poquito de crema espesa y olorosa.

—¡Esto  huele  horrible!—  exclamó  él  destapando  el  tarrito  y oliendo el contenido.

 

—¡Pero  resulta  de  lo  más  efectivo!—  le  dijo  ella  con  una sonrisa—. Ahora debo irme Malcolm. Procure no caerse más de los caballos,  ¿quiere?—  intentó  bromear,  pero  él  le  respondió seriamente.

—Por un instante de su atención soy capaz de rodar abajo por una ladera, Evangeline— la voz le había salido cargada de pasión.

—¡Más le vale no hacerlo hombre! La próxima vez puede que no llegue a tiempo— diciendo esto, Eve salió de la cabaña.

Malcolm siguió a Evangeline y la ayudó a subir a su montura aunque  ella  era  una  experta  amazona  y  él  lo  sabía.  Él  retuvo  las riendas un momento y la miró a los ojos…

Deseo y amor podía ver ella en esa mirada…

Él no le dijo nada. No tenía sentido que lo hiciera. Le entregó las riendas y palmeó la grupa de la yegua.

¡Arre!— grito Malcolm.

Y ella se alejó internándose entre los árboles y desapareciendo de su vista. Aunque la última visión de su cabello, del color del fuego, todavía permanecía quemándole a él los ojos.

 

Capítulo VI

Varios  días  después  del  episodio  con  Malcolm,  Evangeline estaba  trabajando  en  su  huerto.  Ella  estaba  retirando  las  malas hierbas y recogiendo algo de verdura fresca para llevar a su madre que aguardaba en la cocina para preparar la comida del almuerzo.

Era media mañana. El sol pegaba fuerte sobre ella y grandes gotas de sudor ya habían empezado a rodar por su rostro. Estaba tan concentrada en su tarea que no había notado que alguien se había acercado. Cuando levantó los ojos, primero no llegó a ver bien a la persona, pues el sol a sus espaldas dejaba el rostro en sombras. Al enfocar la vista se sorprendió al ver que era una sierva del castillo.

La  mujer  empezó  a  hablar  apresurada,  cómo  si  no  pudiesen perder tiempo. Entonces le había explicado a Eve que necesitaba que la acompañara con urgencia porque la hermana del Laird, Lady Dora, estaba a punto de dar a luz y la vieja Moira no se sentía bien como para ir ella a asistirla.

Evangeline sintió que las fuerzas la abandonaban…

 

Ella hacía más de quince años que evitaba acercarse al castillo ya  que  el  Laird  Mc  Graeme  estaba  obsesionado  con  obtener  sus favores sexuales y ella no estaba en lo más mínimo interesada.

Él la había perseguido desde que ella había cumplido catorce años y en más de una ocasión había querido forzarla, aunque en cada una  de  esas  oportunidades,  afortunadamente,  ella  había  podido escabullirse.

Una visita a ese lugar le desagradaba totalmente, pero no podía abandonar a la pobre Lady Dora, sola, teniendo a su hijo… Esa mujer había sido siempre muy amable con ella y hasta le debía el conservar aún  su  virtud,  pues  había  sido  la  hermana  del  Laird  la  que  había evitado que él abusara de ella hacía un tiempo…

Cinco  años  atrás,  Evangeline  había  estado  en  la  choza de  la vieja Moira tomando sus lecciones cuando el Laird había aparecido buscando a la anciana. La muchacha había logrado retirarse del lugar mientras  él  conversaba  con  la  mujer,  pero  no  había  sido  lo suficientemente veloz. Ese día Eve no había llevado a su caballo y el hombre gigantesco la había alcanzado en el camino.

—¿A dónde vas tan deprisa muchacha?— la voz grave del Laird Mc Graeme había retumbado en sus oídos y el corazón, que primero había parecido detenérsele, después se le había acelerado dentro del pecho a causa del temor.

 

El Laird era un hombre enorme y poderoso, quien no estaba acostumbrado  a  que  le  llevaran  la  contraria.  ¿Pues  quien  iba  a atreverse cuando todos sabían que quien tenía el valor de hacerlo terminaba con la cabeza separada del cuerpo?

—Yo,  lo  siento…  debo  regresar  a  casa—  había  querido excusarse temerosa.

—¡Aún no!— había ordenado él tomándola de los brazos con demasiada fuerza.

—Me  hace  daño—  le  había  dicho  ella,  sintiendo  que  aquellos dedos vigorosos se clavaban en su piel.

El Laird ni se había inmutado y sólo le había echado una mirada lasciva abarcando cada pulgada de su cuerpo.

—Nosotros vamos a divertirnos ahora— sentenció mientras la hacía internar en el bosque casi a la rastra.

—No, por favor Mi Señor, déjeme ir— había rogado Evangeline al borde de las lágrimas y teniendo una idea escueta de lo que ese hombre consideraba diversión.

—¡Cállate mujer!— había gritado arrojándola sobre la hierba y sin darle tiempo a incorporarse él se había tumbado sobre ella.

Violentamente había intentado levantarle la falda.

Ella había forcejeado para impedírselo mientras se ahogaba en sus  propias  lágrimas.  Había  intentado  lanzar  puñetazos,  pero él  la 

 

había tenido sujeta por las muñecas con una sola de sus enormes y poderosas manos.

—¡Ya  no  vas  a  resistirte  a  mí  perra!  ¡Yo  soy  tu  Laird  y  tú obedeces!— le había gritado él con furia mientras restregaba una de sus palmas por sus pechos.

—¡Auxilio!—había gritado ella, aún sabiendo que era en vano.

Nadie sería capaz de enfrentarse al Laird Mc Graeme, menos para defender a una simple mujer de la aldea.

—Por favor, déjeme… ¡Suélteme maldito!

—¡Cierra  la  boca  y  quédate  quieta!—  le  había  gritado  él plantándole una dolorosa bofetada que le habían partido el labio.

Después, no del todo satisfecho con haberla lastimado ya, la había  tomado  por  los  hombros  y  había  continuado  golpeándola violentamente  contra  el  suelo.  Entre  medio  de  los  golpes  él  había intentado levantarle la falda, pero ella no había estado dispuesta a rendirse y había pataleado desesperadamente.

Evangeline había creído que todo estaba perdido. Que no podría resistir por mucho más tiempo, pero de pronto había oído un fuerte golpe seco y el cuerpo del hombre que estaba sobre ella se había aflojado quedando inmóvil.

Alguien intentaba quitárselo de encima. Ella había empujado al hombre  y  entre  ella  y  su  salvador,  habían  podido  apartarlo.

 

Evangeline había rodado de lado y se había incorporado. Su salvador, no  había  sido  otro  que  Lady  Dora,  la  hermana  del  Laird  y  única persona capaz de hacerle frente, porque él nunca tomaría medidas en contra de esa mujer. Era la única que contaba con ese privilegio.

—Ven muchacha ¿Estás bien? ¿Llegó a hacerte daño?— Lady Dora había intentado acomodarle el cabello mientras le hablaba.

—No,  sólo  me  ha  golpeado—  había  respondido  todavía conmocionada—.  Muchas  gracias  Milady,  usted  ha  llegado  justo  a tiempo— había repetido ella una y otra vez en un completo estado de nerviosismo.  Las  lágrimas  ya  le  habían  empapado  el  vestido.  No había sabido como agradecerle a esa mujer. A su ángel guardián.

—Voy a hablar con mi hermano y te prometo que no volverá a molestarte— le había prometido ella—. Ahora, si estás bien, es mejor que huyas de aquí antes que despierte.

—¡Oh si Milady!— Eve había tomado las manos de la mujer y besado con devoción, después había salido a la carrera hacia su casa.

Habían  pasado  cinco  años  desde  ese incidente  y  ella  evitaba encontrarse con ese hombre lo máximo posible.

No sabía que era lo que le había dicho Lady Dora al Laird, pero había dado resultado y él no había vuelto a intentar forzarla, aunque sí la había acosado cuanta vez se había cruzado con ella pero sin tocarle un pelo…

 

Ahora  Evangeline  debía  enfrentarse  a  su  mayor  temor  para retribuirle el favor a Lady Dora Mc Graeme Mc Donalds.

Debía internarse en la guarida del lobo…

Evangeline apartó sus dolorosos recuerdos y se armó de coraje.

Ingresó  a  la  cabaña  quitándose  el  viejo  delantal  que  llevaba sobre su vestido de lanilla gris y la cofia con la que había cubierto su cabello, los dejó sobre una de las sillas de la cocina y una vez en su cuarto recogió su bolsa y su capa para el frío.

El calor que había sentido unos minutos atrás en el huerto la había abandonado dando paso a un frío que la hacía tiritar y nada tenía que ver con la temperatura.

Después,  resignada,  montó  a  Sorcha,  su  yegua  fiel  para encaminarse al último lugar en la tierra en el que le gustaría estar.

 

Eve cruzó los portones e ingresó al patio del castillo sintiendo que  su  garganta  se  le  cerraba  y  que  le  costaba  respirar.  A  su alrededor sentía el bullicio de la gente yendo y viniendo, niños que correteaban detrás de un par de gallinas y un poco más lejano, el entrechocar de espadas de los soldados en pleno entrenamiento.

 

Un joven de las caballerizas acudió a ella y se llevó a su yegua al establo. Después, la sierva que había ido a su casa, la condujo a través de los fríos pasillos de piedra gris hasta la habitación de Dora.

Una vez que estuvo en el cuarto de la parturienta, Eve se sintió un poco más tranquila y pronto se vio dedicada a su tarea. Ordenó a las criadas que le trajeran agua hirviendo y trapos limpios y que se quedaran  cerca  para  asistirla.  El  parto  resultó  rápido  y  sin inconvenientes. Una vez que hubo limpiado y envuelto en una sábana limpia  a  la  criatura,  Evangeline  le  acercó  a  Lady  Dora  al  pequeño recién  nacido.  Era  un  varón.  Un  bebé  rozagante  y  robusto,  clara herencia de los Mc Graeme.

La madre tomó al niño entre sus brazos y lo colocó al pecho, después aferró las manos de Eve con evidente emoción.

—Gracias  Evangeline.  Sé  que  debe  haber  sido  difícil  para  ti tomar la decisión de venir y te lo agradezco— dijo la mujer.

—No  debe  agradecerme  nada  Milady.  Soy  yo  la  que  está  en deuda con usted— las palabras de Eve eran sinceras. Ella sentía que hasta el final de sus días le debería su lealtad a esa mujer.

—Enviaré a una escolta de mi marido para que te acompañe hasta tu cabaña. Nadie va a hacerte daño, es una promesa— la mujer no le había soltado las manos mientras le hablaba.

 

—Gracias Milady. No sabe cuanto se lo agradezco— le dijo Eve besándole las manos con devoción.

Lady Dora envió a su doncella a buscar a dos de los hombres de su esposo y les ordenó acompañaran a Eve hasta su hogar. Recalcó que  no  debían  permitir  que  se  le  acercara  ninguna  persona,  no importaba quien fuera ésta de lo contrario deberían responder ante ella y su marido por la desobediencia, y una orden de Mc Donalds o de su esposa no era algo que esos hombres tomaran a la ligera.

Los  guardias  obedecieron  los  mandatos  de  su  señora  y custodiaron  a  la  partera  a  lo  largo  de  los  corredores  del  castillo.

Aguardaron  junto  a  ella  mientras  le  traían  a  Sorcha  y  después, montando  a  poca  distancia  de  Evangeline,  la  escoltaron  hasta  la cabaña como si ellos fuesen su propia sombra.

Eve  estaba  tan  nerviosa,  tan  asustada.  Aunque  también distinguía una sensación nueva. Diferente. Inexplicable en su interior.

No sabía a que se debía pero percibía una presencia a su alrededor que la inquietaba de una manera muy diferente al temor. Aún así, Evangeline dejó los altos muros del castillo sin mirar atrás…

Dos miradas atentas siguieron la delgada figura de Evangeline, con su cabello rojo largo y brillante ondeando al viento y montada a horcajadas sobre su yegua, hasta que ésta no fue más que un puntito diminuto a la distancia y desapareció por completo de su vista.

 

Una de las miradas provenía de la torre y era la del Laird.

La  otra,  de  lo  alto  del  parapeto  y  era  de  unos  ojos  verdes profundos, hermosos, que no se habían quitado de encima de ella desde que la habían descubierto.

 

Capítulo VII

Ya habían transcurrido veinte días desde que Evangeline había asistido  a  Lady  Dora  y  ella  se  alegraba  de  no  haber  tenido  que regresar a la enorme fortaleza que tanto la aterraba. Aunque algo extraño había sucedido desde su visita al castillo. Evangeline había notado que cada vez que salía a caminar alguien la seguía. No podía descubrir quien era, pero sentía su presencia a su alrededor…

Aún así no había dejado de dar sus paseos.

Era extraño, pero no sentía miedo. Al contrario, esa sensación de estar vigilada, de estar acompañada, la tranquilizaba. Lo sentía a sus  espaldas,  caminando  siempre  a  una  distancia  prudente, ocultándose para no ser visto. Pero ella sabía que allí estaba…

Esa tarde Eve había decidido salir a pie, sin su caballo. Se había internado profundamente en el bosque buscando una hierba especial que sólo crecía allí, oculta de los rayos directos del sol. Llevaba su canasta cargada de otras hojas, tallos, raíces y flores.

Se había acercado a un claro cuando un repentino retumbar en el  suelo  había  roto  el  silencio…  Una  ola  de  pánico  instantánea  se había apoderado inmediatamente de su cuerpo, inmovilizándola.

 

Todo había sucedido demasiado rápido… No había tenido tiempo de reaccionar. No había tenido tiempo siquiera, de darse cuenta que era lo que sucedía a sus espaldas…

Primero el fuerte estruendo parecido a una estampida…

Un silbido rápido a través del aire. Un chillido feroz y el golpe sordo que provoca un cuerpo al caer sobre la tierra…

Evangeline se giró a tiempo para ver un enorme jabalí tendido a menos  de  treinta  centímetros  de  sus  pies,  exhalando  sus  últimas bocanadas de aire. Una flecha estaba clavada en su cuerpo. Había sido un tiro certero, mortal y a pocos metros de ella, estaba quien había disparado esa flecha... Quien le había salvado la vida…

Al  principio  únicamente  reparó  en  un  par  de  ojos  verdes, oscuros, de mirada penetrante. Eran los ojos más hermosos que ella había  visto  en  su  vida.  Bordeados  de  espesas  y  largas  pestañas oscuras…

El color que tiene la hierba de una pradera a la sombra, pensó…

Evangeline  sintió  como  si  algo  le  estrujara  el  corazón.  Una sensación  de  reconocimiento  le  golpeó  directamente  en  el  alma, haciéndola estremecer con una fuerza nunca antes experimentada…

¡Es él!

Eve reconoció sin siquiera dudarlo que él era el hombre que ella había  estado  esperando  por  treinta  años.  Su  otra  mitad,  su  alma 

 

gemela… Y se sintió plenamente feliz. Feliz como jamás en sus treinta años se había sentido…

Comenzó a ampliar su campo de visión. Él era hermoso…

Él era alto y con la piel morena por el sol. Su cabello negro y largo hasta mitad de la espalda destellaba bajo los escasos rayos de sol que se filtraban entre las copas de los árboles. Sus piernas eran fuertes. ¡Calzado con botas de ante y vestido con un plaid se veía imponente!… Y sus ojos…

Ella no podía dejar de mirar sus ojos...

Un crujido de ramas a lo lejos la sacó de su ensoñación aunque permanecía con los ojos fijos en él. Fue entonces cuando comprendió dolorosamente  que  la  única  persona  que  ella  podía  ser  capaz  de amar, quien la hacía experimentar sensaciones impensadas, únicas…, era sólo un muchacho…

¡No  puede  ser!  Esto  sólo  puede  tratarse  de  una  broma  del destino…  ¡Lo  he  estado  esperando  siempre  y  ahora  que  lo  he encontrado, está prohibido para mi!

Una súbita histeria la derrumbó. Eve nunca había reaccionado de esta manera, pero la situación la desbordaba. Se sentía superada.

Se dejó caer de rodillas al suelo y rompió a llorar.

El  muchacho  se  acercó  a  ella  y  la  rodeó  con  sus  brazos.

Evangeline quería abrazarlo, aferrarse a él, pero únicamente intentó 

 

apartarlo. Él no se lo permitió, la atrajo aún más hacia él y ella lloró en su hombro. Él olía a hierba, a serbal y a musgo.

—¡Shhh!  Tranquila.  Ya  todo  ha  pasado—  la  tranquilizaba  con voz melodiosa—. Ese jabalí ya no podrá hacerte daño muchacha.

Eso a Evangeline le causó gracia… ¡Ella no podía creer que él la llamara muchacha cuando era evidente que ella podía ser su madre!

¡Señor!, pensó reprimiendo el impulso de reír histéricamente.

—¡Déjame ya estoy bien!— quiso alejarlo de su lado.

El muchacho no le hizo caso. La ayudó a ponerse de pie y no aflojó su agarre. Ella ni siquiera le llegaba al hombro. Él era muy alto, de huesos grandes y fuertes brazos. En unos años seguramente sería un hombre increíblemente musculoso, aunque ahora conservaba un aspecto fornido pero con la complexión aún de un muchacho.

Él la llevó hasta el arroyo y la ayudó a arrodillarse.

Eve aún no podía comprender lo que le estaba sucediendo. Sólo se quedó allí. Inmóvil, mientras él le refrescaba el rostro. Podía sentir esa mano húmeda deslizarse por su cara. Era una caricia suave y algo  temblorosa.  El  muchacho  ahuecó  su  mano  y  cargándola  con agua fresca la acercó a los labios de Evangeline y le hizo beb er de ella. Eve empezó a calmarse, o al menos a parecer más tranquila.

Recién entonces él le habló.

 

—Mi  nombre  es  Alexander,  pero  si  quieres  puedes  llamarme Sawny— dijo él rompiendo el silencio en el que hasta ese momento sólo se había oído el retumbar de sus corazones.

—Evangeline— le dijo ella simplemente.

—Evangeline— repitió él con dulzura y degustando cada letra—.

Es el nombre apropiado para una belleza como tú.

—Prefiero  que  no  me  digas  esas  cosas  Alexander—  replicó, aunque cada una de las fibras de su cuerpo había reaccionado ante sus palabras… Él la había llamado “belleza”…

—Sawny— pronunció él.

—¿Eh?— ella alzó una ceja en gesto inquisitivo al tiempo que cometía el terrible error de mirarlo. Y era un error, porque cada vez que sus ojos se posaban sobre él, Evangeline se moría por él. A la vez que esa imagen le recordaba que era demasiado joven para ella.

—Sawny. Me gustaría que me llamaras así— le dijo él sonriendo de manera dulce y haciendo que esa sonrisa lo hiciera ver más guapo aún, si es que algo así era posible.

—Está bien…, Sawny— consintió ella—. Aún no te he dado las gracias  por  salvarme  Sawny...  Pero  dime,  ¿qué  hacías  aquí?  ¿Me estabas siguiendo?— interrogó.

 

Si era así, si él le confirmaba que la había estado siguiendo, entonces  ella  vería  justificada  su  percepción  de  una  presencia siempre a sus espaldas durante los últimos veinte días.

—Yo eh…— él se avergonzó un poco.

—¿Has  sido  tú  quien  me  ha  estado  persiguiendo  todo  este tiempo cada vez que he salido a dar un paseo?

—Yo  eh…  ¡Ouch!  ¿Lo  sabías?  ¡Pensé  que  me  había  estado ocultando bien!— sonrió inocentemente y ella se derritió de amor.

—Te has ocultado bien. Nunca había logrado verte ni oírte, pero no sé,… aún así he percibido tu presencia a mis espaldas… ¿Pero…, por qué lo has hecho?

—Cuando fuiste al castillo para atender a mi tía, yo también te percibí  y  fui  a  verte…—  le  confesó—.  Desde  ese  día he  sentido  la necesidad de estar donde tú estás.

—¿Tú estabas en el castillo?— preguntó alarmada.

—¡Vivo allí!— exclamó él, como si ello fuese de conocimiento público y ella hubiese tenido que saberlo.

Ante  esas  palabras  Eve  se  puso  rígida  y  una  corriente  de repulsión, que nada tenía que ver con el chico, le recorrió la espina.

—¿Quién eres Sawny?— preguntó con miedo.

—Alexander Mc Graeme. Soy el hijo menor del Laird.

 

Eve sintió que se le helaba toda la sangre del cuerpo. Se sintió mareada, con el estómago revuelto y a punto de vomitar.

Alexander notó que a Eve se le había ido todo color del rostro y que parecía que caería al suelo en cualquier momento. Se acercó a ella y la tomó de los hombros, mirándola fijamente.

—¿Hay algo mal Evangeline? ¿Qué sucede? —le preguntó.

—Nada— respondió desviando la vista.

—¡Me  mientes  y  no  eres  buena  haciéndolo!—declaró  con  voz firme—. Te has puesto así cuando te he dicho quien soy… No me lo niegues mi amor— le suplicó.

—Alexander, será mejor que te vayas… y por favor no vuelvas a seguirme—  se  forzó  a  decir.  Los  ojos  se  le  llenaban  de  lágrimas mientras se obligaba a excluirlo de su vida.

—No he querido importunarte. Por favor…— le tomó la mano fuertemente  y  se  arrodilló  frente  a  ella,  rogándole  en  forma desesperada—. Por favor no me alejes de tu lado… Te necesito Eve…

—Es  lo  mejor…  Lo  siento—  susurró  mientras  intentaba apartarse, sin embargo él aún retenía su mano.

Alexander se puso de pie y la obligó a que lo mirara a los ojos.

En  ese  momento,  firme  y  con  voz  autoritaria,  no  parecía  un muchacho. Parecía mucho mayor.

 

—Quiero que me digas la verdad Evangeline. ¿Por qué te has puesto mal al saber quien soy yo? Y no quiero una mentira. No lo acepto— declamó y ella comprendió que él no aceptaría una negativa.

No le quedaba más opción que decirle todo.

—Me he mantenido alejada del Laird, de tu padre, durante años y no pretendo que él venga a mí— su voz sonaba triste y a la vez aterrada. Se abrazaba a ella misma intentando aplacar el tiritar de su cuerpo. Ese intento le resultaba inútil.

—¡Él nada tiene que ver con esto!— refutó el muchacho—. Aquí sólo importamos tú y yo.

—¡Lamentablemente  el  Laird  tiene  que  ver  con  todo!—  gritó exasperada. Sus ojos destilaban odio.

—¿Qué es lo que sucede con mi padre? ¿Qué te ha hecho para despertar ese odio en ti?— inquirió irritado.

—¡Ha querido tenerme desde que he cumplido catorce años!—confesó con rabia—. ¡Ha intentado violarme y de no ser por tu tía, Lady Dora, lo hubiese logrado hace cinco años!

—¿Qué?— gritó Sawny indignado—. ¿Eso ha intentado hacerte el muy desgraciado?

La furia, una rabia antes jamás sentida, se había instalado en cada célula del cuerpo de Alexander Mc Graeme.

 

—He tratado de evitarlo, de rechazarlo una y otra vez… aunque temo que la próxima no se conformará con eso.

—¡Te juro que no permitiré que se acerque a ti!— su tono era firme y decidido.

—¡Oh si! ¿Y cómo lo harás? Por si no te has dado cuenta, tú eres un niño— ella no quería herirlo, pero se sentía aterrada y las palabras habían salido casi sin que ella se hubiese detenido a pensar.

—¿Niño? ¡No soy un niño y por ti me enfrentaré a quién sea!—dijo con furia mientras daba largas zancadas de un lado al otro.

—Un muchacho entonces. ¿Cuántos tienes, quince años?

—Diecisiete. ¡Soy un hombre Evangeline!

—Diecisiete… ¡Todo esto es una broma!— dijo ella haciendo un gesto negativo con la cabeza.

—Escúchame, no temas por él— Alexander estaba nuevamente a su lado—. No permitiré que te haga daño.

—¡Es  el  maldito  Laird!—  gritó  ella  poniéndose  frente  a  él—.

¿Qué no le tema me dices?... Cuando me buscaron para atender a tu tía yo sabía que no hacía bien yendo al castillo, pero se lo debía a ella.  Siempre  es  igual—  susurraba  ahora—.  Mientras  no  me  ve  se mantiene  alejado.  Pero  cuando  por  alguna  razón  se  cruza  en  mi camino, después no tarda en aparecer y presionarme. Cada vez he podido salirme con la mía, pero también, cada vez él se torna más 

 

violento.  Temo  que  ahora  no  aceptará  una  negativa  y  yo  prefiero morir que entregarme a él— ella estaba abrumada.

Él la tomó de los hombros y la miró a los ojos. En esa mirada se adivinaba  que  había  tomado  una  decisión.  La  decisión  más importante de toda su existencia.

—Podríamos casarnos Evangeline.

—¿Qué? ¡Debo haber oído mal!

—¡He dicho lo que oíste!— expuso firmemente.

—¡Escúchame  Alexander  Mc  Graeme!—  le  respondió  ella exasperada y gritando—. Eres el hijo del Laird, no nos conocemos…

Además… ¡Sólo eres un muchacho! ¡No puedo casarme contigo! ¡Soy una vieja para ti, tengo treinta años! ¡Si hasta podría ser tu madre!

¡Cielos!—  se  giró  pretendiendo  darle  la  espalda,  pero  él  volvió  a ponerla frente a él aferrándola por los brazos y con su rostro a menos de diez centímetros del de ella.

—¡Ahora escúchame tú Evangeline! Mi condenado padre puede irse al mismísimo infierno y freírse allí hasta el maldito tuétano. No soy un maldito muchacho y no te había conocido hasta hace veinte días,  pero  te  había  estado  esperando  siempre.  Al  verte  te  he reconocido, la atracción ha sido inconfundible… ¡Eres mi otra mitad y no voy a perderte!... Además no eres vieja, eres hermosa y te amo 

 

con todo mi corazón desde el primer momento en que te he visto… ¡Y

no eres mi condenada madre! ¡Maldición!

—¡Deja de maldecir! ¿Quieres?— gritó ella.

—Lo siento— dijo avergonzado.

Eve respiró hondo e intentó calmarse.

—Alexander, no habrá nada entre tú y yo. Lo siento…— ella le hablaba con sinceridad—. Me halagas con lo que me dices, pero no puedo. ¡Lo siento, pero es casi pecaminoso!— dijo horrorizada.

Él aguardó un momento. No le quitaba las manos ni los ojos de encima… la observaba detenidamente.

—¡Tú  también  lo  sientes!—  no  era  una  pregunta,  era  una afirmación y ella sabía a que se refería.

—¿Qué dices?— preguntó fingiendo que no entendía lo que él le estaba  diciendo  y  apartando  la  mirada.  Si  lo  miraba  a  los  ojos  le resultaba imposible mentirle.

—Que tú también lo has percibido. Cuando nos hemos visto… La atracción.  El  amor  Evangeline…  Es  demasiado  poderoso  para  no sentirlo. Nuestras almas se complementan. ¡Lo sabes!

Si, ella lo sabía.

—Somos almas destinadas a estar juntas… ¡Acéptalo! ¡No me lo niegues! No a mí, por favor— le rogó—. ¡CONTÉSTAME EVANGELINE!

¿Tú también lo percibes?— él tenía sus ojos fijos en los de ella.

 

Eve se sentía mareada.

—¡SI! ¡Maldita sea, si! Pero no tiene ningún sentido. Lo nuestro es un amor imposible, un amor prohibido y nunca vamos a poder concretarlo Sawny, nunca— diciendo esto se echó a llorar de manera desconsolada, tapándose el rostro con las manos.

—¡Despósate  conmigo!—  propuso  Alexander  abrazándola apasionadamente—. Por favor Eve. Se mi mujer, cásate conmigo…

Porque  yo  no  voy  a  permitir  que  seas  de  otro  hombre.  ¡Eres  mía Evangeline, únicamente mía!— gruñó posesivamente.

—No,  no  voy  a  casarme  contigo—  sentenció  ella—.  Pero  te prometo que tampoco me uniré a otro hombre… Mi corazón y mi alma te pertenecen sólo a ti y éste es el juramento que puedo hacerte.

Esto es todo lo que voy a entregarte.

Esas palabras en él tuvieron el mismo efecto que un rayo de sol después de un día helado. Le tomó el rostro entre las enormes manos y le secó las lágrimas con los pulgares. Alexander deseaba besarla, pero sabía que ella no lo aceptaría, entonces se forzó a reprimir ese deseo profundo que le estrujaba el pecho.

—Evangeline,  por  favor  piénsalo—  rogó  él,  pero  ella  estaba decidida. Con el corazón desgarrado, pero decidida y muy triste.

 

—Ya he dicho mi última palabra con respecto a eso…— replicó ella—. Yo también he esperado durante treinta años a mi otra mitad y ahora resulta que eres tú…

—¡Déjame decirte que eso no suena muy halagador!— exclamó él fingiendo estar ofendido pero delatándose con una sonrisa de lado.

—Lo siento— se disculpó Eve sonrojándose—. ¡Tú no estás para nada mal Sawny! El único problema aquí soy yo.

—Eve…

—Yo, que soy demasiado vieja para ti…— continuó sin dejarlo hablar—. No me casaré contigo. ¡No puedo ni pensar en casarme con un muchacho!… Sawny, de verdad, no puedo…

—No seas tonta, tú eres perfecta para mí y yo te amo Eve. Así, tal como eres cariño— le declaró con devoción.

—Yo también te amo— murmuró con voz muy tenue—. Te juro que te amaré siempre, pero no voy a acostarme contigo.

Ella quiso apartarse de él, pero Alexander la retuvo contra su pecho con fuerzas. Eve podía escuchar los frenéticos latidos de su corazón y sentir el aliento tibio de él acariciándole los cabellos.

—Si esa es tu voluntad así será. Pero eres mía Evangeline y yo soy tuyo— sentenció con un tono grave—. Y aunque nunca aceptes entregarte a mí o casarte conmigo, yo te consideraré a partir de éste momento como mi mujer.

 

El muchacho la soltó durante un momento y sacó una daga que guardaba dentro de su bota. Sin dejar de mirarla a los ojos pasó con ligereza y ejerciendo una firme presión el filo del puñal por el centro de la palma de su mano de la que no tardó en brotar un grueso hilo de color carmesí.

—¡Sawny por Dios! ¿Qué haces?— grito Eve alarmada.

—Yo, Alexander Mc Graeme, te doy mi palabra y te juro por mi sangre Evangeline, que te amaré y te protegeré siempre, con mi vida si es necesario— le prometió mientras el líquido tibio se escurría de su puño cerrado y caía a borbotones sobre la tierra —. A partir de ahora eres mía y eres mi responsabilidad como cualquier esposa lo es de su esposo.

—¡Tú estás loco!— le dijo ella negando con la cabeza, al tiempo que  no  podía  evitar  esa  sonrisa  tonta  que  se  le  dibujaba  en  los labios—. Yo no puedo creer que todo esto esté pasando de verdad…

¡Me siento aturdida!— declaró mientras rasgaba con sus manos un trozó de su enagua—. ¡Dame esa mano muchacho desquiciado!

Sawny extendió el brazo con el puño cerrado hacia arriba y dejó que ella le abriera los dedos revelando la herida profunda de la que no dejaba de manar su sangre. La palma le dolía como un demonio, pero  él  ni  le  prestaba  atención.  Cada  uno  de  los  sentidos  del muchacho  estaban  concentrados  en  las  manos  delicadas  de  Eve 

 

rozando la suya y en el perfume dulce que desprendían sus cabellos rojos y que llegaban hasta sus fosas nasales mientras ella, muy cerca de él le curaba la lesión.

—¿Cómo se te ocurre hacerte esto?— lo reprendió.

—Es mi juramento hacia ti mi amor.

—¡Todo esto es una tremenda locura y lo sabes!— inquirió ella todavía perturbada.

—¿Quieres caminar?— le preguntó Sawny dulcemente cuando ella ya había terminado su tarea.

—¿Caminar? ¡Já! ¡Quiero morirme Sawny! Si pudiera elegir, esa sería la opción en éste momento.

—¡Ouch! ¡Nunca había causado ese efecto!

¿Acaso bromea? Ella lo miró… y cuando se hundió en esos lagos verdes, su mirada le transmitió paz.

Lo amaba tanto. Toda su alma desbordaba de amor por él.

Sawny  le  sonrió  y  la  guió  hasta  orillas  del  arroyo.

Permanecieron allí, sentados uno junto al otro. Muy cerca, pero sin tocarse. Oyendo el arrullo del agua deslizarse colina abajo sobre un lecho de piedras redondeadas.

No se hablaban. Ni siquiera se miraban.

No era necesario… Sus almas se comunicaban por ellos.

 

Capítulo VIII

Evangeline  y  Alexander  habían  vuelto  a  encontrarse  en  el bosque cada día. Habían empezado a conocerse. Cada uno sabía todo del otro y no había secretos entre ellos. Intuían mutuamente cuando el otro estaba triste o en cambio desbordante de alegría y habían desarrollado una conexión tal que les bastaba una sola mirada para saber que pensaba o deseaba el otro.

Con  el  transcurso  del  tiempo  fueron  descubriendo  cuan parecidos eran. Compartían los mismos intereses, la misma devoción por el aire, la tierra y el agua. Mantenían conversaciones entretenidas sobre cualquier tema que surgiera. También con el paso del tiempo, irremediablemente crecía el amor que se profesaban.

En  una  ocasión,  Alexander  había  estado  hablando  con  su hermano. Ellos habían interrumpido una práctica de espadas porque Sawny se veía distraído y bajo las insistencias de Duncan, él no había tenido más remedio que contarle que era lo que le sucedía.

—¡Cuéntame Sawny! Si ella no es casada, si los dos se aman tan profundamente como tú dices… ¿Cuál es el problema?

 

—Mira Duncan, esto supone un problema para ella no para mí—le  aclaró  él—.  A  mí  realmente  no  me  importa.  ¡Le  he  propuesto matrimonio pero no me acepta!

—¡Bien! ¡Pero aún no me has dicho quién es ella ni cuál es el inconveniente que impide que esa muchacha te acepte!

—Es verdad… Lo siento. Su nombre es Evangeline y la única excusa que ella ha puesto entre nosotros… ¡Demonios, ni siquiera me ha dejado que la bese!— gruñó y golpeó la tierra del suelo con un puño—,  es  su  condenada  edad.  ¡Ella  dice  que  es  demasiado  vieja para mí! Yo la siento perfecta.

—¿La  edad?  ¿Vieja?—  Duncan  entornó  una  ceja—.  ¿Sawny, Cuántos años tiene esa tal Evangeline que te tiene tan trastornado?

—Treinta.

—¡Uff!— bufó—. Digamos que sí. Ella es un poco grande. ¡Hasta podría ser tu madre!— soltó abruptamente con lo que se ganó un gesto de disgusto de su hermano menor—. ¡Nuestra propia madre creo  que  había  tenido  a  Randolf  cuando  no  tenía  más  de  trece  o catorce años!

—¿Tú  también  saldrás  con  esa  estupidez?—  refunfuñó  con rabia—. ¡Evangeline no es mi condenada madre! Ya se lo he dicho a ella y ahora a ti. ¿Es que siempre tendré que ir declarando esto?

—¡Tampoco te has buscado a una niña hermano!

 

—¡Me importa un rábano lo que piensen todos!— gritó—. ¡No es vieja y no es mi madre! Y yo soy un hombre que la ama como nunca he  amado  a  nadie.  ¿Es  tan  difícil  entenderlo?—  preguntó  a  su hermano clavando sus ojos en los de él—. ¿Por qué simplemente ella no puede mandar al demonio al resto de las personas y aceptar ser mi esposa?

—Debe estar asustada y tú tienes que comprenderla. Sawny, sabes que nadie se los haría fácil, sobretodo a ella.

—¡Es  una  completa  idiotez!  Los  hombres  suelen  superar  en veinte o treinta años a sus esposas. ¿Por qué tiene que resultar tan extraño que ella sea un poco mayor que yo?

—No lo sé Sawny— meditó Duncan—. Pero si te sirve de algo, yo  los  apoyo  hermano.  No  me  importa  cuantos  años  tenga  ella mientras te haga feliz— lo palmeó en la espalda.

—No puedes decirle a nadie sobre esto Duncan— le advirtió—.

El otro inconveniente en todo éste asunto es que el Laird la desea y ha  intentado  tenerla  por  la  fuerza.  Si  él  llegara  a  saber  que Evangeline está conmigo podría resultar peligroso.

—No te preocupes, ni nuestro padre, ni nadie, oirán tu secreto salir de mis labios. Te lo juro hermano.

Y Duncan Mc Graeme no hacía nunca ningún juramento a la ligera.  Era  un  hombre  de  honor  y  cuando  él  prometía  algo,  lo 

 

cumplía. Aún si para lograrlo tuviese que poner en riesgo su propia vida, y Alexander lo sabía. Podía confiar plenamente en su hermano Duncan, porque él jamás lo defraudaría. Nunca…

Sawny y Evangeline aprovechaban sus encuentros diarios, entre otras cosas, para dar largas cabalgatas a través del páramo.

Alexander sobre su semental y Evangeline montando a Sorcha, su yegua del color del hielo, galopaban contra el viento. Impregnando sus sentidos con la imagen de esa tierra que tanto amaban. Sintiendo el frío aire calarles los huesos. El aroma de la hierba grabarse en cada fibra de su ser…

—¡Oh, tú puedes hacerlo mejor Evangeline!— gritó Alexander volteando el rostro hacia atrás para hacerse oír—. ¡Vamos preciosa, alcánzame!— la desafió apartando de un manotazo los cabellos que el viento había lanzado sobre sus magníficos ojos.

Ellos reían a carcajadas mientras se retaban en una carrera a todo  galope,  uno  de  sus  pasatiempos  favoritos.  Desafiarse mutuamente les hacía bullir la sangre dentro de las venas.

—¡Voy  a  ganarte  Sawny!—  gritó  al  viento—.  ¡Hoy  voy  a hacerlo!— ella espoleó a su montura, haciéndola esforzarse más aún y pudo ponerse a la par de él.

 

—¡Oh aquí estás tú! ¿Así que hoy piensas ganarme? ¡No lo creo preciosa!  ¡No  lo  creo!  ¡Arre!—  gritó  y  ahora  fue  él  quien  volvió  a adelantarse—. ¡Arre Dubh! Buen muchacho…— se oyó a lo lejos.

—¡Sawny! ¡Maldito desgraciado, lo has vuelto a hacer! ¡Vamos Sorcha, arre!— gritó Eve a su bonita yegua que hacía lo que podía.

Aunque  Eve  y  Sorcha  se  esforzaban,  el  hermoso  semental negro de Sawny era insuperable. Ya le había sacado una ventaja que era imposible remontar. Eve lo sabía.

—¡Soo! ¡Alto Sorcha!— la palmeó en el cuello cariñosamente—.

¡Has hecho lo posible querida! ¡Pero nos han vuelto a ganar!— dijo con divertida resignación alzándose de hombros—. Eve desmontó y dejó que el animal se alejara hacia el río.

Ella  se  quedó  a  mitad  del  camino  observando  como  Sawny disfrutaba de su victoria. Él lanzaba algunos alaridos al viento que Eve no podía descifrar si eran gritos de guerra o sonidos de animales.

Él seguía festejando y ella no pudo evitar contagiarse de su alegría y se encontró a mitad de la pradera sonriendo también...

Alexander cambió el rumbo abruptamente.

Volvía hacia Evangeline. Se acercaba a ella a todo galope con su cabello suelto y su plaid azul y negro ondeando alrededor de sus musculosos muslos… ¡Y desternillándose salvajemente de la risa!

 

Cuando Alexander llegó hasta donde se encontraba Evangeline, pasó a su lado y dio una vuelta a su alrededor. Apenas haciendo que Dubh disminuyera el ritmo.

Ella lo seguía con la mirada. Se sentía hipnotizada.

Él se veía maravillosamente desalineado, con el cabello revuelto y cubierto del polvo del camino hasta las orejas.

Alexander  repentinamente  inclinó  el  torso  hacia  ella  y  sin ningún esfuerzo, como si ella no pesara más que una pluma, la jaló de la cintura con un brazo hacia arriba haciéndola sentar a Eve sobre su montura, justo delante de él. Después espoleó a Dubh para que retomara el paso veloz que había llevado instantes antes.

—¡SAWNY!  ¿Qué  haces?—  gritó  ella  sin  poder  salir  de  su estupor  y  aferrándose  con  fuerzas  a  ese  brazo  de  hierro  que  la rodeaba. Única barrera que impedía que ella saliera despedida.

—¡Así podrás apreciar que es lo que se siente al ir en un caballo veloz  mo gràdh!— soltó él llevando la cabeza hacia atrás para reír a carcajadas.

—¡Arrogante!— espetó ella propinándole un suave codazo, sin mucho énfasis, en las costillas.

Eve  intentó  parecer  enfadada,  pero  esas  palabras  en  gaélico escocés aún le acariciaban los oídos. “Mi amor”, le había dicho él…

 

—¡Disfruta del paseo! Yo te juro que lo estoy haciendo—dijo con voz sensual y significativa mientras la atraía más hacia su cuerpo.

—¡Mejor bájame!— ordenó removiéndose inquieta.

Evangeline sentía el brazo de Sawny alrededor de ella, el pecho de él pegado a su espalda y ciertas partes de Alexander que estaban cambiando de tamaño debajo de su plaid… Dedujo que lo mejor sería bajarse de ese caballo y separarse de ese joven ahora.

—¡Quiero bajar Sawny!

—¡Shhh!  Solo  un  momento  Eve.  Tranquilízate—  intentó calmarla—. No estamos haciendo nada inadecuado. Tan sólo es un paseo eudail. Cariño…

Ella podía sentir en cada una de las fibras de su cuerpo que eso no era “sólo un paseo”… Era mucho más…

—Cierra  los  ojos  Evangeline—  le  pidió  él—.  Vamos  confía  en mí… ¡Hazlo!— le pidió en tono grave y profundo. Casi un ronquido que había reverberado dentro de su pecho.

—¡Confío en ti Sawny!— declaró con sinceridad.

Evangeline  lo  hizo.  Cerró  sus  ojos  e  inspiró  profundamente, exhaló el aire lentamente y se fue relajando.

Permanecía tomada con las dos manos del brazo de Alexander.

—Cierra los ojos Evangeline— volvió a repetirle.

 

Él le hablaba junto al oído. Ésta vez con voz melodiosa y ella sentía el calor de su aliento acariciándole la piel.

—No  abras  los ojos…  ¡Siente!—  sus  palabras  salían  como  un murmullo  que  se  iba  colando  directamente  en  el  corazón  de Evangeline—. Somos parte de esta tierra Eve… Imagina las montañas a  nuestro  alrededor.  Imponentes.  Majestuosas…  Inspira  hondo  y huele  el  hielo  que aún  permanece  en  sus  picos…—  su voz  sonaba pausada, lenta—.  Deja que ese olor  se impregne en  tu nariz,  que queme  tu  garganta  con  su  frío  seco…  Piensa  en  el  brezo.  En  las extensas praderas color púrpura de brezo, de helechos, de musgo…

Si  te  concentras  puedes  oír  el  vuelo  del  águila  real.  ¡No  lo  hagas ahora!, pero si levantaras tus ojos al cielo podrías verla allí. Altiva.

Con  sus  alas  extendidas  sobre  nosotros…  Escucha  el  crujir  de  la hierba  al  ser  pisada  por  los  cascos  del  caballo…  ¡Concéntrate!

¡Escucha!…  Siente  el  galope  de  Dubh  bajo  tu  cuerpo.  Siente  sus bufidos, el movimiento de sus músculos, el retumbar de la tierra bajo sus patas… Siente el bullir de nuestra sangre. El latir de tu corazón y el  mío  juntos  Evangeline…,  y  verás  que  el  ritmo  es  el  mismo…—Alexander  aguardó  un  momento  antes  de  proseguir—.  Este  es nuestro  hogar  Eve,  nuestra  casa…  ¡Tú  y  yo  somos  parte  de  ésta tierra, somos parte de Escocia! ¡Nunca lo olvides!... Tampoco olvides 

 

que yo soy parte de ti, así como tú eres parte de mí,  mo bean. Mi mujer…

Ella  se  dejó  guiar  por  él  y  grabó  a  fuego  en  su  alma  cada imagen, cada olor, cada palabra, cada uno de aquellos sonidos, cada una de aquellas sensaciones…

—Nunca voy a olvidarlo Sawny, te lo prometo— clamó ella con la voz cargada de emoción—. Todo esto será siempre parte de mí, como también te juro que tú siempre serás parte de mí y yo de ti.

Alexander aparto el cabello de ella con su nariz y le depositó un dulce beso en el cuello, muy cerca de la clavícula. Evangeline sintió un fuego abrasador sobre su piel helada cuando él posó allí sus labios cálidos y un escalofrío le recorrió la espalda haciéndola estremecer.

—Te amo Evangeline— le susurró abrazándola con más fuerzas.

Ella no le respondió, pero entrelazó sus dedos con los de él.

Eve ya había abierto sus ojos, pero no veía el paisaje, éstos estaban empañados por un torrente de lágrimas.

Ella no le dijo que lo amaba.

No hacía falta, Alexander lo sabía…

 

Capítulo IX

Esa tarde Alexander y Evangeline se encontraron junto al río.

No  habían  llevado  los  caballos  y  los  planes  para  ese  día consistían en dedicarse a pescar y después cocinar la cena al aire libre.  Para  la  ocasión  ya  habían  preparado  con  anticipación  unas cañas  a  las  que  les  habían  agregado  el  sedal  y  el  anzuelo  y  que habían  cargado  hasta  la  rivera.  Por  el  momento  el  cielo  se  veía despejado y el sol calentaba, aunque corría una brisa fresca típica de la época del año.

Alexander se acercó a la orilla del río y escrutó el interior del agua, luego echó una ojeada en toda la extensión.

—Eve mira aquella gran roca en el centro del río— señaló con la cabeza—. Si llegamos hasta allí que debe ser más profundo, estoy seguro que obtendríamos mejores peces. ¿Te animas?

—¡Claro que me animo!— exclamó decidida—. Si tú crees que allí estará mejor entonces vamos— dijo alzándose de hombros.

—¡Uy mi chica valiente!— le dijo él con una sonrisa.

 

—Tu chica valiente puede que se congele al poner el primer pie en  el  agua,  pero  me  arriesgaré.  ¡Vamos!—  exclamó  resuelta.

Tampoco iba a amedrentarse por un poco de agua fría, ¿no?

Eve se quitó las sandalias y recogió su falda sobre los muslos para no mojarla. Sawny, echando una furtiva mirada de deseo a las piernas  de  la  muchacha,  se  sacó  las  botas  y  el  puñal  que  llevaba amarrado a su pantorrilla y volvió a cargar las cañas de pescar.

—Tómate de mi mano Eve— le dijo intentando apartar de su cabeza la imagen de la piel cremosa de esas piernas que lo estaban atormentando sobremanera.

—Ya  cargas  demasiadas  cosas  como  para  que  tengas  que tomarme de la mano a mí también— replicó Eve.

—La corriente es bastante fuerte y no quisiera tener que nadar río abajo para buscarte— le dijo él, ahora sonando divertido.

—¡Siempre podrías dejarme librada a mi suerte!— le respondió ella  siguiéndole  el  juego  al  tiempo  que  se  tomaba  de  esa  enorme mano que él le ofrecía y juntos se internaron en el agua.

Estaba más fría de lo que ellos habían pensado. Podían sentir como  si  millones  de  agujas  estuviesen  clavándoseles  en  los  pies.

Intentaron ignorarlo. Siguieron conversando mientras avanzaban.

—¿Y quedarme viudo tan joven?

 

—Sawny, técnicamente no serías viudo… No estamos casados, ni siquiera bueno, eh…, ya sabes— dijo sonrojándose.

—Eso  podríamos  solucionarlo  en  cualquier  momento  Eve.

Únicamente depende de ti— se detuvo para mirarla desafiante.

—Ya hablamos de eso y no he cambiado de opinión— sentenció.

Aunque  ya  no  con  la  misma  firmeza  con  la  que  había hablado  en ocasiones anteriores al referirse a ese mismo tema.

—¡Bueno testaruda! No quiero ser viudo de todas formas, así que aférrate a mí… Y menos enviudar sin siquiera haber probado la mercancía— masculló y le echó una ojeada por demás devoradora.

—¡Sawny! Deja de decir esas cosas— gritó avergonzada.

Ella tenía los pies tan helados que casi no le respondían. Quiso dar un paso y llegar a una roca pequeña, pero falló. De no ser por Alexander que la había tomado por la cintura hubiese caído al agua.

—¿Eve,  que  ha  sucedido?—  le  preguntó  alzando  una  ceja,  al notar que algo andaba mal con ella.

—No  siento  los  pies  ¡Este  agua  está  helada!—  refunfuñó—.

Sawny, recuérdame la próxima vez que decida entrar en ella que sea verano, ¿si?

—¡Bien! La próxima vez me aseguraré que así sea— le aseguró él con evidente diversión—. ¡Ven aquí llorica, yo te cargaré!

—¡No!— dijo ella, pero él ya la había alzado entre sus brazos.

 

—Aférrate fuerte a mi cuello Eve.

Alexander había dado dos pasos, pero volvió a detenerse. Eve se removía entre sus brazos desatando el nudo que había hecho a la falda y volviendo a cubrir con ella sus piernas —¿Sabes?... Justo en este momento podría chantajearte.

El muchacho se había detenido en medio de la corriente y la miraba de una forma muy seductora. Una sonrisa de lado se le dibujó en los labios.

—¿Qué quieres decir? No te entiendo.

Él tenía su rostro muy cerca del suyo. Demasiado cerca para tranquilidad  de  Evangeline,  quien  sentía  que  su  pecho  se  había saltado ya un par de latidos en el camino.

—¡Qué en este momento puedo pedirte un beso!— aclaró con salvaje satisfacción y con los ojos brillantes de entusiasmo.

—¡Olvídalo!

—¡Un  beso  o  te  dejo  caer  al  agua…!  ¿Recuerdas  que  está helada? ¡Muy fría! ¡Brrrr!— imitó un escalofrío.

—¡Bájame Sawny y déjate de bromas!— lo reprendió.

—No es una broma Evangeline. Si tú me das un beso, yo te cargaré hasta la roca y llegarás seca— se alzó de hombros—. Si no me besas, te arrojo al agua…

—¡Tú no harías eso!— lo miró entornando los ojos—. ¿O si?

 

—¿Quieres apostar?— dijo él aguantando las ganas de reír.

—¡Eso no es justo! Y no es para nada un comportamiento de caballero Alexander Mc Graeme— clamó ofendida.

—¡Já! ¡En éste momento el frío del agua me ha hecho olvidar de como se comporta un caballero!

—¡Sawny, déjate de juegos! Te congelarás los pies. ¡Vamos a la roca!— ordenó. No había sido hasta ese instante que ella reparó en que él se estaría helando.

—Sólo un beso Eve— suplicó.

—Ya lo hablamos, no es correcto… Por favor— ahora era ella quien suplicaba, aunque todo su ser ansiaba besarlo. Pero eso no se lo diría a él.

—¡Bien! Te lo dejaré pasar solamente por ahora, ¿de acuerdo?

Me debe un beso señorita y voy a cobrármelo— le posó un casto beso sobre la nariz y caminó hacia la roca sonriendo.

La  corriente  era  bastante  fuerte  y  allí  el  río  era  mucho  más hondo. Después de unos minutos llegaron a la gran roca. Él dejó a Eve sobre la superficie seca y después de dejar las pocas cosas que llevaban y las cañas, se apresuró a trepar también hasta allí.

—¡Demonios!  ¡Ese  agua  si  que  estaba  fría!—  él  maldecía tiritando y frotándose los pies para hacerlos entrar en calor.

—¡Ay cielos! ¡En verdad tienes cada ocurrencia Sawny!

 

Eve reía mientras lo contemplaba con dulzura.

Te amo tanto. Ella lo dejó siendo un pensamiento, guardado en su mente y en lo más profundo de su corazón.

—Bueno… Podría haberme salido bien ¿no?— se justificó—. Y el sacrificio de unos pies helados bien valía la pena. Pero tú mujer… ¡Si que eres testaruda!

Testaruda la había llamado él… Pero Eve había tenido que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no aceptar la tentación que le resultaba la idea de un beso de Sawny.

—¡Vamos a pescar mujer terca!— sugirió él, quien para alivio de Eve había dejado de mencionar el asunto del beso.

—Si, y recuerda que prometiste que comeríamos aquí lo que pescáramos y que tú cocinarías— le recordó ella—. ¡Espero ver eso!—dijo sin poder contener la risa.

—No lo he olvidado— declaró, aunque se quedó pensativo.

—¿Sabes cocinar, verdad?

—¡Aye!— contestó indignado.

Y ella dudó bastante de las aptitudes de él en la cocina.

En realidad Alexander únicamente tenía una vaga idea de cómo cocinar. Pero se consoló a sí mismo diciéndose que había tiempo para preocuparse por ese detalle insignificante…

¡Aún tenían que pescar algo!

 

Tiraron las líneas al agua y permanecieron esperando que algún pez picara. Mientras aguardaban habían estado hablando de todo un poco y soltándose bromas, como siempre hacían.

La  mirada  de  Eve  se  detuvo  sobre  la  funda  de  cuero  que contenía la espada de Alexander y que él había dejado apoyada sobre la superficie de la roca. Ella la recorrió con los dedos.

—Sawny, estuve pensando en algo… ¿Tú podrías enseñarme a luchar con la espada?– le preguntó temerosa de que él se negara—.

Por favor… Me gustaría mucho aprender y que tú fueras mi maestro.

Alexander la miró detenidamente.

—¿En verdad te gustaría que yo te enseñara?

—¡Si! Por favor.

Él  lo  pensó  un  momento.  Después  tomó  la  funda  de  cuero entre sus manos y retiró la espada. Era un arma bellísima. Un trabajo fino dónde la empuñadura presentaba unos intrincados grabados en bajo relieve. En cuanto Sawny la tuvo en sus manos, la hoja afilada refulgió con destellos de plata, cegadores, al ser reflectada por el sol.

Alexander  se  la  entregó  a  Eve  con  sumo  cuidado  y  confirmó inmediatamente que a ella le costaba levantarla.

—¡Lo que suponía! Ésta es muy pesada para ti Eve— le dijo él volviendo a guardar el arma dentro de la envoltura—. Dame un par 

 

de días y veré si puedo conseguir alguna más liviana. Te prometo que empezaremos con las lecciones cuanto antes.

—¡Oh Sawny, eso será magnífico!

Ella había estado a punto de lanzarse a su cuello y cubrirlo de besos en agradecimiento. Su conciencia la frenó a tiempo, antes que realizara el más mínimo movimiento.

—¡Te informo que soy un maestro muy exigente!— bromeó él—Aunque  no  creo  que  lo  sea  tanto  como  Duncan—  agregó  luego elevando los ojos al cielo.

—¿Él es quien te ha enseñado a ti?

—Si. Duncan empezó a darme lecciones cuando yo tenía siete años—  comenzó  a  contarle—.  ¡No  me  dejaba  descansar!  ¿Puedes imaginarlo? ¡Mi hermano es un tirano!— bromeó.

Eve lo escuchaba embelesada.

—Aún hoy entrenamos cada amanecer hasta que los brazos nos tiemblan del cansancio. Pero hablando en serio, le debo a él todo lo que sé, y no sólo te estoy hablando de combatir. Mi hermano Duncan es el mejor hombre que conozco. Es mi hermano, pero también es mi amigo… Él es la única persona que sabe lo de nosotros— le confesó.

—¡Santísimo Señor! ¿Le has contado?— preguntó alarmada.

—No  te  preocupes,  él  guardará  nuestro  secreto.  Además  es quien  me  ayuda  con  las  excusas  para  desaparecer  cada  día  del 

 

castillo… Y si te interesa saberlo, él opina que deberías aceptarme como esposo— dijo con una sonrisa pícara.

—Entonces tu hermano está tan chiflado como tú— respondió ella con cariño—. ¿Nunca dejarás de insistir Alexander?

—No mientras siga respirando eudail. Y eso ya deberías saberlo.

Sawny sintió un tirón en la línea.

—¡Mira Eve, algo ha picado!

¡Alabado  sea  el  pescadito!,  pensó  Eve  al  tener  una  nueva excusa para cambiar de tema.

Como deseaba ella poder olvidar los prejuicios y amar a Sawny con libertad… Cada día luchaba para ser fuerte y no ceder ante él y cada día también, se le tornaba más difícil. Pero ella se repetía una y otra vez que ella tenía treinta años y él diecisiete y una unión entre ellos  era  algo  en  lo  que  Evangeline  no  era  capaz  siquiera  de imaginar…  Bueno, puede que en sus pensamientos más secretos sí se imaginara amándolo, pero sólo en sus pensamientos, y aún así, le resultaban casi pecaminosos.

 

Al  promediar  la  tarde  habían  pescado  dos  truchas  grandes.

Decidieron que para ellos esa cantidad era más que suficiente, así que Alexander sacó el puñal que solía llevar atado a su pantorrilla con 

 

una banda de cuero y limpió los pescados. Con algunas ramas que habían  cargado  desde  la  orilla  prendió  un  fuego  sobre  un  sector apartado de la superficie de la roca y después hizo lo que pudo…

El  resultado  fueron  algunos  trozos  demasiado  cocidos,  casi quemados en realidad y otros prácticamente crudos.

—¡Cielos, no he podido encontrar un punto medio!— exclamó observando  lo  que  había  quedado  de  las  dos  truchas—.  Lo  siento Eve…—  se  excusó  mordiéndose  el  labio  inferior—.  No  te  sientas obligada  a  comerlo.  Si  quieres,  tengo  un  trozo  de  queso  en  el morral…

—Vamos a probarlo… Tal vez el sabor no sea malo— lo alentó.

Mirando  con  desconfianza,  cada  uno  se  metió  un  bocado  de pescado en la boca. El muchacho parecía a punto de vomitar.

—¡Esto  está  asqueroso!—  gruñó  Alexander  con  repugnancia, escupiendo  al  agua  el  pedazo  que  masticaba  y  que  por  nada  del mundo había podido tragar.

—No  está  tan  mal—  mintió  ella  casi  atragantándose  con  las palabras  y  con  su  bocado  que  también  se  negaba  a  bajar  por  su garganta.

—Eso es muy generoso preciosa, pero la próxima vez intenta que el tono sea más convincente— dijo y ambos rompieron a reír a 

 

carcajadas—. Dame eso, vamos arrojarlo al río. ¡Ningún ser humano debe pasar por esta tortura!

Arrojaron  los  trozos  de  pescado  al  agua  y  tuvieron  que conformarse con los trozos de queso que había llevado Sawny.

—¡Creo  que  ni  los  pobres  peces  se  atreverán  a  comer semejante porquería!— exclamó Sawny escudriñando el agua.

—No  te  tortures  tanto.  ¡Estoy  segura  que  la  próxima  vez  te saldrá mucho mejor!— lo consoló Eve con dulzura.

—¿Entonces  aceptarás  otra  invitación  a  comer  lo  que  yo cocine?— la observaba entornando el entrecejo—. ¿Con una vez no te ha bastado? ¡Si que eres valiente!— él negaba con su cabeza.

—En otra oportunidad podemos cocinar juntos, yo me defiendo bastante bien— le dijo ella—. No hago las maravillas que es capaz de hacer mi madre en la cocina, pero algo me ha enseñado.

—Tenemos un acuerdo entonces, tú me enseñas a cocinar y yo a ti a combatir con la espada— acordó el muchacho.

—¡Es un excelente intercambio!— exclamó Eve entusiasmada.

Permanecieron un rato más en la roca bromeando.

Ella estaba sentada con sus piernas flexionadas y él recostado junto a ella, apoyado en un codo, perdido en su rostro… La tarde empezaba a caer y ya se acercaba el momento de volver. Además 

 

unos oscuros nubarrones habían empezado a cubrir el cielo y La brisa se había hecho más intensa y fría.

—Vamos a tener que irnos Sawny, ya pronto va a oscurecer.

—No  me  había  dado  cuenta  que  era  tan  tarde…—dijo  él  con tristeza—. Cuando estoy a tu lado, el resto para mí deja de tener importancia. Nada más existe. Ni el sol, ni la luna, nada…, sólo tú.

Ella sintió el impulso de acariciarlo en la mejilla y por primera vez no se detuvo. Alargó su mano y la deslizó por el pómulo derecho de Sawny con ternura. La brisa le había revuelto el cabello y unas hebras caían sobre uno de sus ojos. Eve le retiró el cabello del rostro.

No se había dado cuenta de que su pulso temblaba un poco.

Alexander sí lo notó.

Él se inclinó hacia ella con intensiones de besarla, pero Eve se puso de pie con rapidez cortando la atmósfera romántica.

—Vamos, creo que va a llover— dijo ella aún temblando.

Él comprendió su actitud esquiva, pero no le dijo nada. Sólo sonrió de lado y luego cerró los ojos para saborear un instante más las sensaciones que aún permanecían sobre su mejilla. La suavidad de los dedos temblorosos de ella acariciándolo. Esa caricia trémula que a él le habían provocado cosquillas hasta en el alma.

—¿No  irás  a  quedarte  dormido  ahora,  no  es  cierto?—  le preguntó ella bromeando al descubrirlo con los ojos cerrados.

 

—Sólo estaba concentrado en sentir la tormenta— mintió.

—¿Sentir la tormenta?— interrogó ella alzando las cejas.

—Un viejo truco…— se detuvo a pensar algo interesante que decir pero no se le ocurría nada—. No tiene importancia— finalmente descartó el asunto con rapidez y agradeció al cielo cuando ella no le hizo más preguntas acerca “del truco para sentir la tormenta”.

Eve parecía bastante distraída cuando escudriñaba el agua que corría colina abajo con más fuerza ahora.

—Espera, dame un momento que recojo las cosas y te cargaré.

—Puedo ir sola, de verdad— ella estaba un poco inquieta.

Hasta  ahora  Evangeline  siempre  había  podido  reprimir  sus emociones con él. ¿Por qué ahora se le hacía tan difícil?

Será mejor que me mantenga alejada, pensaba.

Ella se había inclinado para quitarse las sandalias.

Alexander notó que ella mantenía una lucha interna y decidió que no se la dejaría tan fácil. Él tenía una leve idea de cual podía ser el  motivo  de  esos  conflictos.  Puede  que  Eve  dijera  que  él  era  un muchacho, a pesar de todo, Sawny notaba que ella sentía algo por él.

Ella no era inmune a esa atracción física además de espiritual, los dos lo sentían. Alexander sabía que no debía aprovecharse de eso, pero si él tenía tan sólo una mínima posibilidad de avanzar con ella, había decidido que ni loco la dejaría pasar.

 

—¡Ahora el agua estará más fría que antes y le recuerdo, según usted  me  pidió  señorita  que  lo  hiciera,  que  aún  no  es  verano!—intentó él.

—¡Ouch!— echó una ojeada al río—. Bueno…  Creo que dejaré que me cargues…— ella no estaba muy convencida—. ¡Pero nada de chantajes a mitad de camino eh!— le dijo entornando los ojos y con los brazos en jarra.

—¡Lo prometo  mo gràdh!— le respondió con una mano en el corazón y con ojos inocentes.

—¡Dame  tus  botas!,  yo  las  llevaré  y  si  te  atreves  a  intentar algo—  le  tocó  el  pecho  con  su  dedo  índice  puntualizando  cada palabra— las arrojaré a la corriente.

—¡Uy! ¡Qué brava eres!

Alexander cargó a Evangeline. Ella había rodeado el cuello de él con  sus  brazos  y  tomaba  las  botas  con  una  mano.  Las  nubes  ya cubrían todo el cielo y la corriente se había embravecido. Sawny tenía que hacer un gran esfuerzo para mantener el equilibrio y no habían llegado ni a la mitad del río cuando una torrencial lluvia comenzó a caer.

—¡Bájame si quieres Sawny, me mojaré de todos modos!— le dijo Eve divertida.

—¡Ya casi llegamos! ¡Además me gusta cargarte!

 

Casi gritaban para oírse a través de la tormenta.

¿Soltarte, y perderme la oportunidad de sentirte tan cerca? ¡Ni muerto!, pensó Sawny.

Cuando  estaban  en  la  orilla  Sawny  bajó  a  Eve  al  suelo  y tomándose de la mano corrieron a refugiarse bajo un árbol. Allí la lluvia se filtraba un poco y no era tan abundante como a cielo abierto.

Se sentaron uno junto al otro. Sawny se quitó su plaid y lo extendió sobre ellos, cubriéndolos.

Evangeline  había  flexionado  sus  rodillas  rodeándolas  con  sus brazos. Sus ropas estaban empapadas y tiritaba de frío. Sawny  la miró  de  reojo  y  notó  que  había  empalidecido  y  que  sus  labios  se estaban tornando de un tono levemente azulado.

Alexander no lo pensó dos veces. La tomó por la cintura sin darle tiempo a negarse y la atrajo hacia él sentándola en su regazo.

La rodeó con sus brazos lo más fuerte que pudo y aspiró el adorable perfume que se desprendía de sus cabellos… Se sentía en el paraíso.

Ella se aferró al torso de Sawny tratando de absorber el calor que emanaba de su imponente anatomía. No podía dejar de temblar a  causa  del  frío  y  de  las  sensaciones  que  en  su  cuerpo  estaban despertando  provocadas  por  la  peligrosa  cercanía  que  mantenían.

Entre  ellos  no  podía  pasar  ni  un  suspiro,  sus  pechos  redondos  se aplastaban contra el torso musculoso del muchacho confundiendo el 

 

retumbar  de  los  latidos  desbocados  de  sus  corazones.  Tenían  el rostro muy cerca uno del otro. Podían sentir el aire caliente de sus respiraciones  sobre  la  piel  helada  y  los  violentos estremecimientos que los recorrían a ambos.

Alexander bajó su rostro hacia ella.

—Voy  a  cobrarme  el  beso  Evangeline—  le  susurró  y  su  voz estaba cargada de excitación.

—Sawny por favor no— le rogó cerrando los ojos. Aunque no había nada en el mundo que deseara más que un beso de Alexander.

—Te prometo Eve que no volveré a pedirte otro… Si alguna vez volvemos a besarnos será porque tú así lo quieras. También te juro que será solamente un beso, no será más que eso. Pero por favor Evangeline, permítemelo. Déjame besarte mo gràdh— suplicó.

Ella aguardó un momento. Sabía que no era correcto, pero ya era incapaz de negarse. Inspiró profundamente antes de responder.

—Solamente un beso Sawny… sólo uno, por favor.

Alexander exhaló despacio el aire que había estado conteniendo en sus pulmones mientras aguardaba su respuesta. Tomó el rostro de Eve entre sus grandes manos, pero no la besó enseguida…

La  miró  a  los  ojos  y  ella  lo  miró  a  él…  Y  esa  mirada  podía derretir mil glaciares debido a su intensidad…

 

Sawny  resiguió  con  sus  dedos  los  rasgos…  Observando  cada detalle,  guardándolos  en  su  memoria.  Se  acercó  más  a  ella, respirando  su  aroma  dulce.  Los  corazones  de  los  dos  palpitaban acelerados. Frenéticos... Él le recorrió con su dedo índice el filo de la nariz pequeña y respingona adornada por un par de pecas diminutas y con el pulgar de un extremo al otro los labios llenos.

Se aproximó un poco más. Sus narices se rozaban…

Respiraban el mismo aire pero aún no la besó, sino que le habló con  voz  grave  y  sensual.  Una  voz  apasionada  y  cargada  de sentimiento… Le hablaba con el corazón, con el alma misma…

—Evangeline, voy a guardar en mi alma este beso y te juro que lo recordaré por toda la eternidad… Te amo Evangeline. Te amo y te imploro que nunca lo olvides.

Entonces  Alexander  posó  sus  labios  sobre  los  de  ella  y Evangeline le correspondió. Él tomó los labios de Eve entre los suyos, acariciándolos sensualmente. Con la punta de su lengua los recorrió en su interior. Exploraron sus bocas. Las saborearon conociendo sus formas, sus sabores, su temperatura. Alexander tomó el labio inferior de ella entre sus dientes con suavidad.

Ninguno quería poner fin al momento.

Ninguno de los dos deseaba apartarse del otro…

 

Sawny deslizó una de sus manos a lo largo de la espalda de Eve sobre la tela húmeda del vestido. Segundos después alargó esa mano hasta  el  tobillo  de  ella  y  fue  subiendo  lentamente.  Deslizando  su palma  por  la  pantorrilla,  por  debajo  de  la  falda.  Su  otro  brazo  la adhería más a su cuerpo, si es que más era posible. Sentía los pechos de Eve firmes, apretados contra él…

¡Oh Dios!, pensó ante el desesperado deseo de acariciarlos.

Él quería hacerle el amor, pero sabía que ella no accedería…

Sin  embargo  el  cuerpo  de  Evangeline  estaba  reaccionando  a cada caricia de Sawny. Ese beso la estaba enloqueciendo, después él le había empezado a tocar la pierna y ella estaba a punto de perder la razón.  Sabía  que  debía  detenerlo,  pero  ella  también  deseaba  ser acariciada de esa manera.

Él  volvió  a  besarla  una  vez  más.  Profundamente.

Apasionadamente. Y entre besos desenfrenados volvió a decirle una y otra vez de manera desesperada cuanto la amaba.

—Te amo Evangeline, te amo.

Eve se estaban dejando llevar por el deseo.

La  mano  de  él  ya  había  dejado  atrás  la  rodilla  y  seguía  un camino ascendente por el interior de sus muslos. Eve luchó contra las deliciosas sensaciones de su cuerpo y se forzó a si misma a ponerle 

 

fin a esa hermosa locura. Detuvo la mano de Sawny y la apartó de su pierna. Con movimientos torpes volvió a bajarse la falda.

—Lo  siento—  le  susurró  ella  con  la  voz  entrecortada  y percibiendo todavía en su piel el sendero ardiente que la palma de Sawny había dejado.

Después de haber puesto fin al beso permanecieron abrazados, con  sus  frentes  tocándose  hasta  recuperarse  de  esa  experiencia sublime. Nada podía compararse con lo que habían sentido…

Debieron permanecer así unos instantes hasta que sus cuerpos volvieran a funcionar a un ritmo normal. Sus respiraciones agitadas se fueran acompasando, sus corazones desacelerando. Sin embargo una  hoguera  dormía  en  ellos.  Cualquier  roce,  por  más  débil  que fuese, hubiese sido capaz de avivar el fuego y ninguno  de los dos hubiese tenido la fuerza de voluntad suficiente para detenerse.

Aún cuando los dos morían por hacerse el amor. Aún cuando Alexander  ardía  de  deseos  por  tocarla,  cumplió  con  su  palabra  y nunca más le pidió otro beso.

 

Capítulo X

Varios días después del encuentro en el río Alexander le entregó a Evangeline un paquete.

—Para ti  mo adhar. Mi cielo. Quiero que aceptes este regalo como muestra de mi inmenso amor por ti Eve.

Evangeline, un poco renuente, aceptó el obsequio y desató las cintas azules. Dentro del lienzo de color claro encontró una funda de cuero  que  ella  no  tardó  en  averiguar  que  contenía  una  espada bellísima. Era una réplica casi exacta de la de Sawny aunque mucho más  pequeña  y  liviana.  Y  si  bien  tenía  el  mismo  diseño  en  bajo relieve  que  la  de  él  se  diferenciaban  por  un  labrado  especial.  Esa espada en la empuñadura tenía grabadas dos iniciales, la “E” arriba y unos centímetros más abajo y hacia la derecha una “S”.

—¿Sawny,  la  has  hecho  forjar  para  mí  especialmente?—preguntó ella al ver las iniciales cinceladas.

—¡Si! ¿Te gusta?— le preguntó ansioso—. Es una réplica de la mía, sólo que adaptada a tu tamaño y con nuestras iniciales aquí—dijo orgulloso señalando las letras.

 

—Es hermosa y por supuesto que me encanta, pero no tienes que hacerme regalos Sawny.

—Mo bean… Mi mujer, debe tener su propia espada. Mo bean—esas dos palabras habían sonado con énfasis—, no ha de utilizar un arma que no esté diseñada especialmente para ella.

—Sawny...

Ella podría haber replicado que no era su mujer. Pero al fin y al cabo, en cierta forma, a su forma, lo era. Y él definitivamente era su hombre. El único hombre que habría de tener en su vida.

—Eve—  prosiguió  él—,  las  espadas  generalmente  son  muy pesadas y podrías lastimarte el brazo o la espalda— le explicó—. Ésta tiene el peso justo para ti… Además, ya te he dicho que me gustaría que lo consideraras cómo un símbolo material de mi profundo amor hacia ti.

—Gracias— finalmente dijo con dulzura mientras reseguía con el dedo la letra E de Evangeline y la letra S de Sawny.

Eve  lo  besó  en  la  mejilla  en  sincero  agradecimiento,  aunque deseaba besarlo en los labios…, pero eso no era correcto.

—¿Comenzamos con las clases?— preguntó él sintiendo aún el calor de la boca de ella en su mejilla.

—¡Cuando el maestro se encuentre listo!

 

Alexander, con su  mano derecha tomó la empuñadura de su propia  espada  y  la  retiró  de  la  funda  de  cuero  que  pendía  de  su cintura  con  un  movimiento  elegante  y  florido,  adoptando  una majestuosa posición en guardia.

Evangeline,  sosteniendo  con  ambas  manos  su  espada,  imitó cada uno de los movimientos que él hacía. Cada paso, cada golpe, cada defensa y cada ataque. Chocaron espadas golpeando de un lado y luego del otro. Avanzando y retrocediendo.

A  partir  de  ese  día,  cada  tarde,  ella  tomaba  sus  lecciones.

Aprendió un golpe desde abajo hacia arriba y otro a la inversa que podía partir a un hombre desde la clavícula hasta su ingle. Aprendió giros y hasta a defenderse si caía al suelo durante un ataque.

Alexander  era  un  buen  maestro  y  ella  era  una  alumna  con muchas ganas de aprender. Con el correr de los días, cada práctica se había convertido en uno más de sus constantes desafíos. Se retaban y provocaban entre bromas, en cada enfrentamiento…

Eso les hacía arder la sangre…

—Muy bien mo gràdh, pero cuida tu guardia. No bajes tanto el brazo o podrían cortarte la cabeza y… sería una verdadera pena— le decía mientras combatían—. ¡Imagínate si te cortan la cabeza querida y yo aquí, sin haber… eh… tu ya sabes qué…!— le guiñó un ojo, junto con una mirada descarada a sus pechos.

 

—Deja  de  hablar  Sawny—  ella  avanzó  dos  pasos,  dando  dos golpes agresivos—. ¡De lo contrario serás tú quien pierda la cabeza!

—¡Ouch!  ¡Si  que  aprendes  rápido!—  dijo  él,  al  tiempo  que detenía  el  segundo  golpe  haciendo  un  movimiento  de  izquierda  a derecha con la espada.

Alexander giró rápidamente sobre su pierna derecha hacia su lado izquierdo, quedando a espaldas de ella y sin darle posibilidad de reaccionar. La tomó por la cintura con el brazo libre, la levantó varios centímetros del suelo y le posó un sonoro beso sobre la oreja.

—¡Eres  un  tramposo  Alexander  Mc  Graeme!—  refunfuñó  ella intentando parecer ofendida y pataleando para que la bajara.

Alexander se desternillaba de la risa cuando la volvió a dejar de pie sobre el suelo, pero cambió su actitud divertida por una melosa y sensual. La atrajo más hacia él, pegándola a su cuerpo. Ella podía sentir en su espalda el calor que se desprendía de él y la humedad de la camisa sudada. Su propio cuerpo la estaba traicionando y aunque su cabeza le repetía que se apartara, no tuvo la fuerza de voluntad suficiente para hacerlo.

—¡Todo vale mi amor!— le susurró él junto al oído mientras dejaba caer la espada al suelo que retumbó con un sonido sordo al chocar contra la tierra.

 

Con la mano ahora liberada le aparto el cabello dejando libre su cuello. Alexander acercó sus labios al punto en donde latía el pulso de Evangeline y ella ya no fue capaz de huir.

—Sawny— susurró Eve entrecerrando los ojos.

—Eve yo…

—¿Así que aquí es donde vienes cada tarde Alexander?… ¿Y con ésta zorra?— la grave voz resonó a través de la pradera…

 

Capítulo XI

Alexander y Evangeline no habían notado que eran observados hasta que el hombre habló. Esas palabras… Esa voz, que aún tronaba en sus oídos, había sacado abruptamente a la pareja de su atmósfera sensual, devolviéndolos a la realidad.

—¿Así que aquí es donde vienes cada tarde Alexander?… ¿Y con ésta zorra?— había rugido el hombre.

Ellos se volvieron hacia el lugar desde donde había provenido la voz. Alexander bramando de furia. Evangeline, aterrada.

—¡No  vuelvas  a  dirigirte  de  esa  manera  hacia  mi  mujer!—Alexander recalcó esas palabras y en ese momento Evangeline sintió que  estaba  realmente  frente  a  un  hombre  y  no,  frente  a  un muchacho.

—¿Tú mujer?— inquirió alzando una ceja—. ¿Esa ramera?— El hombre soltó una carcajada burlona.

Sawny levantó su espada que todavía yacía sobre el suelo.

Eve, con movimientos temblorosos había envainado la suya, la cual ahora pendía de su cintura.

 

—¡Cuida tus palabras!— gritó el muchacho alzándose en toda su extensión y apartando a su mujer. Cubriéndola con su cuerpo.

—¿Así  que  por  eso  me  has  rechazado?—  escrutó  el  hombre dirigiéndose a Eve—. ¿Acaso no te gustan los hombres de verdad y prefieres a mocosos recién salidos de la cuna maldita perra?

—¡Desenvaina padre!— gritó Alexander. Aferró su espada con mayor firmeza y dio un paso al frente—. Borraré cada una de tus ofensas con mi espada. Ya te he dicho que ella es mi mujer y merece todo tu respeto— Alexander sonaba duro. Agresivo.

—¡Já! Vete a jugar a otra parte muchacho. ¿Acaso no te has dado  cuenta  de  que  ella  casi  te  dobla  en  edad?  ¡Es vieja  para  ti!

¡Compártela con tu padre, niño!— él no se cansaba de humillarlo.

Evangeline  se  aferraba  desesperadamente  al  tartán  que Alexander tenía cruzado sobre la espalda y pecho. Ella temía por él, temía por su vida. Un oscuro presentimiento la abrumó de sopetón…

—Vamos  Sawny.  Vayámonos  de  aquí,  por  favor—  le  susurró suavemente con la voz suplicante. Ella únicamente quería que él se alejara, que no corriera ningún peligro.

—¡Vete a casa Evangeline!— le ordenó Alexander—. Yo tengo un asunto aquí… Después iré a verte amor— sus ojos ardían de odio hacia el Laird mientras hablaba.

—¡Patético niño! ¡Tú y esa maldita ramera!— escupió el viejo.

 

—¡Basta  ya  padre!  ¡Te  desafío!  Has  ofendido  el  honor  de Evangeline y es mí deber repararlo— gritó.

—No— le imploró ella.

Alexander se giró  hacia Eve, mirándola una vez más. Quería retener el rostro de ella en su retina.

—¡Vete de aquí Evangeline!— la empujó hacia atrás, instándola a que se retirara de allí—. ¡Corre!

—¡No Sawny!— gritó aterrada volviendo a acercarse a su lado y agarrando con fuerza la camisa de él—. Por favor no lo enfrentes. No es necesario…— le suplicaba sollozando, pero él ya lo había decidido.

—Lo siento Eve— sus ojos reflejaban tristeza—. Debo hacerlo.

Desprendió las manos de ella de su tartán, manteniéndolas un instante  con  fuerza  entre  las  suyas.  Luego  de  soltarla  avanzó  con paso decidido hacia el Laird Mc Graeme, su padre.

El  hombre  estaba  apoyado  de  manera  indiferente  contra  un árbol y observaba a su hijo menor con gesto burlón.

Evangeline  retrocedió  unos  pasos.  No  obedeció  la  orden  de Alexander, quien le había dicho que se fuera. Prefirió permanecer en el lugar... De repente el aire había empezado a resultarle escaso y los árboles  parecían  cernirse  sobre  ella.  Se  dejó  caer  al  suelo,  sus piernas no eran capaces de sostenerla en pie.

 

—Sawny…—  volvió  a  pronunciar  ella  el  nombre  de  él  con  la angustia oprimiéndole el pecho.

Evangeline estaba muy cerca de ellos, pero el pánico le había anulado los sentidos. Las voces parecían llegarle de lejos…

—¡Desenvaina!— había vuelto a gritar Alexander.

—¡Si es lo que quieres…, lo tendrás mocoso!— había contestado alzándose de hombros el hombre mayor mientras desenvainaba una Claymore de más de metro cuarenta de longitud.

—¡No  Sawny!—  volvió  a  intentar  ella—.  No  lo  hagas,  por favor…— la voz se le había ido apagando.

No fue él quien respondió, sino el Laird.

—¡Tú  espera  mujer!  Cuando  termine  con  éste  niño  atrevido seguiré contigo  y sabrás lo que es un verdadero hombre— espetó haciendo un gesto obsceno tocándose sus partes íntimas.

—¡Voy a matarte!— bramó Alexander.

Eve sentía que se le helaba la sangre mientras Sawny avanzaba lanzando rápidos golpes con su espada.

—¡Maldito! ¡No pondrás tus asquerosas manos sobre mi mujer!

Sawny era muy bueno en el combate. Había sido entrenado por su  hermano  Duncan  desde  que  había  cumplido  siete  años.  Ellos habían  entrenado  juntos,  arduamente  cada  amanecer.  El  duro 

 

entrenamiento le había hecho adquirir una técnica estupenda que se sumaba a la agilidad asombrosa propia de su juventud.

El Laird era un hombre de cincuenta y cinco años, que si bien tenía la misma altura que su hijo, lo doblaba en tamaño y fuerza, además de años de experiencia en peligrosos combates reales que habían perfeccionado su destreza.

Alexander se esforzaba al máximo para darle batalla al Laird Mc Graeme y estar a su altura, pero por momentos era evidente que le resultaba casi imposible superarlo…

Todo parecía ocurrir en cámara lenta para Evangeline.

Los  dos  chocaban  espadas.  Atacaban  y  se  defendían.  El muchacho logró tocarle el brazo al hombre mayor con la punta de su arma, sin embargo no fue más que un rasguño y no sirvió sino para obtener más burlas de parte de su padre, quién de una patada lo hizo caer de espaldas.

—¡Já!  ¡No  es  suficiente  mocoso!  ¡Ríndete  niño!—  el  viejo disfrutaba humillando a su hijo, quien no se daba por vencido.

Sawny se puso de pie.

Durante  el  siguiente  par  de  minutos  el  enfrentamiento  fue parejo. El muchacho atacaba con pericia y contrarrestaba los ataques con exactitud… De haberlo visto, Duncan hubiese estado orgulloso de su alumno, de su querido hermano menor…

 

El  Laird  con  un  salvaje  golpe  de  su  Claymore  desarmó  a Alexander enviando su espada a dos metros de distancia.

El joven esquivó por poco la poderosa hoja que iba dirigida a su pierna con un ágil salto hacia atrás, luego rodó por el suelo y cuando volvió a ponerse de pie, nuevamente su espada estaba en su mano.

Alexander retomó el ataque de manera frenética.

Avanzó  un  par  de  pasos  e  intentó  un  golpe  que  iba  dirigido directamente a las costillas de su padre, pero el Laird fue más rápido y con un movimiento descendente le cruzó el torso, de izquierda a derecha  con  el  filo  de  la  hoja,  desgarrándole  la  camisa  rústica  y también la carne.

—¡NOOO!— el grito desgarrador de Evangeline, nacido desde lo más profundo de su alma, retumbó en todo el páramo.

Sawny miró a su padre, una última mirada cargada de odio y de horror.  Se  llevó  una  mano  al  pecho  lacerado,  la  sangre  brotaba incontenible  entre  sus  dedos.  Su  otra  mano  se  abrió  impotente dejando caer la espada… Ya no tenía fuerzas para sostenerla.

Eve se puso de pie torpemente y temblando como una hoja.

Después corrió desesperada al encuentro de Alexander, tropezando con raíces y con su propia falda en el camino.

Alexander se desplomó, primero de rodillas y luego hacia atrás.

 

Eve  llegó  hasta  él,  dejándose  caer  a  su  lado.  Él  yacía  de espaldas sobre el suelo, respirando con dificultad y teniendo rítmicas convulsiones en todo su cuerpo.

—¡Maldito  idiota!  ¡Mira lo  que has obtenido!—  gruñó el  Laird Randolf Mc Graeme alejándose un poco, sin siquiera ver el estado en el que se hallaba su hijo menor.

Evangeline, de rodillas en el suelo junto a él, intentaba con sus dos manos detener la sangre que manaba a raudales de la herida abierta sobre su corazón… Una tarea imposible que ni con todos los conocimientos  que  ella  tenía  sobre  hierbas  alcanzarían  para  poder curar. Era inútil, ambos lo sabían…

Evangeline lloraba desconsoladamente.

—Lo siento Eve…— se disculpó él.

—Sawny, por favor no te mueras… Yo te necesito mi amor— le rogó ella ahogándose con sus propias lágrimas.

—Eve…— a él le costaba hablar. La sangre comenzaba a salir también por su boca, aún así, intentaba pronunciar algunas palabras que le salían entrecortadas.

Con el máximo esfuerzo, Alexander levantó su palma manchada de  sangre  hacia  la  mejilla  de  Eve.  Casi  no  le  quedaban  fuerzas.

Entonces Evangeline lo ayudó sosteniendo su mano trémula con su propia mano sobre su rostro.

 

—Te


amo

Sawny—


le

declaró


abiertamente

Eve—.

¡Recuérdalo!... Voy a amarte siempre— ella pronunció esas palabras sin  poder  controlar  su  llanto  y  besándole  la  palma  que  aún permanecía acunando su mejilla.

—Eve, te juro que…— la sangre agolpándose en su garganta lo ahogaba y le dificultaba hablar—. Vamos a enc…contrarnos en otra vida. Te buscaré, y voy a encont…trarte… ¡Te lo juro!— el esfuerzo sobrehumano  que  hacía  por  pronunciar  las  palabras  le  estaban quitando el último aliento que le restaba a su cuerpo moribundo—. Tú no me olvides…— suplicó en un susurro.

—Nunca te olvidaré Sawny...– le prometió ella.

Él cerró los ojos... Se alejaba.

—¡Mi amor, no me dejes! ¡Quédate conmigo!— gritó.

Alexander,  haciendo  un  último  esfuerzo  volvió  a  abrir  los párpados y sus ojos se encontraron una vez más.

—Te amo Ev…Evangeline.

Ella lo besó en los labios antes que él cerrara los ojos y sintió como su cuerpo se aflojaba en una última convulsión violenta.

—¡SAWNY NO!

Evangeline se inclinó sobre su torso abrazándolo. Lo aferró por los hombros y lo sacudió con fiereza intentando traerlo de vuelta.

—¡Vuelve Sawny, vuelve a mí por favor! ¡SAWNY!

 

El cuerpo seguía inmóvil, inerte entre sus brazos.

Ella no podía resignarse a perderlo. No podía ni quería…

—Sawny…— volvió a susurrar Eve suavemente, ahogándose en un torrente de lágrimas que se mezclaban con la sangre de él.

—¿Qué te daba él que no podría haberte dado yo?— preguntó bruscamente el Laird Mc Graeme a sus espaldas.

El maldito acababa de asesinar violentamente a su propio hijo después  de  haberlo  humillado,  ¿Y  lo  único  que  le  preocupaba  era saber qué le había dado él a ella?...

Pronto la ira invadió cada fibra del cuerpo de Eve.

Volvió  a  posar  sus  labios  sobre  los  de  Sawny  que  todavía conservaban su calor. Le acarició el cabello alborotado donde algunos mechones rebeldes se le habían adherido al rostro. Lo miró una vez más y entonces le habló desde lo más profundo de su alma.

—Volveremos a encontrarnos mi amor— le prometió, después se irguió, se puso de pie y sin apartar su mirada de los ojos fríos del Laird, le respondió al hombre con repulsión—. ¡Él me daba algo que usted nunca podría comprender!

Sin pensarlo, impulsada por la ira y por el dolor que le laceraba el alma, corrió hacia él desenvainando la espada que Sawny le había obsequiado.

 

Si Alexander no había tenido posibilidades de salir victorioso, menos aún, las tenía Evangeline. No pudo siquiera intentar dar un golpe y la espada del Laird Mc Graeme se hundió en su abdomen…

Ella sintió la hoja cortando primero la piel, después la carne…

Un ardor intenso le quemó las entrañas y cuando él retiró la hoja, un río  de  sangre  brotó  fuera  de  ella.  Podía  sentir  el  líquido  caliente derramarse sobre su falda, sentirlo sobre sus piernas…

Antes de caer Evangeline levantó sus ojos al cielo y gritó con las pocas fuerzas que le quedaban.

—¡SAWNY BÚSCAME!

Luego se derrumbó sobre un colchón de hojas secas.
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—¡SAWNY NO!— Evangeline se despertó gritando desesperada.

Se  incorporó  en  la  cama.  Tenía  el  rostro  bañado  de  lágrimas—.

¡Sawny por Dios!— susurró.

Eso no había sido un sueño. Eso había sido otra vida…

Por  fin  ella  lo  comprendía.  Alexander,  Sawny,  era  su  alma destinada y la estaba buscando… Él no la había olvidado. Él todavía la amaba, como ella lo amaba a él.

Al pensar en lo que había sucedido una miríada de escalofríos no dejaban de recorrerle el cuerpo. Todo aquello había ocurrido en 1720,  sin  embargo,  ella  lo  sentía  presente,  como  si  de  ello  no hubiesen transcurrido más de dos minutos.

Se rodeó con sus propios brazos sin poder dejar de tiritar.

Aún podía oír su voz... Escuchaba a Sawny diciéndole que la amaba. Sentía a Sawny besándola… Ese muchacho de diecisiete años 

 

que  había  hecho  reaccionar  cada  célula  de  su  cuerpo,  que  había conseguido que ella lo amara como a nadie…

Que la había hecho reír y llorar…

Todavía permanecía sobre su piel la sensación tibia de la última bocanada de aire que él había exhalado y en su boca conservaba el sabor  metálico  de  su  sangre.  Se  llevó  los  dedos  a  los  labios, únicamente para comprobar que no los tenía cubiertos con el líquido carmesí. Podía ver a Sawny prometiéndole que la encontraría y ahora ella sabía que él había cumplido. Él acudía a ella cada noche.

No podía desterrar el dolor y la pena que le causaba haberlo visto  morir.  Recordar  su  propia  muerte  no  le  afectaba  tanto.  Pero haber  sentido  entre  sus  brazos  el  cuerpo  de  él  convulsionado,  la desesperación  de  no  poder  evitar  que  él  perdiera  sangre…  de  no poder retenerlo. De presenciar como se había apagado, extinguido su luz… Eso le desgarraba el corazón.

Quería abrazarlo. Necesitaba desesperadamente sentir otra vez el calor de su cuerpo junto al suyo.

Evangeline ahora más que nunca estaba decidida a buscarlo.

Ahora tenía la certeza de que lo encontraría. Ahora él ya no era un muchacho. Alexander era un hombre y la estaba esperando. Correría a él. ¡Lo necesitaba tanto como al aire!

 

Eve por fin ahora comprendía el significado de su obsesión por Escocia. Ella añoraba esa tierra, porque ya había estado allí. Sawny le había hecho grabar en su alma cada imagen, cada sonido, cada olor y sensación. Sawny le había pedido que no olvidara. Le había dicho que Escocia era su hogar… Ahora, siglos después y en una vida distinta, ella aún los tenía presentes y los sentía como propios.

—¡Sawny…  espérame!—  pronunció  las  palabras  desde  lo profundo de su ser, desde su alma misma con la esperanza de que él percibiera que ella había emprendido su búsqueda.

Ellos estaban de alguna forma conectados…

Él lo tendría que saber.

 

Rancho “the little Highlands”

Año 2003

Alexander había soñado con Evangeline.

Él podía percibir que ella había recordado su vida en Escocia de 1720. Su historia con él. Había sentido su angustia, su desesperación.

Así  como  también  su  reconocimiento  y  aceptación  de  aquella situación  tan  particular.  Ellos  estaban  conectados,  sus  almas  de 

 

alguna manera se comunicaban entre sí y él ahora sabía que ella lo estaba buscando.

Él no sabía que hacer para que ella pudiera ubicarlo con mayor facilidad,  sin  embargo  no  dudaba  que  Eve,  tarde  o  temprano,  lo encontraría. La necesitaba junto a él, como habían estado en Escocia y como lo habían hecho en Londres, años después.

En  dos  vidas  anteriores,  distintos  obstáculos  se  habían interpuesto en sus caminos… Aún así, no habían podido evitar que ellos  se  amaran  con  la  fuerza  de  un  huracán.  Habían  tenido  que asesinarlos  para  separarlos  y  a  pesar  de  eso,  no  lo  habían conseguido… El amor que los unía a ellos era eterno. Indestructible y nada podía ser más poderoso que ese sentimiento.

Alexander confiaba en que ahora por fin ellos se encontrarían y podrían amarse libremente, sin prejuicios, sin obstáculos.

Alexander  no  tenía  a  nadie  a  quien  rendirle  cuentas.  No  se había casado con ninguna otra mujer ni había buscado consuelo en los brazos de otra. Él sabía que había vuelto a esta tierra una vez más sólo para estar con Evangeline. Nada ni nadie más le importaba.

Ella  era  su  mujer.  Si  tenía  que  envejecer  aguardando  encontrarla, pues lo haría.

—¡VEN A MI EVANGELINE! TE ESTOY ESPERANDO  MO GRÀDH.

VOLVAMOS JUNTOS A CASA— era su alma la que hablaba.

Por favor que ella me escuche, le rogaba cada día él a Dios.
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Evangeline miró la hora que marcaba el radio reloj. Eran las 7:30. Necesitaba hablar con alguien, descargar su angustia. Más que nunca quería ver a su amiga. Descolgó el auricular y marcó el número de Kate. El timbre se oyó un par de veces hasta que respondieron del otro lado con voz soñolienta.

—Hola.

—Hola  Kate,  siento  llamar  a  esta  hora—  Eve  permanecía conmocionada y las palabras le salían algo temblorosas.

—¿Eve? ¿Qué sucede?— se alarmó la señora Smith.

—Kate… —rompió a llorar desconsoladamente.

Deseaba contarle a su amiga acerca del descubrimiento, pero estaba muy alterada y no lograba ser lo suficientemente clara —Eve habla. Deja de llorar y dime que es lo que te sucede— le pidió Kate sentándose en la cama.

—Sawny… ¡Es real!— soltó abruptamente—. Él y yo… ¡Oh Dios mío!  Ha  sido  horrible,  bueno  no  todo,  únicamente  el  final…—  ella 

 

quería contarle todo a la vez y lo único que lograba era pronunciar frases  que  para  quien  no  conocía  la  historia  resultaban  ser incoherencias—. Ha muerto. No puedo olvidarlo… ¡Oh Kate, me siento tan triste—¿Lo  has  encontrado  y  está  muerto?—  preguntó  alarmada Kate, descifrando alguna de las cosas que Eve había dicho.

—No,  no  está  muerto  ahora,  eso  fue  hace  tiempo,  en  1720.

Ahora ni siquiera se donde está—quiso aclarar.

—¡Eve,  no  entiendo  nada  de  lo  que  dices!—  chilló  Kate mesándose con una mano los cabellos rubios que le llegaban hasta los hombros—. Voy a ir a tu departamento en este mismo instante.

¡Intenta tranquilizarte querida! No se que es lo que ha sucedido, pero te prometo que le encontraremos una solución. ¿Vale?

—Bien— respondió Eve agradecida.

Sólo esperaba ser capaz de soportar el estado de ansiedad en el que se encontraba hasta la llegada de su querida amiga.

En menos de treinta minutos Kate estaba junto a ella.

Eve ya estaba un poco más calmada y pudo relatarle los hechos en forma pausada y con el máximo de detalles posibles.

Kate  no  podía  salir  de  su  estupor.  Aquella  historia  era realmente increíble y por demás escalofriante.

 

—Necesito  encontrarlo  Kate.  ¿Por  donde  empiezo  a  buscar, ¡Cielo Santo!?— Eve volvía a sonar desesperada.

—Escúchame  Eve,  tal  vez  podamos  hallar  algo  en  Internet—propuso Kate, que deseaba con todo su corazón que Eve fuese feliz y más  aún  que  se  calmara,  ya  que  no  le  gustaba  nada  verla  tan conmocionada—. Quiero decir, buscar si hay información que hable acerca de los Mc Graeme en Escocia de 1720.

Kate  sentía  la  necesidad  de  ayudarla  de  alguna  manera  en aquella  extraña  aventura  y  buscaría  el  máximo  de  opciones  para ofrecerle a su amiga a trazar un camino que la llevara directo a su gran  amor,  pero  creía  que  primero  lo  mejor  era  confirmar  si realmente las visiones de Eve provenían de una vida anterior o no —¿Comprobar si ha sido real quieres decir? ¿Tienes dudas?

—Creo que lo ha sido— le aclaró Kate—. Pero sería una manera de asegurarse por completo.

—Estoy segura ahora Kate… Esto último. Se que no han sido imágenes de un sueño, han sido recuerdos de otra vida. De Sawny y mía…—  declaró  convencida—.  Pero  si  tú  crees  que  es  mejor confirmarlo a pesar de todo, entonces buscaremos esa confirmación Kate.

—Bien. ¡Es lo mejor Eve!

 

Navegaron  un  largo  rato  en  la  red  buscando  datos  y consiguieron algunos números telefónicos de bibliotecas y de lugares en los que con algo de suerte podrían verificar alguna genealogía.

—¡Mira Kate! Creo que he encontrado algo que puede servirnos.

—¿Qué es?— preguntó la mujer rubia acercándose a ella.

—Éste  hombre—  señaló  la  pantalla—.  Michael  Mc  Kay,  es  un historiador escocés de la zona del Glen Affric.

—Déjame  ver…—  Kate  echó  una  ojeada  a  la  pantalla  del ordenador portátil para confirmar lo que le había dicho su amiga— ¡Es maravilloso Eve! Tienes razón, es un historiador ¡y del Glen Affric!

¿Quien mejor que él para consultarle?

—¡No lo puedo creer!— Eve sonreía histérica.

—¡Llámalo ahora y hazle un par de preguntas!

Evangeline  asintió  con  la  cabeza  y  descolgó  el  teléfono.  Se sentía emocionada y asustada a la vez. Marcó el número de larga distancia. El timbre se oyó sonar varias veces del otro lado hasta que finalmente respondió una voz masculina con marcado acento escocés.

—Hola.

—Buenas tardes, o buenos días… Eh…, lo siento, pero no sé que hora es allí— ella estaba muy nerviosa—. Aquí en Los Ángeles son las once a.m.

 

—Disculpe señorita…— interrumpió él arrastrando las “erres”—.

¿Usted llama desde EEUU para decirme la hora?

¿Éste hombre se está burlando de mi?  Y lo hacía con toda la razón, ya que ella había estado parloteando como una tonta.

—No,  no.  Solo  me  estaba  disculpando  por  si  lo  saqué  de  la cama señor— se excusó ella pareciendo más tonta aún.

—A decir verdad aquí aún no es hora de dormir…  Bueno… ¿Me dirá en algún momento quién es usted y el motivo de su llamada?

—¡Oh si, por supuesto! ¿Es usted el historiador Michael Mc Kay?

—¡El mismo! ¿Y usted es…?

—Evangeline Jesper.

—¡Mucho gusto Evangeline Jesper de Estados Unidos, en donde son las once a.m. en este momento!— bromeó él.

—El gusto es mío Señor Mc Kay. Verá, yo he llamado porque necesito  hacerle  algunas  preguntas  que  para  mí  son  muy importantes… Realmente Señor Mc Kay, para mí esa información es muy  importante  y  estoy  dispuesta  a  pagar  la  tarifa  que  usted considere justa— reiteró.

—Bueno, bueno Evangeline, dime que deseas saber y veré si puedo  ayudarte.  Para  que  hagas  esta  llamada  de  larga  distancia, realmente debe ser muy importante para ti.

—¡Oh si, si que lo es! ¡No se imagina cuanto señor Mc Kay!

 

—Dime entonces, muchacha.

—Es acerca del clan Mc Graeme que habitó cerca de Glen Affric a  principios  del  siglo  XVIII…  ¿Por  favor  podría  corroborar  una información que yo tengo acerca del hijo menor del Laird Randolf Mc Graeme?

—Clan Mc Graeme— repitió él intentando recordar algo.

—Necesito  saber  si  realmente  existió  un  muchacho  llamado Alexander Mc Graeme. Nacido en 1703 y fallecido— aquella palabra se  le  atragantó  en  la  garganta—  en  1720,  a  la edad de  diecisiete años.

—Mmmm…— meditó Mc Kay—. Ahora que lo mencionas creo haber trabajado sobre eso hace muchos años. Una tragedia o algo así… Si aguardas al teléfono puedo buscar un volumen del cuaderno que relata sobre ese período.

—Si, si, por favor— dijo ella exultante. Cuando el hombre se alejó Eve le confesó a Kate—. ¡Dios estoy tan nerviosa!

—Tranquila  Evangeline,  mantén  la  calma  querida  todo  saldrá bien— le apretó las manos entre las de ella en un gesto de aliento—.

Cada vez estoy más convencida que encontrarás información sobre ellos…,  o  más  bien  sobre  ustedes…  ¡No  sé  como  referirme  a  todo esto!— se alzó de hombros.

—Ellos, nosotros… somos los mismos, ¿sabes?

 

Fueron interrumpidas por el regreso del historiador. Se oyó el ruido  de  algo  pesado  al  ser  apoyado  sobre  una  mesa  o  escritorio antes de que él levantara el auricular.

—¿Sigues allí muchacha?

—Si Señor Mc Kay— le confirmó ella.

—Bueno  aquí  tengo  el  libro.  A  ver…—  el  hombre  pasaba  las hojas  una  a  una—.  Inicios  del  siglo  XVIII…  Si,  aquí  está—  dijo triunfal—.  En  ese  período  efectivamente  el  Laird  era  Randolf  Mc Graeme— leyó.

Un escalofrío le recorrió a Eve la espalda al oír ese nombre.

El señor Mc Kay continuó leyendo.

—Fue un hombre cruel y despiadado.


—¡Y  me  lo  dice  a  mí!  ¡Ese  era  un  maldito  desgraciado, pervertido  y  sanguinario!—  espetó  ella  abruptamente.  La  rabia  le había hecho abrir la boca por demás.

—¡Si no creyera que es imposible, juraría que lo ha conocido en persona!— dijo el hombre con tono divertido.

—Algo así— masculló ella.

Kate que también tenía la oreja junto al auricular le pellizcó el brazo para que dejara de hablar, de lo contrario, el señor Mc Kay creería que a la muchacha le faltaba un tornillo.

—Lo siento, continúe por favor— dijo Eve.

 

—El Laird tuvo tres hijos varones: Randolf hijo era el mayor y el heredero, Duncan el hijo del medio y… ¡Si, si, aquí está! Alexander, el menor de ellos.

—¡Santo Dios, lo sabía!— exclamó. El corazón de Evangeline se había acelerado al extremo—. ¿Por favor podría verificar las fechas?

—Si. Alexander Mc Graeme, nacido en 1703 y fallecido en 1720, a la corta edad de diecisiete años.

A  Eve  ya  le  caían  lágrimas  de  los  ojos.  Su  amiga  la  aferró fuerte del brazo y la ayudó a sentarse.

—¿Desc… describe allí como murió?

A Evangeline le dolía pronunciar aquellas palabras y el hombre notó  que  ella  estaba  muy  angustiada  y  conmocionada.  De  todas formas no le dijo nada, aunque sí le llamó la atención que alguien pudiese quedar afectado de esa manera tan personal por una persona fallecida doscientos ochenta y tres años atrás.

—¡Al  parecer  aquello  fue  célebre!  Murió  bajo  el  filo  de  una espada, una herida en el pecho… Lo curioso es que lo asesinó…

—Su padre— completó ella con dolor.

—¡Exacto!— exclamó Mc Kay—. Usted parece conocer muy bien la historia muchacha.

 

—¡Demasiado  bien!  ¡No  se  imagina  cuanto!...—  declaró  con tristeza—. Una pregunta más señor Mc Kay, la última… ¿Ese día allí, fue asesinada también una mujer?

—¡Ahora recuerdo éste suceso!— declaró Mc Kay—. Estoy casi convencido que sí, pero déjeme ver en el cuaderno para confirmarlo muchacha. Mi memoria ya no es tan buena y esta investigación la he hecho cuando yo era muy joven— se excusó…— dio vuelta a la hoja y leyó—. ¡Oh si señorita! Aquí está, ese día murió también una joven, al parecer la amante del muchacho. Le leeré el artículo completo si quiere, tal como está redactado en el libro.

—Si, adelante.

—Aquí  dice…  Alexander  Mc  Graeme  y  su  amante  Evangeline también del clan de los Mc Graeme, fueron muertos por mano del cruel Laird en el año de Nuestro Señor de 1720. Él de una brutal herida cruzada en el pecho y ella de una estocada en el abdomen. Las espadas  que  tenían  los  amantes  fueron  guardadas  por  Duncan  Mc Graeme, quien adoraba a su hermano…

—¿Las espadas? Encontraron nuest…, eh digo, las espadas de ellos—  preguntó  con  expectación—.  ¿Son  dos  espadas  de  diseños iguales, únicamente que una es mucho más pequeña y liviana y en la empuñadura lleva grabadas las iniciales E y S? ¿Son esas, verdad?

 

—No  especifica  los  detalles  señorita  y  si  realmente  esas espadas  son  así,  no  tengo  la  menor  idea  de  cómo  puede  usted saberlo porque nadie más que su guardián sabe como son.

—¡Es una larga historia señor Mc Kay! Pero créame cuando le digo  que  son  exactamente  como  se  las  he  descrito.  ¿Sabe  que sucedió con aquellas espadas?

—No. Habría que seguirles el rastro a través de Duncan. Tal vez se pueda averiguar algo, ya que fue él quien quedó en custodia de ellas…  Esa  es  otra  historia  que  he  investigado  en  mi  juventud,  la historia del guardián de las espadas, pero necesitaría un poco más de tiempo para saber si el legado ha seguido hasta la actualidad o no.

—¿Podría hacer eso?

—Déme  unos  días,  le  prometo  que  investigaré.  Veo  que realmente este tema le afecta mucho…

—No puedo evitarlo— dijo con tristeza.

—¿Puede que algún día me cuente el motivo Evangeline?

—Si, tal vez en algún momento le cuente esta historia señor Mc Kay. Se lo prometo— le dijo ella con la voz suave—. ¡Bueno, ya lo he molestado durante un largo rato!

—Espero haberle servido de ayuda señorita.

—¡Ni  se  imagina  cuanto  Michael!  Pero  ahora  dígame  sus honorarios por favor, así le hago llegar el dinero.

 

—Nada de eso y siéntase libre de llamarme cuando guste… Eh, señorita… ¿Quiere saber que ha sucedido con el Laird?

—Tal vez en otro momento… Por ahora, para mí es suficiente.

—¡Estoy de acuerdo!... Esperaré su llamado en uno o dos días…

Y por si le interesa saber, hay una diferencia horaria de ocho horas aproximadamente— quiso bromear el hombre para cambiarle un poco el ánimo a ella, pero no lo logró.

—Gracias Señor Mc Kay, ha sido usted muy amable— volvió a agradecerle antes de colgar el teléfono. No podía dejar de temblar ni de llorar—. Cada cosa que he visto, ha sucedido así Kate.

—Lo sé, he oído todo… Ven cálmate Eve.

Kate la rodeó con los brazos.

—¿Sabes qué es lo irónico?

—¿Qué?— preguntó su amiga alzando una ceja.

—¡Sawny y yo nunca fuimos amantes! A mí me parecía que yo era demasiado vieja para él… ¡Y pensar que ahora hay actrices que buscan  parejas  más  de  veinte  años  menores  que  ellas!—  sonrió mientras negaba con la cabeza.

—¡Y  bien  que  hacen!  La  edad  jamás  debería  ser   un impedimento para el amor.

—¡Ahora  he  aprendido  la  lección!  ¿Sabes?  Sawny  y  yo  nos besamos  una  única  vez  ¡Y  fue  hermoso!...—  se  tocó  los  labios 

 

recordando el beso—. Por culpa de mis prejuicios nunca hicimos el amor, pero a pesar de todo en los libros de la familia dice que éramos amantes ¡Já! ¡Qué malditos!

—¿Has visto? ¡Deberían haberlo hecho!

—Te  juro  que  cuando  encuentre  a  Sawny  no  perderé  ni  un segundo. Haré el amor con él aunque el mundo se esté derrumbando a nuestro alrededor— dijo con firmeza y con una enorme sonrisa en sus labios—. ¡Si total, después los cotilleos dirán lo que les plazca!

—¡Buena decisión! Pero primero tendrás que buscarlo aquí en 2003— le recordó Kate.

—¡Uff! Pequeño detalle.

—Repasemos cual es la información que manejamos Eve.

—No sabemos cuál es su nombre ahora y el nombre del rancho no aparece en Internet— empezó a enumerar Evangeline.

—¡Eve te he dicho la información que manejamos, no de la cual carecemos!— la reprendió con cariño.

—Entonces  no  tenemos  más  que  un  puñado  de  imágenes grabadas en mi cabeza del rancho ganadero rodeado de montañas y llamado The little Highlands.

—Mmmm  eso  no  es  mucho,  pero  es  más  que  nada…—  Kate meditó un momento—. Creo que se me ha ocurrido algo.

—¡Por favor dime lo que sea! Cualquier idea es bienvenida.

 

—Tal  vez  podríamos  llamar  a  números  al  azar  en  diferentes estados, uno a uno… Gastarás una fortuna en teléfono, pero en éste caso puede que los chismes sirvan de algo…

—Parece una buena idea… ¿Empezamos por Idaho?— soltó Eve más entusiasmada y buscando una guía telefónica que guardaba en un cajón de su mesita de noche.

—¡Es una opción!— le respondió Kate y se dedicaron a la tarea.

Buscaron  un  número  telefónico  de  Idaho.  No  tenían  idea  si habría o no una mejor forma de investigar. A ellas en ese momento sólo se les ocurría esa...

Era el número de una tienda de productos agrícolas.

—Buenas  tardes  señor.  ¿Sería  tan  amable  de  informarme  si usted conoce algún rancho cuyo nombre es “the little Highlands”?

—No conozco ninguno con ese nombre señorita, al menos no en esta zona, siento no poder ayudarla— le respondió el comerciante del otro lado de la línea.

—Gracias de todos modos.

Ese  llamado  lo  repitieron  a  diferentes  números  de  Idaho ubicados en distintos puntos del estado. Pero aparentemente allí no había ningún lugar con ese nombre. Le siguieron el mismo sistema y los mismos resultados negativos con el estado de Wyoming.

 

—Vamos,  vamos,  no  te  desanimes…  ¡Siempre  nos  queda  el estado de Montana!— quiso animarla Kate y en ese instante a Eve una luz de esperanza se le encendió.

—¡Los  picos  nevados!  ¡Al  norte,  en  el  límite  con  Canadá,  el paisaje de Montana es Alpino! ¡Señor, debería haber empezado por allí!— dijo Evangeline evidentemente entusiasmada.

Al segundo llamado que hicieron, a un supermercado del norte de Montana, por fin llegó la confirmación.

—¡Oh si! Aquí hay un rancho con ese extraño nombre— dijo el hombre con voz amable que había respondido el llamado—. Cuando murió  el  viejo  señor  Mc  Kenna  hace  algo  de  cinco  años,  su  hijo cambió el nombre del rancho por el de “The little Highlands”, pero nadie sabe porque le ha puesto ese nombre.

Eve sí lo sabía.

—¿Sabe  usted  el  nombre  del  actual  dueño  y  donde  puedo ubicarlo?— averiguó Eve sintiéndose cada vez más cerca de su amor.

—¡Oh si señorita! Es Alexander Mc Kenna y lo encontrará allí “segurito”, en el rancho. Queda sobre las márgenes del río Milk, hacia el norte, en las afueras de Havre.

—Gracias  señor,  muchas  gracias—  agradeció  con  efusividad.

Cuando colgó comenzó a dar brincos de felicidad—. ¡Es él! ¡Tiene que ser él! ¡Alexander, Alexander Mc Kenna! ¡Mi Sawny!

 

—¡Ya  estás  a  sólo  un  paso  de  hallarlo  Eve!  ¡Tan  sólo  a  un paso!— las amigas sonreían eufóricas. Eve se detuvo y le dijo a Kate.

—Tendré que irme de la clínica. ¿Me disculparás con William?

—¡Por supuesto que sí, él entenderá! ¡Olvídate de la clínica!

Y ven amiga, déjame darte un abrazo, se que en este momento lo necesitas y yo también. Kate volvía a estar sensible.

—Me  conoces  Kate,  me  conoces—  Eve  se  fundió  en  el reconfortante abrazo de su mejor amiga, a quien ella adoraba como si de una hermana se tratase—. Y yo te conozco a ti Kate— le dijo separándose un poco—, y he notado que últimamente has estado de lo  más  sensible…  ¿Tú  no  estarás  embarazada?—  le  preguntó entornando los ojos.

—Mmmm ¿Será eso?— Kate parecía entusiasmada con la idea.

—Tendrás  que  hacer  otra  investigación  querida  y  hacerte  un test urgente, porque yo sospecho que si.

Las amigas hicieron una visita a la farmacia y poco más de dos horas después, la noticia del embarazo de Kate había sido felizmente confirmada.

 

Ya había sido tomada la decisión. Al día siguiente Evangeline iría a comprar un pasaje para viajar en avión hasta Montana. Una vez allí, se las arreglaría para llegar hasta “The little Highlands”

Ella había sobrevivido treinta años en las verdaderas Highlands Escocesas… ¿No se asustaría ahora por vagar sola por Montana, no?

Se había dicho una y otra vez Eve mientras preparaba el equipaje.

Bueno, en Escocia no había terminado muy bien que digamos, pero  eso  no  había  tenido  nada  que  ver  con  su  sentido  de  la orientación. ¡Nunca se había extraviado!, terminar con una hoja de acero atravesada en el estómago era otra cosa... De todas formas…

Mejor  evitar locos armados con: cuchillos, navajas, espadas y demás cosas que posean filo, apuntó mentalmente.

 

Capítulo XIV

Los Ángeles

Año 2003

 

Evangeline se sentía feliz. Ya estaba varios pasos más cerca de él.  Esa  noche  se  quedó  dormida  pensando  en  Sawny,  el  actual Alexander Mc Kenna. Aquel hombre que había visto cada noche. El hombre de sus sueños y también el  hombre en su pasado, en un pasado ocurrido doscientos ochenta y tres años atrás.

Era hora de que él fuera su presente…

Pero al quedarse dormida, no soñó con él… o mejor dicho si, no obstante, nuevamente la visión era de otra época…

¡Santo  Dios!  ¿Cuántas  veces  hemos  regresado  a  la  vida nosotros  dos?...  Y  si  hemos  vivido,  también  hemos  muerto…,  otra vez, concluyó Eve. Ella no creía poder soportar otro sufrimiento como el anterior. Sin embargo, se dejó ir…

Dejó que su mente se llenara de aquellas imágenes.

No eran sueños, no era su imaginación.

Era su segunda vida pasada…

 


Londres

Año 1812

 

—¡Evangeline!— chilló una voz femenina a su espalda.

—¿Qué ocurre ahora madre?— respondió la jovencita menuda evidentemente  aburrida  y  chupándose  el  dedo  en  el  que  se  había clavado la aguja a causa del sobresalto .

—¿Qué, qué ocurre? ¡Estás distraída, cómo siempre! Soñando despierta vaya uno a saber con qué. ¡Mira tú bordado muchacha!—dijo la mujer delgada y altiva, de unos cuarenta y cinco años y de cabello rubio recogido en un prolijo rodete en la nuca, que en ese momento señaló con la cabeza el bastidor que su hija tenía sobre la falda—. ¡Eso debería parecer un león, no un gato desnutrido!

—Lo siento madre— resopló la muchachita quitándose un bucle rojizo que se le había desprendido del moño, como siempre ocurría y que ahora pendía sobre su frente—. ¡Sabes que nunca se me ha dado bien esto de bordar!— se excusó.

—¡Pues esfuérzate un poco más querida!— sonó autoritaria.

—Si, si, lo haré, lo prometo— dijo para conformar a la condesa.

Ella  sentía  deseos  de  arrojar  ese  bordado  por  la  ventana, aunque continuó intentándolo. Cada puntada era peor que la anterior.

 

—Y recuerda Evangeline que hoy tienes las últimas pruebas con la modista— apuntó la señora mayor de exquisito porte aristocrático.

—¿Hoy?— preguntó Eve distraída sacando la aguja por lo que debería haber sido el ojo del gran felino.

La madre explotó.

—¡Evangeline  Wentworth!—  gritó  poniéndose  de  pie  frente  a ella—. ¡Mañana es tu presentación en sociedad!

—¿Mañana?— volvió a preguntar la muchacha y ahora su voz además había sonado desganada. Sin pizca de entusiasmo.

—¡Me sacas de quicio muchacha!— exclamó elevando los ojos al cielo—. Tienes diecisiete años hija. Comprende que vagando de esa manera en tu mundo de fantasía nunca pescarás un buen partido.

—Madre discúlpame, pero yo no quiero “pescar” a nadie.

—No  digas  tonterías—  descartó  su  madre  el  asunto  con  un gesto de su mano enguantada—. Eres lo suficientemente bonita como para conseguir a un noble… A un conde o tal vez hasta un marqués si te  esfuerzas—  su  voz  sonaba  especuladora  mientras  examinaba  la apariencia  de  su  hija  como  si  ella  no  fuese  más  que  un  raro espécimen.

Evangeline  era  una  criatura  de  carácter  dulce  y  adorable.

Delgada y dueña de un rostro encantador. Su cabello era un tema aparte  que  a  su  madre  la  enloquecía.  Eve  no  podía  mantener  su 

 

peinado en su lugar ni por dos horas por más que las doncellas le colocaran un millón de horquillas para sujetarle la espesa masa de bucles  rojos  que  uno  a  uno  se  iban  desprendiendo  de  su  peinado como si tuviesen vida propia. Al igual que su dueña, no eran capaces de mantenerse dentro de una estructura.

Así era Evangeline, como su cabello. Rebelde.

La muchacha ya no soportó el escrutinio.

—Madre discúlpame. Yo no quiero un noble como esposo. Yo sabré reconocer a mi verdadero amor y me desposaré con él aunque sea un jardinero. No buscaré ningún marido en esas absurdas fiestas de sociedad… ¡Ni siquiera deseo hacer mi debut!

—¡Me matarás del disgusto!

—¡Nada  más  aburrido  que  esos  aristócratas  almidonados!—refunfuñó—.  Yo quiero a alguien que ame el aire libre, que disfrute, como yo de cabalgar contra el viento. Que le guste sentir la tierra bajo  sus  pies  descalzos…  Se  que  hay  alguien  así  para  mí,  puedo sentirlo dentro de mi corazón— dijo con voz soñadora y llevándose las manos unidas al pecho—. Mi amor debe ser alguien divertido, que me haga reír y que también ría de mis bromas. Alguien con quien pueda conversar libremente...

—¡Santo Dios! ¡Esta niña no es mi hija!— espetó la condesa de Strafford—. No Evangeline, a ti te deben haber cambiado el día que 

 

has  nacido.  ¡Si,  eso  es  lo  que  debe  haber  sucedido!—  meneó  la cabeza—. Iré a recostarme. Me has causado una terrible jaqueca con tus tonterías— la mujer se tomaba la frente con gesto teatral.

—¿Quieres  un  poco  de  láudano  madre?—  preguntó  la muchachita sin dejar de pensar en ese que sería su hombre ideal.

—Le diré a Mary Rose que me lo lleve a la habitación junto con un té. ¡Santo Dios! Tú, no sé… continúa con tu bordado y olvídate de tus tonterías.

Al rato que Lady Margareth Wentworth, condesa de Strafford había salido del salón, Lady Sylvia hizo su entrada enfundada en un vestido de muselina amarillo, impecable.

—¿Qué haces hermana?— le preguntó la joven rubia de unos veinte años, muy parecida a su madre físicamente y también en el carácter fino y en el porte elegante. Ella miraba el bastidor con una ceja levantada. Eve sólo levantó sus hombros.

—Aquí, aburrida… intentando hacer algo con ésta aguja.

—¡Mmmm!  Bueno,  no  está  tan  mal  ese…  ¿gato?—  preguntó dudando de lo que en realidad era eso que la salvaje de su hermana menor intentaba hacer—. Pero tal vez deberías…

—¡Es  un  león!—  exclamó  ya  extenuada—.  Madre  también  ha dicho que parecía un gato ¡Y desnutrido!

 

—A  decir  verdad,  si  Evangeline,  realmente  eso  es  lo  que parece…  y  yo  agregaría  deforme  querida.  Fíjate  la  pata  derecha delantera es más larga y…

Eve dejó el bastidor sobre el silloncito.

—¡Oh Dios! ¡No soporto todo esto! ¡Créeme Sylvia cuando te digo que no sobreviviré una temporada en Londres!

—¿Aún no te presentas en sociedad y ya dices eso?— preguntó Lady Sylvia divertida.

—No  me  gusta  este  lugar,  no  me  gusta  la  ciudad—  Eve enumeraba con sus dedos—, no me gusta Londres, ni toda esa gente hipócrita y estirada.

—¿Y qué es lo que te gusta Evangeline?

—¡Me  gusta  el  aire  libre!  Aquí—  echó  una  ojeada  a  su alrededor—, dentro de estas paredes me asfixio, me siento presa…

Prefiero  estar  en  nuestra  casa  solariega—  sonaba  nostálgica—.

Caminar  bajo  el  sol,  enterrar  mis  manos  en  la  tierra,  cuidar  mi huerto. Quiero cabalgar contra el viento, a horcajadas, no en esas ridículas “sillas para damas”. Quiero nadar y pescar en el río.

Lady Sylvia tenía cada vez más fruncida su nariz a causa del asco que le producían todas aquellas actividades.

—¡Eres una salvaje!— sonreía con su risa perfecta, de señorita educada, que más que sonrisa parecía una mueca—. Cada una de las 

 

cosas  que  has  nombrado,  es  lo  que  se  espera  que  no  hagas Evangeline.  ¿Qué  noble  querría  que  su  mujer  tuviese  pecas  o  el rostro algo sonrojado por el sol? ¡No, no, que horror! ¡Y las manos ásperas! ¡Ni pensarlo!

—Yo  no  quiero  un  noble,  quiero  un  hombre  que  me  ame—susurró Eve, sin embargo su hermana no la oía, seguía hablando.

—Un aristócrata desea una mujer elegante, educada, que sólo diga si a lo que él le dice, que no opine. Que sepa llevar una casa con orden, celebrar fiestas y estar siempre impecable y cubierta de joyas.

Sin un cabello fuera de lugar— terminó señalando varios de los rizos de Eve que se alborotaban alrededor de su rostro delgado.

Ahora era Evangeline la que fruncía la nariz con repulsión.

—¡Eso verdaderamente Sylvia es un asco! Y prefiero morir que vivir de esa manera… No deseo eso para mí ¡No señor!

—Pues yo si voy a atrapar a algún noble. No me conformaré con menos que con un conde o un marqués.

—“Atrapar” “Pescar”. Parece que se refirieran a una presa.

—¿Acaso no lo son?—dijo fríamente y después salió del cuarto.

Seguramente irá a retocarse su peinado, que  si estuviese más tieso e impecable sería una estatua, pensó Eve.  ¡Cielos! ¡Tengo que salir de aquí! El aire no le ingresaba bien a los pulmones.

 

Evangeline se encaminó a toda prisa hacia su dormitorio, allí con la ayuda de su doncella se cambió de ropa. Eligió un traje de montar y descendió las escaleras saltando los escalones de dos en dos.

—Leopold—  se  dirigió  Eve  al  mayordomo.  Un  hombre larguirucho con el cabello cano y tan elegante como cualquiera de sus Señores—. Por favor dígale a Madre que he salido a cabalgar por el Hyde  Park,  ah…  y  que  no  se  preocupe,  asegúrele  que  utilizaré  la “ridícula silla de mujercita”— agregó poniendo los ojos en blanco—.

Adiós  Leopold—  saludó  antes  de  salir  disparada  (cosa  inadecuada para una señorita) hacia los establos.

—Buenos días Lady Evangeline— la saludó Rob, el viejo mozo de cuadras.

—Buenos días Rob— respondió ella y luego se encaminó hacia su yegua—. Hola Bella. ¿Cómo has estado? Iremos a dar un paseo, querida.  Si,  si…  Sé  que  tú  también  extrañas  las  praderas,  pero tendremos que conformarnos con éste feo lugar muchacha.

—Lady Evangeline, permita que yo le ensille a Bella— solicitó el hombre mayor con evidente aprecio en la voz.

—Gracias Rob pero déjame ayudarte, me gusta hacerlo.

—Mire Lady Evangeline, sé que usted disfruta ensillando a Bella y estoy seguro que en cuanto esté sobre ella saldrá disparada como 

 

alma que lleva el diablo, pero verá, a su madre no le gusta para nada eso y no me permite siquiera que la deje entrar aquí… Creo que ha dicho que así usted no tendría olor a establo en su ropa.

Evangeline llevó los ojos al cielo a modo de plegaria.

—¡No es justo Rob, no es justo! No obstante esperaré afuera para  que  tú  no  te  veas  perjudicado  por  mi  comportamiento “inadecuado”.

—Gracias  Lady  Evangeline—  dijo  el  hombre  desapareciendo dentro de los establos después de deshacerse en reverencias.

En menos de cinco minutos, Lady Evangeline seguida de cerca por Tony, su joven escolta, salió a todo galope hacia Hyde Park.

Evangeline vestía un traje de montar de color verde seco que resaltaba el color rojizo de su cabello. Y aunque su doncella se había esforzado por arreglarle el cabello en un moño prolijo justo antes de que ella saliera, ya se le habían vuelto a desprender varios rizos del peinado. Llevaba un sombrerito de montar con una pluma, que a ella le parecía tanto o más ridícula e incómoda que la silla de montar que se veía obligada a utilizar en ese momento.

¡De buena gana Eve hubiese arrancado esa pluma molesta que le golpeaba el rostro y se le metía en los ojos!

Era  bastante  temprano  aún  y  no  había  demasiada  gente paseando por el parque. Ella resolvió que aprovecharía a galopar más 

 

velozmente. Espoleó a Bella y la yegua, acostumbrada al libre ritmo que llevaban en la campiña Inglesa, salió disparada.

No era lo mismo que dejarse ir por la pradera. Aquí tenía que esquivar a personas y a animales, pero al menos, era algo.

El viento le golpeaba en el rostro y ella se sentía viva.

Por el rabillo del ojo vio a otro jinete que venía hacia ella. Notó que también  llevaba una velocidad superior a la adecuada para  la zona. Él acercó su caballo al de ella y le gritó sin detenerse.

—¡Una carrera señorita! Hasta el recodo aquel— señaló con el brazo a varios metros delante de ellos.

—¡Hecho!—  gritó  Eve  y  volvió  a  espolear  a  Bella  en  sus flancos—. ¡Arre Bella! ¡Vamos! ¡Así es preciosa!

El caballero también espoleó a su semental y durante un tramo fueron a la par, sin embargo él la superó en los últimos metros.

Al llegar al final del recodo, cerca de la orilla del río, detuvieron a sus caballos bastante cerca uno del otro, todavía desternillándose de la risa. Aún con la excitación a flor de piel.

—¡Nada  mal!—  le  dijo  el  caballero  y  en  ese  momento  por primera vez se miraron a los ojos.

Fue como si algo los golpeara a ambos. De repente los recorrió una sacudida, un estremecimiento. En ese instante sintieron que se conocían,  que  cada  uno  sabía  quien  era  el  otro  y  que  se  habían 

 

estado esperando. Se quedaron allí, mirándose. Sin decirse nada y a la vez con sus ojos y con su alma, diciéndose todo.

Él acercó más su caballo al de la muchacha. Fue un impulso irrefrenable.  Se  inclinó  hacia  ella  tomándole  el  rostro  entre  sus enormes manos y la besó. Posó sus labios sobre los de ella y los recorrió con su lengua. Sintieron que ya se habían besado antes, que su sabor les resultaba conocido. El caballero, sin soltarle el rostro, apoyó su frente sobre la de ella y la miró a los ojos una vez más.

—Puedo sentir que te he estado esperando toda la vida— le dijo él—. No sé quien eres y a la vez, creo conocer todo de ti. Ni siquiera sé tu nombre muchacha, pero en este momento te juro que podría comprometerme  contigo.  Pedirte  que  seas  mi  esposa…  —  él  le acarició las mejillas con los pulgares.

Eve no cabía en su asombro. Ella había abierto sus ojos del color de la miel de manera exorbitante al escucharlo a él hablar.

—Justo  ahora  podría  decirte  y  no  te  estaría  mintiendo—continuó  él—,  que  te  he  amado  desde  siempre.  Que  te  he  estado buscando y que por fin hoy te he hallado… ¡Señor, no se que es lo que me sucede contigo!— exclamó riéndose de si mismo—. Es tan extraño, porque no sé cual es tu nombre, pero si ahora yo tuviese que ponerte uno, sin dudas muchacha te nombraría Evangeline…

 

Ella  sentía  también  cada  una  de  aquellas  cosas  que él  decía sentir. Ella también percibía que lo había estado esperando y amado siempre… Y un nombre, no sabía porqué, pujaba en su interior.

—¿Sawny?—  le  preguntó  ella  mirándolo  a  los  ojos —.

¿Alexander?

—Nunca  me  han  llamado  Sawny,  aunque  ahora  que  tú  lo pronuncias  me  parece  que  siempre  he  tenido  ese  nombre—  y  en verdad esa era la extraña sensación que tenía, que él siempre había sido Sawny.

Ninguno de los dos podía explicar lo que bullía en su interior. Lo que en el instante en el que sus caminos se habían cruzado habían empezado a sentir.

—¿Era  una  propuesta  lo  anterior?—  le  preguntó  ella  con  la respiración agitada, todavía manteniendo su frente pegada a la de él y  levantando  sus  ojos  para  perderse  en  esas  profundidades  verde oscuro que eran los ojos de él.

—Si, si tú aceptas— dijo él decidido—. Te he encontrado y no pienso  perderte…  ¡Despósate  conmigo!—  la  aferró  de  los  hombros para separarse unos centímetros y volver a mirarla, entonces rompió a reír—. ¡Quiero casarme contigo, seas quien seas muchacha! Solo sé que eres para mí  y que siempre te he amado— él desconocido la estrechó entre sus brazos y ahora ella también reía.

 

—Mi nombre es Evangeline Wentworth…— dijo ella aún entre risas—.  No  sé  como  lo  ha  hecho,  pero  me  ha  dado  el  nombre correcto.

—Y tú a mí querida. Alexander Sinclaire— se presentó con una leve inclinación del torso a modo de reverencia—. Tu futuro esposo, mi cielo.

—¡Santo  Dios!  ¡Mi  madre  ciertamente  necesitará  sus sales!—exclamó ella alarmada, él la miró con una sonrisa lobuna de lado y evidentemente divertido.

—Ven, desmonta. Demos un paseo así podremos conocernos.

Alexander la tomó de la cintura para ayudarla a bajar de la montura y ella sintió en su piel, a través del vestido, ese calor que le resultó tan conocido proveniente del cuerpo de él.

Caminaron llevando a los caballos de las riendas, bajo la atenta y estupefacta mirada de Tony a unos metros.

—Bueno, como te he dicho, mi nombre es Alexander Sinclaire—él lo dijo como si con eso ella tuviese que saber quien era.

—Yo señor— dijo con timidez—, no conozco a nadie aún aquí en Londres, por lo tanto le agradecería me contara algo más sobre quien es  usted.  Recién  mañana  será  mi  presentación  en  sociedad—  se excusó ella.

 

—Eso  explica  porque  nunca  te  había  visto…  ¿Wentworth  has dicho?— él estaba pensativo.

—Mi padre es Jonathan Wentworth, Lord Strafford.

—¡Así que el Conde! Lord Strafford… Bueno, bueno…— alzó las cejas—. En un momento iré a pedirle tu mano, espero que no ponga objeción— dijo él con una sonrisa.

Ella estaba algo nerviosa.

—No lo sé señor… Mire, a mí no me importa si usted es un comerciante, banquero o jardinero… pero tal vez mis padres no estén de  acuerdo.  Yo  quiero  casarme  con  usted,  y  si  ellos  se  oponen, bueno… podríamos huir a Gretna Green, ¿no?

—¡Ay Evangeline! Eres muy graciosa muchacha. Me haces reír y eso  me  gusta…  Así  que  eres  la  hija  de  un  Conde,  pero  eres  tan salvaje  como  yo—  volvió  a  reír  de  manera  bastante  estruendosa mientras le acariciaba los rizos desordenados.

—Mi madre diría que eso no es un cumplido, pero yo considero que sí— ella lo miraba con esos enormes ojos color miel cargados de inocencia y él sentía que se fundía en ellos.

—¡Créeme que lo es!— exclamó—. Me gusta tu espíritu. Cuando te he visto cabalgar a todo galope, sin importarte que tu peinado se desarmara  no  pude  evitar  acercarme  a  ti.  Eres  natural—  él  había vuelto a atrapar su rostro entre sus manos—, no como todas esas 

 

muchachitas  estiradas  de  la  alta  sociedad.  Tú  eres  auténtica.  No estudias tus gestos, tus poses o sonrisas, ni aquello que vas a decir.

Fluyes,  eres  simplemente  tú…  y  eso  es  lo  que  quiero  para  mí…

Además entre nosotros hay una extraña conexión mi amor, ambos lo sentimos— él se acercó un poco más a ella y le dijo decidido—. ¡Te doy mi palabra de honor de que voy a casarme contigo ante Dios niña y nadie lo podrá impedir!

—¡Eso espero señor, porque yo no deseo más que eso!

—Evangeline,  dime  Alexander,  no  me  digas  señor.  De  todas formas  el  “señor”  tampoco  me  corresponde—  le  aclaró  y  esas palabras a ella la asaltaron por sorpresa.

—¿Qué? ¿Usted no será un Lord, verdad?

—¿Por qué siento que si te digo que si, voy a decepcionarte?

¿Acaso  no  te  gustan  los  nobles?—  todas  sus  palabras  habían  sido matizadas  por  las  seductoras  sonrisas  que  esbozaban  sus  labios llenos y perfectamente cincelados.

—¡No me gustan en lo más mínimo!– declaró ella cruzándose de brazos—. Son almidonados e hipócritas.

Él la miraba divertido. Adoraba a esa muchachita menuda y de ojitos brillantes que parecía tener una lucha particular con la pluma de su gorrito de montar.

 

Eve—. Yo lo quiero a usted, así como usted ha dicho, ¡Salvaje como yo!... Divertido, que le guste conversar conmigo y que pueda ser feliz junto a mí… ¡Además usted no puede ser un noble!...– lo observó detenidamente. Él era muy alto y guapísimo como nadie, a la vez que bastante  desalineado—.  No  se  parece  en  nada  a  ellos  y…  lleva  el cabello demasiado largo para lo que dicta la moda.

—Bueno, bueno, tú tampoco llevas el cabello impecable como “las hijas de los Condes” ¡Y sin embargo lo eres!— le acomodó un rizo detrás de la oreja y ese roce le produjo a ella un estremecimiento—.

Te prometo que soy así Evangeline, como tú me ves… Pero me temo que traigo un título adosado— declaró alzándose de hombros—. No soy como los demás. No soporto Londres, ni sus fiestas, ni su gente.

Paso  la  mayor  cantidad  de  tiempo  en  la  campiña,  en  mi  casa solariega. Adoro el aire libre, el viento, el agua y la tierra.

—¡Cómo yo!— exclamó con sus ojos brillantes de entusiasmo.

—Somos el uno para el otro mi amor y espero que mi título no sea un impedimento para que me aceptes.

Ella sonrió ante la mirada esperanzada de él.

—Ya te he aceptado Alexander “Lord” Sinclaire. Seas quien seas y tengas el título que tengas, siempre que sigas siendo tú — indicó ella con infinita dulzura.

 

—Duque.

—¿Eh…?— preguntó Eve al tiempo que alzaba una ceja.

—Soy un Duque y tú serás mi Duquesa, Evangeline.

—¡Santo Dios! ¡Tal vez mi madre no necesite sus sales después de todo!... ¡O puede que se desmaye, pero de felicidad!

—¿Y tú no vas a desmayarte mi amor?– su voz sonaba como una melodía acariciando sus oídos.

—¿Yo? ¡Nunca me desmayo! ¿Olvidas que no soy una de esas florcitas  de  invernadero?  En  vez  de  desmayarme  lo  besaría  “Su Gracia”… ¿Es así como debo decirte, no?... pero no va con las reglas del decoro… ¡Que creo ya hemos roto varias!, ¿no es cierto?

—¡Al  cuerno  con  el  decoro!  Ven  a  darme  un  beso  mi  amor.

¡Eres  mi  prometida!  Y  nada  de  “su  Gracia”,  Alexander,  solamente Alexander— le rodeó la cintura y la besó en los labios dulcemente.

Luego  de  un  instante  ella  se  apartó  un  poco  para  poder hablarle, sin alejarse de sus brazos.

—¿Te  molestan  las  pecas?—le  preguntó—.  ¡No  muchas!

Únicamente  algunas  por  aquí  y  allá—  se  apresuró  ella  a  decir mientras se señalaba el puente de la nariz.

—¿Por qué?

 

—Porque yo adoro el sol y mi hermana dice que no debería salir sin una papalina, de lo contrario me saldrán pecas. Pero a mí no me gustan esos tontos sombreros ni mucho menos las sombrillas.

Él no podía contener la risa, ni su amor por esa mujer.

—¡Adoraré tus pecas cariño!— volvió a besarla, primero sobre el puente de la nariz, después en los labios.

 

Capítulo XV

Evangeline  y  Alexander  llegaron  a  la  mansión  del  Conde  de Strafford  y  pronto  fueron  atendidos  por  Leopold,  quien  observó  al Duque y luego a Evangeline de manera inquisitiva.

—Buenos  días  Lady  Evangeline—  saludó  el  mayordomo—.

Milord— se dirigió después con una reverencia formal al hombre que acompañaba a la muchacha.

—Buenos  días  Leoporl.  Lord  Sinclaire  desea  hablar  con  mi padre. ¿Podría usted anunciarlo por favor?

—¡Oh sí! Pase a la sala Su Gracia, iré a ver si Lord Strafford puede recibirlo. ¿Desean algunos bocadillos?

—Si Leopold por favor.

Aguardaron en una salita de estar decorada en tonos rosa y crema. Con sillones confortables de patas delicadamente torneadas y tapizados de flores. Un amplio ventanal con las cortinas recogidas con lazos ofrecía una vista preciosa del jardín multicolor y de los árboles cargados de frutas.

Cuando el mayordomo se hubo retirado, Alexander le tomó la mano a Evangeline y le besó la palma.

 

—Mi amor ¿Deseas un compromiso largo o una boda lo más rápido  posible?  Eres  libre  de  elegir  y  no  quiero  interferir  en  tus decisiones…— mintió, estaba resuelto a influir cuanto pudiese en su elección—.  Sin  embargo,  yo  me  inclinaría  definitivamente  por  lo segundo cielo— sonreía de lado seductoramente y sus ojos verdes centellaban.

—¡Mmmm!  ¿Serán  suficientes  unos  dos  o  tres  años  de noviazgo?— preguntó ella con una fingida inocencia.

—¡Ni  hablar!  ¡Es  demasiado!—  exclamó  él  abandonando  su postura de “no interferir en sus decisiones”—. ¿Piensas que soportaré un solo día lejos de ti?

Ella se echó a reír y él comprendió que ella solamente había bromeado.

—No mi amor— ella le acarició a él la mejilla—, ni yo tampoco podría  estar  lejos  de  ti.  Nos  casaremos  lo  más  rápido  posible Alexander. Cuando tú lo creas conveniente.

—¡Yo ya te hubiese arrastrado a la iglesia amor!

Se oyeron unos golpes a la puerta, que permanecía abierta los centímetros que exigían las reglas del decoro.

—Pase Leopold— dijo Eve.

 

—Lord Strafford recibirá a Su Gracia en su estudio— anunció el anciano—. ¿Si es tan amable de seguirme?— el mayordomo hizo un gesto hacia el pasillo mientras inclinaba el torso.

—Por  supuesto—  respondió  Alexander—.  Te  veo  en  un momento querida— dijo ahora hablándole a Eve.

Él le tomó la mano y le besó el interior de la muñeca. Era un gesto íntimo. Excitante, que la hacía vibrar.

Cuando  más  tarde  Evangeline  conoció,  más  o  menos  los detalles  de  cómo  se  había  desarrollado  la  conversación  entre Alexander y Lord Strafford, supo que su padre había permanecido en un absoluto estado de estupor durante toda la reunión, porque: Primero: el soltero más codiciado de Inglaterra. El mismo que temporada tras temporada social había evitado las fiestas y reuniones de sociedad y las pocas veces que había asistido a ellas sólo había echado un vistazo y se había retirado…

El  mismo  que  nunca  había  mostrado  interés  por  ninguna  de aquellas jovencitas pulcras, correctas, de buenos modales, cubiertas de joyas y de peinados impecables… A quien nunca se lo había visto bailar con ninguna de ellas y mucho menos, jamás se lo había visto cortejando.  Claro  que  había  tenido  sus  amantes,  pero  nada  que 

 

implicara  un  compromiso  y  siempre  había  sido  de  lo  más  discreto según los pocos rumores que habían llegado hasta sus oídos.

Alexander Carroway Duque Sinclaire, joven, de veintiocho años, había heredado el Ducado hacía tres años. Era asquerosamente rico y muy bien parecido. Y aunque no pareciera por su aspecto, aún así, ese hombre algo desalineado que Lord Strafford tenía frente a él, era un  duque,  y  cada  soltera  o  viuda  disponible  de  Inglaterra  y alrededores le había echado el ojo.

La  ropa  que  vestía  Su  Gracia  era  de  excelente  calidad,  pero llevaba el botón superior de la camisa desabrochado y la chaqueta se veía algo arrugada. Lord Strafford había observado sus botas sobre el pantalón de montar y estaban cubiertas de polvo y el cabello largo hasta los hombros y atado con una coleta, definitivamente no estaba a la moda. No era ese el aspecto que debería haber tenido un Duque.

De todos modos, el mejor partido de Londres. “El inaccesible”, como sabía lo habían apodado algunas damas, estaba allí, frente a él pidiéndole la mano de su hija, quien no había sido presentada todavía en sociedad. ¡Y había más! El duque le decía, le juraba y le repetía una y otra vez, que estaba enamorado de ella.

Segundo: la hija implicada era Evangeline, su pequeña salvaje.

Quien  hasta  esa  misma  mañana  se  había  mostrado  totalmente  en desacuerdo con casarse con un noble. Ella se había cansado de decir 

 

que  sólo  se  casaría  por  amor.  No  le  gustaban  Londres,  ni  la aristocracia. No le gustaba la ciudad, ni tampoco estar encerrada… Y

ni siquiera quería asistir a su propio baile de debut en sociedad.

Y allí estaba él, después de haberla hecho entrar a Evangeline a su despacho para preguntarle su opinión, escuchándola confesar que ella  estaba  enamorada  de  ese  hombre  ¡Un  Duque!  Y  que  quería casarse con él.

Algo había ocurrido en el correr de la mañana y él, Jonathan Wentworth Conde de Strafford, quien toda su vida se había creído un hombre  con  suficiente  intelecto,  se  encontraba  ahora  sin  poder entender absolutamente nada.

—Entonces Lord Strafford ¿Me concederá la mano de su hija?—preguntó Su Gracia.

El Conde dirigió una mirada de uno a otro.

—¿Padre?— eso lo sacó de su estupor.

—Hija… Evangeline… ¿Estás completamente segura que quieres desposarte con él?

—Es lo que más quiero en ésta vida padre… por favor— le rogó ella—. ¡No deseo otra cosa que jurarle mi amor delante de Dios!

—Está bien, está bien. ¡Claro que le concedo la mano de mi hija, Su Gracia!— exclamó finalmente sin poder negarse a los deseos de su pequeña hija.

 

Evangeline dio un brinco desde su silla y corrió a abrazar a su padre. Se lanzó a su cuello y lo cubrió de besos —Gracias padre, te quiero.

—¡Bueno, bueno!— dijo él correspondiéndole el abrazo a su hija menor—. Regresa a tu silla Eve que debo hablar con Lord Sinclaire.

La  muchacha  obedeció,  sentándose  junto  a  Alexander.  Él  la tomó de la mano con efusividad.

—Quisiera pedirle algo Su Gracia…

—Usted dirá Lord Strafford.

—Mi hija de todos modos debe ser presentada en sociedad en el baile de mañana. Si usted Milord está de acuerdo, se podría anunciar allí el compromiso de ustedes dos.

—¡Me parece perfecto!— asintió Alexander.

—Gracias—  el  Conde  inclinó  su  cabeza  en  sincero agradecimiento  y  bastante  aliviado—.  ¿Y  cuándo  desea  desposarse con Evangeline, Lord Sinclaire?

—Lo  antes  posible.  Me  encargaré  de  pedir  una  licencia especial— informó el Duque—. Si le parece bien Lord Strafford, puedo regresar pasado mañana con mi abogado para preparar el contrato.

—Si, si, Milord. Y permítame que le pida un favor más.

Alexander  alzó  las  cejas  mientras  observaba  al  hombre  casi sesentón, de cabello castaño cobrizo y ojos bondadosos.

 

—Me gustaría que esto fuese un secreto hasta el momento de anunciarlo. Ni siquiera se lo diremos a mi esposa ni a mi otra hija.

Ellas  dos  son  algo…—  meditó  un  instante—,  volubles—  agregó después—.  Y  no  sé  como  podrían  reaccionar.  Es  preferible  que  se pongan al corriente junto con los demás invitados.

Evangeline sabía que su padre lo hacía por temor a la reacción de Lady Sylvia. Su hermana siempre se enfadaba cuando ella tenía éxito en algo. Sentía envidia y si sabía que se comprometería con Alexander, lo más probable es que intentara sabotearlo. Aunque una vez que fuera anunciado el compromiso no le quedaría más remedio que aceptarlo.

Resultó fácil ocultar el secreto.

Únicamente  los  había  visto  Leopold  y  a  Lord  Strafford  no  le costó  “pedirle”  que  no  dijera  ni  una  palabra  acerca  de  la  visita inesperada.  Además  Lady  Sylvia  y  su  madre  habían  salido  de compras, por lo tanto, no hubo complicaciones.

Por  la  tarde,  tal  como  estaba  programado,  las  tres  damas visitaron a la modista para las últimas pruebas del vestido. Si bien a Evangeline no le gustaba todo aquello en ésta oportunidad al menos, le sentía un sabor diferente. En el fondo de su corazón ansiaba estar bella para él y se esforzaría esa noche, pero sin dejar de ser natural, no dejaría de ser Eve… la que le gustaba a él.

 

Le resultó más dificultoso ocultar la felicidad que le desbordaba del pecho, porque se quedaba pensando en Alexander y una sonrisa tonta, soñadora, se le dibujaba en los labios. De todas formas fue capaz de inventar alguna excusa en cada ocasión que su madre o su hermana le habían preguntado en que pensaba.

En la mañana siguiente Eve no salió a cabalgar y sí permaneció gran parte del día preparándose para la gran noche.

Era increíble como una sola persona. La más importante de su vida. Había logrado transformar la noche. Esa noche que hubiese sido un infierno para ella, en la noche más maravillosa, en la que ponía cada una de sus expectativas.

En  el  agua  del  baño  había  agregado  unas  gotitas  de  aceite perfumado  y  con  eso  su  piel  y  cabello  olían  a  flores  dulces.  La doncella  la  ayudó  a  vestirse.  Primero  una  finísima  camisa  blanca transparente  y  sobre  ésta  el  corsé.  Eve  odiaba  esa prenda  que  le cortaba la respiración, sin embargo dejó que Mary Rose le ajustara las cintas. Le siguieron las medias de seda, la ropa interior con lazos, varias enaguas, los bonitos zapatos…

¿Habrá quedado algo de ropa en el closet o la tengo yo toda encima?, pensó Eve mirando con desconfianza la cantidad de prendas que llevaba sobre su cuerpo.

 

Mary Rose, por último le pasó sobre la cabeza el vestido de seda  que  Evangeline  debía  reconocer,  era  maravilloso.  Era  una prenda en color blanco, muy entallado hasta la cadera que destacaba su  figura  pequeña  y  desde  allí  la  falda  se  ampliaba  en  forma  de campana hasta el suelo. Eve había pedido que no se lo recargara con volantes,  pero  sí  le  habían  gustado  unas  piedritas  diminutas  y  la modista las había bordado en el escote. Eve no quería llevar joyas, y ante las insistencias de su madre sólo aceptó un par de pendientes de perlas en forma de lágrima, muy delicados para sus orejas.

Ya  le  habían  peinado  el  cabello  con  un  elaborado  recogido, dejando  caer  algunos  rizos  rojos  sobre  su  nuca  y  espalda  y completaba su conjunto una elegantísima capita blanca de terciopelo que se quitaría antes de ingresar al salón.

Se sentía algo nerviosa, pero al pensar en Alexander su mente olvidó  el  resto.  Olvidó  que  estaba  en  Londres,  olvidó  que  no  le gustaban la ciudad ni su fastuosidad sobrecargada. Olvidó que estaba descendiendo del coche rumbo a lo que era su, durante largo tiempo detestado,  debut  en  sociedad  y  que  cientos  de  ojos  la  estarían observando. Se olvidó de todo, excepto de él…

Hoy las perspectivas eran diferentes. Ella que no había querido estar allí bajo ningún concepto. Que no había deseado un noble por novio, mucho menos por esposo, estaba a punto de ingresar al gran 

 

salón para ser presentada en sociedad. Aquella sociedad que después que fuera anunciado su compromiso se preguntaría una y mil veces como  había  hecho  aquella  niña  salvaje  para  “pescar”,  esa  era  la odiosa palabra que seguramente utilizarían, a un Duque… Mejor aún “Al Duque”. Al mejor partido de toda Inglaterra.

¡Ni ella lo sabía!... Solo podía decir que había visto unos ojos verdes.  Los  ojos  verdes  más  hermosos  jamás  vistos  y  un magnetismo,  una  sensación  de  reconocimiento  había  fluido  entre ellos. Ella había sentido amor por él en ese mismo instante y por alguna inexplicable razón, él había sentido lo mismo hacia ella.

Alexander  era  lo  que  ella  siempre  había  soñado.  Eve comprendía que podría haber pasado toda su vida esperando por él, no se hubiese conformado con ningún otro y no estaba hablando de título ni de fortuna, sino de él, de su esencia.

Bastaron solamente segundos para que ella se enamorara de ese  Lord  tan  atípico…  salvaje  como  ella,  de  espíritu  libre  y espontáneo. Y le bastó menos tiempo aún, reconocer que ya nunca podría sentirse completa sin él a su lado…

 

Capítulo XVI

Las debutantes de esa temporada irían descendiendo de a una por  una  imponente  escalera  alfombrada  luego  de  ser  anunciadas.

Evangeline aguardaba su turno. Ella era la última de diez muchachas.

Fue  entonces  cuando  oyó  la  voz  del  mayordomo  y  los  golpes  de bastón en el suelo retumbaron en su estómago…

—Lady Evangeline Wentworth.

Ya sin su abrigo, Evangeline respiró hondo, irguió su postura, tomó su falda y descendió las escaleras… Despacio. Pausado…

Tengo que hacerlo bien, se repetía a sí misma.

Uno a uno iba dejando atrás cada escalón y también un poquito del pánico que la atenazaba. Buscó entre la inmensa multitud a su faro. Había tantas personas allí que no lograba verlo…

Evangeline  cerró  un  instante  los  ojos…  Entonces  primero percibió su presencia como diciéndole “aquí estoy” “estoy cerca de ti”.  Como  un  imán,  atrayéndola.  Llamándola  en  silencio.

Convocándola. Cuando volvió a abrir sus párpados, encontró los ojos de él y se perdió en ellos. Nada más existió, únicamente ellos dos…

Sin poder evitarlo ella le sonrió.

 

Los presentes siguieron la ruta de su mirada y descubrieron al destinatario. Él, sin cortar el contacto visual con Evangeline, ya se abría paso entre las demás personas hacia ella.

Nadie podía ocultar su estupor.

El  Duque  Alexander  Sinclaire,  estaba  ataviado  con  un elegantísimo traje de color negro riguroso sólo cortado por el blanco de  una  camisa  impecable.  Llevaba  su  negro  cabello  perfectamente peinado y atado en una coleta en la nuca. ¡Estaba impresionante!, y no apartaba sus profundos ojos verdes de la muchacha a quien él ya aguardaba al pie de la escalera.

Cuando Evangeline llegó al último escalón Alexander le hizo una reverencia  perfecta,  tomó  su  mano  y  le  besó  los  nudillos.  Todo aquello matizado con una dulce sonrisa en sus labios.

—Evangeline— le dijo él al momento que colocaba la mano de ella sobre su antebrazo y la conducía a la pista para abrir oficialmente la temporada con el primer baile junto a las demás parejas.

Guardaban las reglas del decoro manteniendo la distancia de sus  cuerpos,  pero  allí,  donde  se  tocaban…  La  mano  de  él  en  su espalda, la de ella sobre el hombro de él, sus manos entrelazadas…

Allí la piel les ardía.

—¡Eres  hermosa  Evangeline!...  Mi  ángel—  su  voz  era  suave, aterciopelada cuando la halagaba.

 

—Tú  también  estás  muy  guapo  Alexander—  le  dijo  ella sonrojándose—. Te amo Sawny, con cada fibra de mi ser— musitó sin poder guardar sus sentimientos.

Ese  nombre  había  fluido  de  sus  labios  y  él  lo  sintió  tan conocido, tan propio, que su cuerpo vibró con el reconocimiento.

—Eve… te necesito tanto Evangeline. Moriré si no te tengo— le susurró cerca del oído—. Quiero amarte Eve.

La pasión, el deseo entre ellos era irrefrenable. No obstante, no se  trataba  sólo  de  una  simple  atracción  sexual,  era  más  que  eso.

Magnetismo, conexión, amor. Necesidad de demostrarse aquel amor que había estado  apaciguado en sus corazones, aletargado en sus almas, aguardando su encuentro. Aunque ellos eso no lo sabían.

Eran años de búsqueda. Años de espera, que ahora necesitaban ser  liberados,  expresados  de  todas  las  maneras  posibles.  Con  el corazón, con el cuerpo, con la piel y con el alma. Cada parte de ellos ansiaba ese encuentro, esa unión. La sangre les bullía, la piel de sus cuerpos se estremecía.

La música se había detenido. Lord Strafford haría un anuncio. El Conde, elegantemente vestido y sobre una tarima junto a la orquesta se dirigió a todos los presentes.

—Damas,  Caballeros.  Tengan  todos  ustedes  buenas  noches.

Como  todos  saben,  hoy  es  la  presentación  de  mi  queridísima  hija 

 

Lady  Evangeline—  empezó  diciendo  a  lo  que  la  multitud  asintió—.

Aunque también tengo un anuncio muy especial que hacerles…

Los presentes se miraban unos a los otros intrigadísimos.

—Por favor Su Gracia, hija, si son tan amables— invitó el Conde a  la  pareja  a  reunirse  con  él  sobre  la  tarima.  Luego  que  los  tres tenían  copas  de  champagne,  continuó  hablando—.  Es  para  mí  un honor anunciarles el compromiso entre mi hija Lady Evangeline y Su Gracia,  el  Duque  Alexander  Sinclaire  y  los  invito  a  ustedes  a compartir un brindis a salud de la feliz pareja.

Los aplausos y las caras asombradas abundaron en el salón.

Más  de  una  jovencita  y  otras  no  tan  jóvenes  se  sintieron decepcionadas y claro que no faltó, tal como había imaginado Eve que  sucedería,  quien  se  preguntara  ¿Cómo  había  logrado  aquella muchachita pequeñita, nada fuera de lo común, (según ellos), y para colmo  pelirroja,  (totalmente  fuera  de  los  cánones  de  belleza  del momento), atrapar “al inaccesible”?

Los  novios  se  besaron  castamente  y  luego  volvieron  a mezclarse con la multitud. Alexander le prometió a Eve que al día siguiente iría a visitarla y a preparar los contratos de matrimonio. Ese mismo día él había comenzado a tramitar una licencia especial y en cuanto les fuese concedida, se desposarían ante Dios. Al día siguiente también comenzarían con todos los preparativos para la boda.

 

Lady  Margareth  estaba  rebosante  de  alegría  con  la  increíble noticia. Felicitó a los novios y no pudo evitar que alguna lágrima se resbalara por su mejilla. Aunque Eve sabía que la alegría de su madre no radicaba en el hecho de que ella había encontrado al amor de su vida, sino que era porque ella, de alguna manera aún incomprensible, había “atrapado” a un Duque.

En cambio en Lady Sylvia, el odio era evidente y lo que no pudo evitar  su  hermana  fue  decirle,  eso  sí,  muy  despacio  para  que solamente ella lo escuchara:

—¿Cómo has hecho para pescarlo perra?

Eve se sobresaltó con esas palabras, pero replicó en voz baja.

—No  he  “pescado”  a  nadie  Sylvia.  Nosotros  nos  amamos  y queremos estar juntos. Nuestro sentimiento es mutuo.

—¡Pues olvídalo! ¡No vas a tenerlo!— diciendo esto se alejó de ella, dejándola en un estado de alerta y casi sin color.

—¿Qué  te  ha  dicho  mi  amor?—  le  preguntó  Alexander tomándola por los hombros al notar su palidez.

—Na… nada— ella miraba hacia abajo.

—¡Evangeline me mientes y no lo haces bien!— declaró él.

Ante esas palabras ella lo miró.

—¿Por qué siento que ya me has dicho eso alguna vez?

 

—Es  extraño,  yo  también  tengo  esa  sensación…—  se  había quedado pensativo—. Bueno, no importa, ahora dime la verdad.

—No voy a hacer un drama de los celos de mi hermana y no voy a empañar mi felicidad con sus amenazas— dijo decidida.

—¿Amenazas?— él adoptó un estado de alerta.

—Son sólo palabras Sawny, no le demos importancia— trató de sonreírle, pero la sonrisa le salió algo triste.

—¡Vamos a bailar el último vals de la noche preciosa!— le dijo él aceptando sin ganas que ella no deseara seguir hablando de ese tema.

Nuevamente  en  la  pista,  Evangeline  fue  descartando  su preocupación genuina por las palabras de Lady Sylvia.

Su  hermana  más  de  una  vez  había  saboteado  sus  planes  y hasta la había hecho víctima de “pequeños accidentes” a lo largo de su vida. Ésta vez ella no le permitiría que la perjudicara. ¡No más!

—¿Crees que tu padre me permitirá llevarte en mi carruaje a la residencia?— le preguntó Alexander.

—No lo creo, aún no estamos casados y según las reg…

—Si, si. Esas condenadas reglas del decoro…

Ella le sonrió. Las reglas la tenían tan harta como a él.

—¿Cuál es la ventana de tu cuarto?— la pregunta había sido formulada junto a su oído.

 

—¿Eh?...  ¡Oh!...—  al  principio  Eve  no  había  comprendido  el significado  de  esa  pregunta—.  Segundo  piso,  tercer  ventana,  ala este— le respondió muy suavemente y algo avergonzada.

—¿La dejarás sin cerrojo para mí?— le preguntó serio, con sus ojos centellantes de esperanza.

Esos ojos que con tan sólo mirarla lograban que sus piernas flaquearan. Que su cuerpo entero reaccionara a él. Alexander era su amor, su único y verdadero amor. Su destino… ¡Claro que dejaría la ventana sin cerrojo y además estaría aguardando ansiosa por él!

—¡Si!— fue su única respuesta y el corazón de él dio un vuelco.

—Gracias  Evangeline—  él  se  había  acercado  más  a  ella  para susurrarle—. Cuando se hayan apagado todas las luces de la casa treparé el muro para llegar a ti mi amor.

—Te estaré esperando— le prometió.

 

Capítulo XVII

Hacía más de una hora que habían regresado a la casa y aún se oían algunos ruidos. Tal vez su padre seguía en el estudio, o Leopold hacía la última recorrida.

Evangeline se acercó a la ventana. Ya había abierto el cerrojo.

Volvió a espiar a través de la cortina. La calle se hallaba silenciosa, de tanto en tanto se oía a lo lejos el traqueteo de algún carruaje o el ladrido de un perro, sin embargo, no se veía ningún hombre vagando por  allí.  Una  suave  bruma  parecía  flotar  desde  el  suelo  haciendo parecer fantasmagóricas las figuras de los árboles de las aceras.

Eve  caminó  hacia  la  puerta  de  su  dormitorio  y  volvió  a corroborar que había cerrado con llave. A ambos lados de su cuarto sólo había habitaciones vacías. Una era la que solía utilizar tía Louise cuando  venía  de  visita  a  Londres,  la  otra  habitación  era  utilizada como cuarto de huéspedes. Esa noche se encontraban desocupadas, así que nadie podría escuchar sus voces o si hacían un poquito de ruido.  Se  sentía  tan  nerviosa,  aunque  no  por  eso  arrepentida  de haber tomado la decisión de recibir a Alexander en su cuarto…

 

Eve tenía su frente apoyada en la madera de la puerta. En su interior  sabía  que  él  estaba  cerca.  Minutos  después  unos  fuertes brazos le rodearon la cintura y un cálido aliento le cosquilleó en la oreja  afirmando  sus  percepciones.  Era  Alexander  y  aunque  no  lo había oído entrar, aún así, antes de  sentirlo junto a ella ya había advertido  su  presencia  allí.  Él  le  besó  la  nuca,  que  permanecía despejada  con  el  cabello  recogido.  Después  siguió  dejando  un reguero de besos en toda la extensión de su cuello.

—Te amo Evangeline, te deseo con cada parte de mí ser— su voz sonaba sensual, excitada—. Te necesito Eve…

Alexander nunca en sus veintiocho años había sentido lo que esa pequeña mujercita lograba despertar en él. Eve era tan dulce y con ese enloquecedor aire de inocencia, la combinación perfecta para su rostro angelical y ese cuerpo de infarto que él podía adivinar bajo el exquisito vestido de fiesta. Él Fue desabrochando uno a uno los botones  del  vestido  sin  dejar  de  besarle  la  nuca,  el  cuello,  los hombros mientras la desnudaba.

Eve  se  agitaba  de  expectación  al  sentir  los  labios  tibios  de Alexander sobre su piel, esa piel que jamás había sido besada por nadie. No tenía una idea clara de que iría todo ese asunto, sólo podía saber que cada una de las sensaciones que se iban acumulando en su interior  era  maravillosa.  Sentía  los  dedos  de  Alexander  retirar 

 

cuidadosamente cada perlas de su ojal, y cuando ya había llegado al final de la hilera él empujó el bonito vestido hacia el suelo. Al vestido le siguieron también las enaguas y cada una de las prendas quitadas fue quedando en un charco de telas a sus pies.

Mientras él se dedicaba a aflojar el corsé Eve pensaba que si su madre supiera que ella se estaba dejando desnudar por su prometido antes  de  haberse  desposado,  ella  se  horrorizaría  y  la  recriminaría diciéndole que estaba cometiendo un pecado... ¿Pero cómo podía ser un pecado algo tan sublime como entregarse al hombre que amaba, al hombre para quien ella había nacido?

No puede ser pecado amar, se dijo convencida.

—¡Tenías mucha ropa mi amor!— exclamó él casi en un gemido en el momento que dejaba caer también la prenda rígida con el resto de la ropa y observaba con deleite las delicadas formas del cuerpo femenino: la elegante línea de la espalda, la cintura pequeña y las caderas redondeadas bajo la fina tela de la camisa transparente y las medias  de  seda  que  revelaban  un  precioso  par  de  piernas  bien torneadas.

La ventana del cuarto había quedado apenas entornada y una repentina ráfaga de viento la había terminado de abrir de par en par dejando pasar una corriente del aire helado de la noche. La piel de Eve,  casi  desnuda,  se  había  enfriado  inmediatamente  y  fue  ese 

 

contraste del aire frío con el tacto caliente de las manos de Sawny lo que  le  erizó  inmediatamente  la  piel  haciéndola  estremecer  con violencia.

Alexander la volteó poniéndola frente a él. Ella era una diosa, una ninfa de cuentos de hada y su sola visión le habían provocado a él una inmediata erección. Sentía que sus pantalones le apretaban y que  estaban  a  punto  de  matarlo.  Sacó  los  faldones  de  su  camisa fuera  de  la  cinturilla  de  la  prenda  que  lo  torturaba  y  después desabrochó  los  botones  de  un  tirón  liberando  a  su  miembro enloquecido. Alexander se sentía un poco más aliviado ahora, aunque no  del  todo  a  decir  verdad,  porque  su  necesidad  sólo  se  vería aplacada cuando él fuera parte de ella y no antes.

Él le fue quitando las horquillas del cabello a Evangeline. Los separaban  escasos  cinco  o  seis  centímetro.  Se  miraban  a  los  ojos mientras las horquillas caían una a una sobre el suelo del cuarto con un tintineo metálico. Una cascada de rizos rojos se derramó con la última horquilla cubriéndola a ella como una capa de fuego sobre su espalda hasta la cintura.

—¡Eres muy hermosa Evangeline! ¡Eres perfecta, mi amor!— le dijo  él  admirándola  con  deseo  y  recorriendo  sus  brazos  con  una caricia con el dorso de sus dedos. Eve vibraba con cada roce.

 

Alexander  notó  que  ella  tenía  la  piel  erizada  y  que  con  una nueva  ráfaga  de  aire  helado  que  había  entrado  por  los  postigos abiertos había vuelto a agitarse con violencia. Se apartó un poco y caminó hacia la ventana mientras se quitaba la chaqueta. Cerró los postigos  pero  dejó  las  cortinas  descorridas  para  que  se  filtrara  un débil haz de luz cada vez que la luna quedaba despejada de nubes.

Volvió hacia ella y fue desabrochándose los botones de la camisa ante la atenta mirada de Evangeline, deslizó la prenda por sus brazos y la dejó  caer  al  suelo.  Eve  tragó  saliva  al  encontrarse  con  el  enorme pecho desnudo de Alexander muy cerca de ella. Podía percibir el calor que emanaba a raudales de toda su anatomía. Se sentía hipnotizada, no  podía  quitar  los  ojos  de  él.  Ellos  ahora  se  exploraban  con  la mirada, más tarde lo harían con sus manos.

Alexander era magnífico. Con su altura de mucho más de un metro  noventa,  espalda  y  hombros  anchos.  Su  torso  era impresionante. Los músculos marcados, el abdomen plano. No había mentido al decir que le gustaba el sol, su piel se veía morena, tal vez algo dorada. A Eve le cosquilleaban las palmas por tocarlo, por sentir cada músculo cincelado bajo sus manos... El resto que completaba a ese  hombre  no  era  menos  apabullante  y  ella  lo  pudo  comprobar cuando él se quitó las botas y los pantalones.

 

Él tenía piernas fuertes en las que se distinguía cada músculo bajo la piel. Una idea, que Evangeline no supo de donde provenía cruzó  por  su  cabeza.  Había  pensado  que  él  se  vería  estupendo vistiendo  un  plaid.  Y  en  ese  instante  tuvo  una  imagen  de  él sonriéndole  con  dulzura,  llevaba  un  tartán  azul  y  negro  enrollado alrededor de su cintura y cruzado sobre su hombro con una camisa rústica  debajo.  Varias  escenas  se  agolparon  una  tras  otra  en  su cabeza  y  por  último  pudo  verlo  blandiendo  una  espada  y  todavía vestido con esas ropas escocesas. Era él, era Alexander… Sawny…

sólo que en esas visiones se veía algo más joven…

Eve dejó que las imágenes se alejaran y volvió a enfocarse en el  ahora.  En  su  caballero  inglés,  en  un  Alexander  evidentemente excitado que se había acercado a ella y la estaba llevando a la cama.

Él  la  hizo  recostar  sobre  las  sábanas  suaves  y  después  se arrodilló entre sus piernas para terminar de desvestirla. Primero le quitó la camisa haciéndola pasar sobre su cabeza y acariciándole el torso cuando subía la prenda lentamente. Después se deshizo de sus medias de seda. Eve sintió sus manos recorriéndole las piernas. Eran movimientos  lentos,  expertos.  Primero  en  descenso  hasta  dejarla completamente desnuda y después ascendiendo desde sus tobillos, deslizándose


hacia

arriba,


desandando


el


camino


hecho

anteriormente. Sintió esas enormes manos por sus muslos, pasando 

 

luego peligrosamente cerca del lugar más íntimo de su feminidad. Las sintió  en  sus  caderas  y  por  su  torso  hasta  sus  pechos,  que reaccionaron  tornándose  más  pesados,  hormigueantes  y  con  los pezones erguidos y rígidos como brotes de rosa.

Cada caricia, cada  roce les elevaba la temperatura a escalas inimaginables. Todo el frío que Eve había sentido antes ya se había esfumado por completo de su ser, dando paso a un calor lujurioso proveniente directamente desde lo más secreto de su intimidad.

Evangeline  también  se  dedicó  a  acariciarlo.  Deslizaba  sus manos inexpertas, como plumas sobre él. Llevándolo con cada toque inocente  hasta  el  límite  del  control.  Palpó  sus  fuertes  brazos musculosos y el pecho cubierto por una fina capa de vello oscuro que se enredaba entre sus dedos. Se animó un poquito más y le desató el cabello  que  pronto  cayó  hacia  adelante  ocultándole  las  facciones endiabladamente  guapas.  Eve  le  apartó  el  pelo  con  sus  manos acariciándole el rostro y echando los mechones hacia atrás. Descubrió que le gustaba sentir esas finas hebras deslizarse como agua entre sus dedos y se dedicó un buen rato a esa tarea.

Alexander  apresó  su  boca  y  pronto  sus  besos  se  tornaron profundos,  puro  fuego.  Provocando  torbellinos  de  deseo  que  se arremolinaban en sus cuerpos. No quedó centímetro de piel sin tocar, sin ser besado, mordisqueado o probado. Él se dio un festín con cada 

 

pulgada de la piel cremosa y dulcemente perfumada de la muchacha en donde los pechos redondos y firmes le resultó el más sabroso de los manjares. Hizo que su lengua trazara remolinos alrededor de los pezones erguidos y cuando eso no le resultaba suficiente los capturó uno a uno dentro de su boca para saborearlos por completo.

Alexander  volvió  a  buscar  los  labios  de  Evangeline  en  el momento en el que sus cuerpos se unieron en uno. Se internó en ella despacio, con sumo cuidado sabiendo que esa era la primera vez para Eve y quería provocarle el menor dolor posible. Dejó que el cuerpo de la  muchacha  se  acostumbrara  a  su  tamaño  y  se  detuvo  unos segundos cuando ella le clavó las uñas en la espalda y apretó los dientes  al  sentir  una  punzada  intensa  en  el  instante  en  el  que  la última  barrera  de  su  inocencia  había  sido  cruzada.  La  besó  con ternura y luego fue intensificando ese beso. Ella había empezado a relajarse  y  su  cuerpo  empezaba  a  responder  otra  vez  con  pasión.

Alexander  retomó  el  control  y  fue  moviéndose  dentro  de  ella, acrecentando la profundidad en cada una de sus embestidas y con ello  los  estremecimientos  que  se  arremolinaban  dentro  de  sus cuerpos…

Cada  sensación  se  fue  marcando  a  fuego  en  ellos.

Grabándoseles  en  el  alma  para  perdurar  eternamente.  La  boca  de Alexander  ahogó  los  gemidos  de  Evangeline  y  los  suyos  propios 

 

cuando sus cuerpos alcanzaron la cima del éxtasis y culminaron en salvajes convulsiones al unísono.

La conexión superó las barreras físicas, terrenales. Su conexión había sido superior a todo lo conocido… Porque sus almas también se habían fusionado en una para siempre.

 

Capítulo XVIII

En la mañana, Alexander Carroway Duque Sinclaire, tal como había prometido, se presentó en la mansión del Conde de Strafford junto con su abogado para preparar el contrato matrimonial.

Luego de ultimar los detalles, Lord Strafford mandó a llamar a su hija al estudio y los papeles fueron correctamente firmados. En cuanto les fuera concedida la licencia especial, habría boda.

Los novios salieron a dar un paseo a caballo, pero esta vez no irían a Hyde Park, el lugar elegido había sido las afueras de Londres.

Allí podrían tomar la velocidad que les viniera en ganas.

Se las ingeniaron para salir sin escolta. Evangeline montando sobre su yegua Bella y Alexander en Shadow, su espléndido semental negro. Recorrieron las praderas contra el viento. Con el cabello suelto y  sin  preocupaciones.  Sin  pensar  en  muros,  mansiones  ni aristocracia.  Disfrutando  de  la  cálida  caricia  del  sol  de  la  mañana sobre ellos. Cuando sus caballos ya estaban agotados los detuvieron y después de amarrarlos a un árbol, ellos continuaron un poco más con su paseo, pero a pie.

 

—¡Por Dios Evangeline!... Quiero casarme contigo ahora mismo amor— le dijo él estrechándola entre sus brazos—. No quiero volver a separarme  de  ti  ni  un  instante.  ¡Es  tan  fuerte  éste  sentimiento!

Siento que nos complementamos, que tú eres parte de mí y que yo soy parte de ti…

Ella asintió a sus palabras.

—Cuando  he  tenido  que  alejarme  de  ti.  Salir  de  tu  cuarto  y volver a descender el muro, con cada paso que daba sentía que una parte de mí alma se quedaba allí contigo. Pero cuando estoy a tu lado Eve, entonces me siento completo.

—Yo también he tenido esa sensación. Algo en mí interior se desgarraba  cuando  te  veía  alejarte…  Y  hoy  cuando  te  he  visto regresar—  sonrió  abiertamente  acompañando  las  palabras—,  era como si un rayo de luz reparara mi alma fracturada.

—Somos  uno  Evangeline—  le  acarició  el  cabello  mientras hablaban—.  Desde  ahora  y  para  siempre.  Ya  jamás  seremos  los mismos. El uno sin el otro, sólo es una mitad…

 

Evangeline y Alexander compartieron cada día que le siguió a ese vagando por las praderas en donde el resto del mundo dejaba de existir. Buscaban conectarse con la tierra, con la naturaleza. Con ellos 

 

mismos.  Allí  verdaderamente,  bajo  el  cielo  extenso,  se  sentían realmente ellos… libres. Salvajes.

No  volvieron  a  asistir  ni  a  baile,  reunión  o  fiesta  social.  A ninguno de los dos le gustaba todo aquello entonces se encargaban de evitarlo. Cada noche Alexander volvía a trepar el muro para llegar hasta  Evangeline,  hacían  el  amor,  a  veces  tiernamente,  otras  de manera  desenfrenada.  Cuando  comenzaba  a  rayar  el  alba,  él  se escabullía por la ventana, solamente para volver a las pocas horas en su busca, por la puerta principal en visita oficial y para llevar a su prometida de paseo… Cada día y cada noche encontraban la manera de pasar juntos la mayor cantidad de tiempo posible.

Sin embargo, no todo había sido espléndido. A lo largo de esas dos  semanas,  Evangeline  había  sido  víctima  de  algunos  raros accidentes. En una oportunidad, en una salida para comprar el ajuar de  bodas,  un  carruaje  descontrolado  casi  la  había  atropellado  en plena calle. El vehículo había ido directamente hacia ella y de no ser por un joven que paseaba por allí y que al advertir lo que ocurría había sido veloz y la había arrojado sobre la vereda, ella habría sido arrollada sin dudas. De ese incidente le quedaban algunos golpes y magullones, pero estaba viva…

…Y también, de otra salida, portaba un resfriado debido a haber sido  “accidentalmente  empujada”  por  un  hombre  completamente 

 

borracho directamente al támesis cuando ella cruzaba un puentecillo junto a su doncella.

Alexander le había pedido, o más bien ordenado, que no saliera de la casa sin un escolta masculino. Ella había obedecido, aún así, los hechos extraños no se habían detenido.

En otra ocasión, Evangeline deseaba comprar un presente de bodas para Sawny y caminaba por una concurrida calle de Londres, cuando le robaron su bolso y la habrían apuñalado de no haber sido por  Marcus.  El  ladrón  no  había  advertido  que  metros  detrás  de  la joven estaba su escolta. El hombre había acudido inmediatamente en su  ayuda,  pero  el  vándalo  había  sido  más  rápido  y  había  logrado escapar escabulléndose entre los transeúntes y desapareciendo en un callejón oscuro.

Todo aquello resultaba demasiado raro. Eve desconfiaba de su hermana,  quien  además  había  intentado  en  esos  quince  días conquistar a Lord Sinclaire para quitárselo a ella.

Sylvia había acorralado al Duque en el jardín y se había lanzado a su cuello esperando que él la besara o intentara propasarse con ella y así, si él manchaba su honor, se vería obligado a desosarse con la hermana mayor en vez de la menor. Un plan que había terminado en un  completo  fracaso  para  ella  y  en  una  humillación,  pero  por  su propia  culpa,  ya  que  su  padre  había  presenciado  toda  la  escenita 

 

ridícula que había montado y eso sólo le había valido a Sylvia para ganarse una reprimenda y un castigo. No conforme había intentado otros  planes  iguales  de  descabellados  para  atraerlo  pero  por supuesto,  cada  uno  de  sus  intentos  había  sido  en  vano  porque Alexander no tenía ojos más que para Evangeline.

La  furia  y  el  odio  de  Lady  Sylvia  por  ser  constantemente rechazada por el guapo Duque se volvían hacia Eve creciendo a pasos agigantados. A pesar de todo, Evangeline se negaba a creer que su hermana  llegara  al  extremo  de  contratar  gente  para  que  la asesinaran.  No, todo debe ser una coincidencia, simples accidentes, se repetía.

Esa mañana, después de poco más de dos semanas de espera, llegó la tan ansiada licencia especial. El sábado siguiente se llevaría a cabo  la  ceremonia.  Solo  faltaban  dos  días…  Dos  días  para  ser  la duquesa  de  Sinclaire,  como  la  llamaría  toda  la  sociedad.  Dos  días para ser la esposa de su gran y único amor, era como le gustaba pensar a Evangeline en su futura condición.

La llegada del permiso se celebró con brindis, alegría, risas y muchos besos y abrazos efusivos en medio del salón a pesar de todas y cada una de las condenadas reglas del decoro.

Las  mayores  pertenencias  de  la  futura  duquesa  ya  estaban siendo  trasladadas  en  baúles  repletos  a  la  mansión  Sinclaire.  Solo 

 

quedarían  para  transportar  a  último  momento  algunos  vestidos  y algunos artículos de uso diario.

La  ceremonia  tendría  lugar  en  una  bella  parroquia  y  la recepción, una fiesta que a insistencia de Lady Margareth sería por todo lo alto, se llevaría a cabo en la residencia que la familia ocupaba en Londres. Al finalizar el festejo los novios se trasladarían al hogar Sinclaire para la noche de bodas y por la mañana partirían de Luna de Miel a Escocia. Un lugar que aún no sabían muy bien porque, pero los  novios  por  mutuo  acuerdo  habían  decidido  que  era  allí  dónde querían ir… Habían planeado que tal vez hasta llegasen a comprar alguna propiedad en las Highlands para pasar parte del año en ese lugar. Escocia les resultaba magnético, el porqué no lo sabían, pero esa tierra como un imán los llamaba. Los convocaba. Los atraía…

 

Capítulo XIX

Día de la boda

La mansión del Conde y de la Condesa de Strafford bullía de actividad. Se había contratado personal extra para la decoración de la casa, lacayos que vestían impecablemente con librea roja adornada con botones dorados y peluca empolvada y una cantidad exorbitante de cocineros con las más altas referencias y recomendaciones.

Desde  la  cocina  salían  los  olores  de  las  más  deliciosas preparaciones  confirmando  que  sus  hacedores  eran  profesionales experimentados y talentosos. En la recepción se servirían carnes de todo  tipo,  verduras,  sopas,  cremas  y  salsas  diferentes.  Sei s variedades de postres y un inmenso pastel de bodas. Todo regado con finos vinos y el champagne más exquisito.

También  había  sido  contratada  una  orquesta,  de  las  más grandes vistas en fiestas, que tocaría para los presentes.

Lady Margareth daba órdenes de arriba abajo. Según ella decía: “sus hijas no contraían matrimonio con un Duque todos los días”, por lo tanto nada podía salir mal. Todo debía ser perfecto. Hasta el más 

 

mínimo de los detalles y ella en persona se estaba ocupando de que así fuese.

Jonathan Wentworth en cambio, compartía con Evangeline su felicidad.  A  él,  igual  que  a  su  hija,  no  le  importaba  que  la  fiesta resultara despampanante. A Lord Strafford lo que lo hacía realmente feliz no era ver a su pequeña con un Duque, sino, ver a su Eve con un hombre que se desvivía por ella. Que hasta un ciego podía notar cuanto la amaba y que estaba profundamente enamorado de ella. Eso era para él el mayor de los méritos, eso lo tranquilizaba, le henchía el pecho de orgullo y de alegría.

En  contraste,  Lady  Sylvia  estaba  de  pésimo  humor.  Por momentos sólo miraba a su hermana de manera especuladora y de repente  lanzaba  una  estruendosa  carcajada  histérica.  ¡Realmente Lady Sylvia Wentworth, no estaba bien de la cabeza!

—Escucha Margareth, Sylvia está muy extraña— apuntó Lord Strafford—.  Temo  que  se  comporte  de  forma  escandalosa  en  la ceremonia. Tal vez tendríamos que encerrarla en su habitación hasta que los esposos se encuentren bien lejos— sugirió el Conde cuando su hija mayor salió de la sala con una actitud bastante rara.

—¡Nada de eso Jonathan! No sería correcto ni bien visto que la hermana de la novia no estuviese presente— expuso casi horrorizada la mujer mientras servía con fineza una taza de té.

 

—No  lo  sé.  Realmente  no  me  gusta  para  nada  como  se comporta—  acotó  el  Conde  muy  preocupado  echando  una  ojeada hacia la puerta por la cual había desaparecido minutos antes su hija mayor—.  Sabes  bien  que  Sylvia  muchas  veces  ha  demostrado  sus celos  hacia  Evangeline  y  ahora  más  que  nunca  temo  que  en  su corazón albergue ese sentimiento.

—Deja de preocuparte, Sylvia es totalmente inofensiva— dijo la mujer  restándole  importancia  al  asunto—.  Claro  que  debe  sentirse celosa, no obstante ella es una correcta señorita y sabe comportarse como una dama en público.

—Espero  con  todo  mi  corazón  que  no  te  equivoques Margareth— dijo él, aunque no estaba del todo convencido.

—Iré a prepararme Jonathan y tú deberías hacer lo mismo—diciendo esto la condesa se puso de pie y se dirigió a su habitación.

A  pesar  del  deseo  de  Lord  Strafford  de  no  llevar  a  su  hija mayor,  toda  la  familia  se  estaba  preparando  para  asistir  a  la ceremonia.  Se  había  decidido  que  Lady  Margareth  y  Lady  Sylvia llegarían primero a la parroquia en el coche cerrado de la familia. La novia  y  su  padre  lo  harían  momentos  después  en  un  carruaje especial, majestuoso, con el techo descubierto y el escudo de armas Strafford a ambos lados. El coche estaría decorado con bellos lazos blancos y sería tirado por cuatro caballos negros de largas crines, con 

 

las correas en color rojo y vivos dorados en sintonía con los colores del escudo de armas de la familia.

Antes de partir, Lady Sylvia se acercó a su hermana, a quien la doncella le estaba ajustando el corsé y le habló con voz melodiosa.

—Muy bonito— indicó mientras tomaba entre sus dedos uno de los rizos de Evangeline—. Todo esto es muy bonito… Que pena que no vas a disfrutarlo hermanita— anunció con suavidad contrastando su tono delicado con el duro significado de sus palabras.

Eve abrió mucho los ojos y se quedó mirándola con estupor.

—¡No  vas  a  tenerlo!  ¡No!  ¡No!…  ¡No  lo  harás!—  sentenció fríamente y luego salió de la habitación riendo de manera histérica y dejando a Evangeline temblando como una hoja.

En  ese  momento  Eve  confirmó  que  sin  dudas  había  sido  su hermana la causante de cada uno de sus “lamentables accidentes”.

Su hermana la quería muerta y lejos de Alexander…

¡Eso no ha de suceder! En menos de una hora yo seré Lady Sinclaire. Seré la esposa de Alexander y esa loca no lo podrá detener.

Intentó  calmarse.  Respirar  profundas  bocanadas  de  aire…

inspirar y exhalar y repetirse decenas de veces que su hermana no lograría empañarle la felicidad y así fue recobrando la compostura.

Convenciéndose a ella misma que Sylvia nada podía hacer frente a tantas personas…

 

Evangeline permitió que su doncella terminara de vestirla y una vez lista se dispuso a partir.

Su  padre,  vestido  con  un  elegante  traje  y  con  su  bigote impecablemente recortado, la aguardaba de pie en el vestíbulo.

—Estás  preciosa  hija.  Mi  pequeña  princesita—  le  besó dulcemente la mejilla y antes de encaminarse a la puerta le dijo—.

Estoy muy orgulloso de ti querida y tú sabes que no te lo digo por el título de Duquesa.

—Lo se padre. Sé que tú compartes genuinamente mi felicidad.

—Me  haces  sentir  muy  orgulloso  pequeña  porque  nunca  has dejado de ser tú. No has dejado de respetar tus propias convicciones ni has sido una más de esas frías y calculadoras mujercitas.

—¡No podría serlo ni aunque me esforzara padre!— agregó Eve sonriendo.

—¡Y  agradezco  al  cielo  por  ello  mi  niña!    Y  también  le  doy gracias a nuestro Señor cada día porque Lord Sinclair te ha elegido.

Se  que  él  te  hará  feliz  y  que  no  intentará  cambiarte.  Estoy convencido que él te ama y puedo jurar que sería capaz hasta de dar su vida por ti.

—Te  diré  un  secreto  padre—  susurró  Eve  con  picardía—.

¡Alexander es tan salvaje como yo y jamás me pediría que yo dejara 

 

de serlo! Y no te equivocas, él me ha dicho que me ama con todo su corazón.

—¡Oh lo sé mi pequeña! ¡Si que lo se!

—¿Sabes algo padre?...— la voz de ella se había tornado seria y con aplomo, denotando que lo que estaba pensando y a punto de decir no era algo que diría a la ligera.

—¿Qué mi niña?

—Yo también sería capaz de dar mi vida por él.

—¡Rogaré  al  cielo  entonces  para  que  nunca  sea  necesario dulce!— exclamó su padre con evidente emoción mientras la besaba en la frente—. Ahora vamos Eve, tu futuro esposo te espera.

 

La parroquia estaba atestada de gente. Todos los “distinguidos miembros de la sociedad” estaban allí. A Evangeline le hubiese dado lo  mismo,  o  mejor  dicho,  hubiese  preferido  sin  dudarlo,  que  no hubiese nadie. Se hubiese conformado con una boda sencilla en una capillita,  sólo  con  sus  padres  y  el  hermano  de  Alexander  como invitados, pero no le había sido brindada la posibilidad de elegir. Su madre  se  había  empeñado  en  invitar  a  toda  la  alta  sociedad  de Londres y Eve podía jurar que no faltaba ni uno, ya que todos querían ver “al inaccesible” y a la “muchachita que lo había atrapado”.

 

—¡Me siento un fenómeno de circo!— le susurró Eve a su padre.

—¡Evangeline,  no  digas  eso!—  la  reprendió  su  padre,  sin embargo no podía evitar sorprenderse con su hija.

Sus ocurrencias eran increíbles. Evangeline estaba ingresando en una iglesia repleta de personas, preciosa con su hermoso vestido blanco. Un modelo entallado hasta la cadera y de falda amplia, muy parecido al de su presentación en sociedad aunque con todo el torso bordado en cristales y piedras y con la falda terminando en una larga cola. Eve no había querido llevar velo sobre el rostr o, si lucía una larga capa de tul y encaje cayendo sobre su cabello. Un Duque guapo y millonario la esperaba en el altar ¿Y ella se sentía un fenómeno de circo? Esa era su Eve, pensó el Conde. Espontánea, sincera.

—¡Papá, amo a ese hombre!— susurró Eve, olvidando a todo lo demás y enfocando toda su atención únicamente en su futuro esposo, quien  la  esperaba  frente  al  altar  junto  a  Sebastian  Carroway,  el hermano menor de él que había viajado desde el norte especialmente para la boda.

Su  padre  le  palmeó  la  mano  que  ella  tenía  posada  sobre  su antebrazo y le sonrió… Y ya nada más se dijeron entre ellos. Todos los sentidos de Evangeline estaban posados sobre Alexander y esos sentidos se magnificaban cuando estaba en el mismo lugar que él. A medida  que  se  acercaban  sentía  su  mirada  abrasadora  sobre  ella, 

 

podía  percibir  su  olor,  su  perfume.  Podía  recordar  en  su  boca  su sabor. Sus corazones latían al mismo ritmo, frenéticos. Era como si pudiera sentir el bullir de su sangre.

Él se veía muy apuesto. Llevaba el cabello recogido y nunca había estado más impecable y sobrio que ese día. Eve confirmó que definitivamente el negro de su levita en contraste con la camisa de un blanco impoluto le sentaba maravillosamente bien.

Llegaron  junto  al  altar  y  Lord  Strafford  entregó  orgullosos  a Lord Sinclaire la mano de su hija ante todos los presentes.

Ya faltaba menos para obtener la bendición de Dios y el corazón de los novios tocaba a dúo una melodía enloquecida, saltándose de tanto  en  tanto  alguna  nota  en  el  camino  a  causa  de  la  inmensa emoción.

Alexander tomó la mano de Evangeline y la notó temblorosa, entonces  la  retuvo  entre  sus  manos  para  tranquilizarla  y  apreció cómo ella se relajaba junto a él. Se miraron a los ojos y se sonrieron colmados de felicidad. Se sentían plenos, completos, como se sentían cada vez que estaban juntos… No podía haber mayor dicha a la que ellos sentían en ese momento, a sólo un paso de ser bendecidos ante Dios.

 

El  sacerdote  recitó  una  misa  algo  extensa  y  después  las plegarias. Se acercaba el momento de los votos, cuando los novios comenzarían a hacer sus promesas…

En la inmensa parroquia no se oía ni un sólo sonido. Alexander y Evangeline estaban uno frente al otro, tomados  de las manos y perdidos  cada  uno  en  los  ojos  del  otro…  Antes  de  que  Alexander empezara a recitar sus promesas se sonrieron y hasta el más ciego podría haber advertido en ese instante cuanto era que ellos dos se amaban.

—Evangeline Wentworth, yo te tomo como esposa y prometo amarte, respetarte y…

—¡NOOO!—  el  grito  estridente  retumbó  en  toda  la  estancia colándose en los oídos de Eve y tensándole cada fibra de su cuerpo.

Cada uno de los presentes, incluidos los novios se giró hacia el lugar de donde había provenido la voz femenina. Se encontraron con la figura de Lady Sylvia en el balconcillo, con el rostro desencajado de furia y apuntando con un mosquete directamente hacia la novia.

—¡NO VAS A TENERLO PERRA! ¡ESTA VEZ NO FALLARÉ!— gritó Lady Sylvia y después disparó el arma…

La  reacción  de  Alexander  fue  más  rápida.  Él  se  adelantó, interponiendo su cuerpo entre Evangeline y el disparo… El impacto le 

 

dio plenamente en el abdomen haciéndolo tambalear primero hacia atrás para después caer de rodillas.

—¡NO!...Alexander—  gritó  Evangeline  con  voz  desgarrada  y arrojándose desesperada hacia él.

Varios  hombres,  en  su  mayoría  amigos  o  conocidos  de Alexander que habían podido salir de su estupor antes que los otros invitados, ya se dirigían escaleras arriba, subiendo los escalones de dos  en  dos  en  busca  de  la  mujer  armada.  Los  hombres  habían ascendido a gran velocidad, sin embargo ninguno de ellos logró llegar a tiempo…

Entre  gritos  de  “No  eras  tú  quien  debía  morir”,  Lady  Sylvia volvió a disparar otra de las armas que había transportado hasta el lugar, justo antes de ser atrapada…

Se  oyó el  segundo  estruendo  que  hizo  eco  en  las  paredes  y vibró  en  los  vitraux  coloridos  de  los  ventanales.  Alexander  intentó ponerse de pie y así volver a evitar que Eve resultara herida. Esta vez no pudo lograrlo. Sus piernas no fueron capaces de sostenerlo y cayó al  suelo.  El  impacto,  un  disparo  certero,  terminó  en  el  centro  del pecho de Evangeline.

La  mayor  de  las  hermanas  Wentworth  fue  prontamente reducida, no obstante, el daño ya estaba hecho…

Los novios habían sido heridos mortalmente.

 

La locura no tardó en desatarse. Un grupo de personas se había acercado  a  los  novios  para  auxiliarlos.  Toda  la  situación  se  había tornado  confusa,  incontrolable.  Con  gente  que  corría  despavorida hacia la salida, otros que se acercaban curiosos al altar para ver que sucedía y muchas damas, incluida entre ellas Lady Margareth, que habían caído presas de un desvanecimiento a causa de la impresión.

Gritos de pánico, llantos y los gemidos de los heridos eran los sonidos que predominaban en la terrible escena.

Lord Strafford quería asistir a su hija que se había desplomado y se hallaba recostada sobre el suelo. Se había quitado la chaqueta y habiendo hecho un bollo con ella presionaba sobre el pecho de Eve intentando  detener  la  hemorragia.  Pero  Evangeline  únicamente pretendía incorporarse y llegar hasta Alexander.

—Alexan….der—  murmuró  con  esfuerzo—.  Alexander  ¿Dónd…

dónde estás?

—Aquí estoy Eve…—la tranquilizó él—. ¡Ayúdame Sebastian!

El Duque Sinclaire se arrastró hacia donde estaba Evangeline y pudo llegar gracias a la colaboración de su hermano menor.

 

—Cuanto  lo  siento…  el  no  haber  podido  protegerte…  amor—Alexander abrazó el cuerpo estremecido de Eve, estrechándola con fuerzas contra su torso.

—No tenías que Inter….ponerte Sawny… ¿Por qué… mi amor?—ella le acarició la mejilla, dejando sobre ella un rastro de su sangre.

No podían casi hablar. Les faltaba el aire. La sangre brotaba de sus cuerpos. El vestido de Eve se había teñido de rojo en casi toda la parte frontal. Era un milagro que ellos no hubieran muerto ya…

—¡Padre cásenos!— pidió Alexander como pudo, abrazando más fuerte aún el cuerpo tembloroso de Evangeline.

El  sacerdote  los  observó.  Era  evidente  que  no  les  quedaba mucho  tiempo  de  vida,  no  era  justamente  ese  el  sacramento  que tenía que darles… Dirigió una mirada dubitativa hacia Lord Strafford, quien asintió apesadumbrado, sabiendo que lo único que podía hacer en ese momento por su adorada pequeña era cumplir el último deseo de ella.

—Está bien Milord— respondió el sacerdote resignado.

El conde y otro invitado ayudaron a la novia a ponerse de pie frente al sacerdote. Ella se tambaleaba. Las piernas le flaqueaban. Su padre quería volver a depositarla sobre el suelo. Evangeline no se lo permitió.

 

—Voy a hacerlo…, padre— un ataque de tos la debilitó aún más, haciéndola casi caer de rodillas sin embargo, no se dio por vencida.

Sebastian se acuclilló y tomó al novio por debajo de los brazos, quien se agitaba violentamente.

—Tranquilo Alex— le susurró mientras lo ayudaba a levantarse.

Alexander  volvió  a  caer  antes  de  haberse  podido  sostener erguido  sobre  sus  piernas.  No  se  rindió.  Volvió  a  arrodillarse  y  a tomarse de los hombros de su hermano para incorporarse.

—¿Por  qué  no  permaneces  sentado  hermano?—  le  preguntó Sebastian al notar que al Duque prácticamente no le restaban fuerzas en el cuerpo—. ¡No puedes estar de pie! No seas testarudo por favor, estás muy débil Alexander.

—¡Voy a cas….arme con ella… y lo haré de p…ie!— apretaba los dientes para hablar. El abdomen le ardía…

Alexander  Sinclaire  sabía  que  le  restaban  no  más  que  unos instantes y no dejaría pasar ese tiempo sin convertir a esa mujer en su  esposa.  Él  no  esperaría  tendido  en  el  suelo  a  la  muerte, lamentándose por no haber podido concretar lo único que deseaba en éste mundo.

—¡Por favor, alguien que nos ayude!— gritó Sebastian al no ser capaz sólo él de sostener a su hermano.

 

Pronto llegó la ayuda de manos de dos caballeros presentes y entre los tres levantaron y mantuvieron a Lord Sinclaire en pie, quien a pesar del intenso dolor de su estómago se mantenía erguido en todo su metro noventa y ocho de estatura.

Era  el  momento  de  los  votos  donde  antes  había  quedado suspendida  la  ceremonia  religiosa.  Los  novios,  ahora  asistidos, volvieron a mirarse a los ojos y se tomaron de las manos.

Se  les  dificultaba  hablar,  pues  la  voz  les  fallaba.  Les  salía entrecortada, interrumpida por toses feroces y por la falta de aire. La garganta les ardía, las heridas les quemaban, pero aún así, rodeados por  una  multitud  acongojada  y  desconsolada,  frente  a  ellos  como testigos y ante Dios, ellos se juraron amor eterno…

—Evangeline, voy a amarte por toda la eternidad… Te juro que nos  encontraremos  en  otra  vida…  Voy  a  amarte  y  a  esperarte, aunque  para  tenerte  nuevamente  tenga  que  esperar  cientos  de años… Nunca lo olvides, yo te amo. Siempre te amaré Eve…

Con  palabras  entrecortadas,  casi  silabeadas,  Alexander  había pronunciado sus votos, ahora era el turno de Evangeline y parecía que no podría lograrlo.

A Eve la vista se le nublaba. Solamente era capaz de ver el rostro de Alexander, aunque de manera muy borrosa. El resto de su visión periférica ya estaba absolutamente anulada. Grandes gotas de 

 

sudor  se  acumulaban  en  su  frente.  El  aire  ya  no  ingresaba  a  sus pulmones. Se ahogaba… Ella sabía que se estaba muriendo, que esos eran sus últimos momentos y no se iría sin hacerle su promesa a él…

—Alexander…  voy  a  amarte  por  toda  la  eternidad…  Voy  a esperarte, voy a buscarte en otra vida… Y te juro que te encontraré mi amor… dónde sea, cuando sea… No me olvides Sawny, te amo…—esas  últimas  palabras  no  fueron  más  que  un  susurro,  pero  fue suficiente para que él las oyera.

El  sacerdote  se  apresuró  a  declararlos  marido  y  mujer.

Alexander y Evangeline por fin estaban unidos ante Dios.

Volvieron  a  recostar  a  Eve en  el  suelo.  Su  pecho  se  agitaba violentamente en busca de aire. Su sentido de la vista ya había sido anulado por completo. No veía nada, sólo oscuridad.

Alexander con la ayuda de Sebastian se sentó a su lado y la sostuvo  entre  sus  brazos,  la  cabeza  de  Eve  reposando  sobre  su pecho. Posó sus labios sobre los de ella en un último beso casto. Las lágrimas se derramaban por sus mejillas… Solo un instante después el cuerpo de Evangeline quedó laxo, inerte sobre él…

Entonces Sawny, también se dejó ir…

 

Capítulo XX

Los Ángeles

Año 2003

 

Evangeline se despertó bañada en lágrimas.

Al conocer los hechos de esa segunda vida, podía comprender mejor su situación actual. El amor de ellos había sido y era poderoso.

La  conexión  de  sus  almas  explicaba  los  sueños  con  Alexander  Mc Kenna.  No  eran  sueños,  eran  visiones.  Ellos  se  buscaban  y  se comunicaban a través de esas visiones.

¡Por Dios!, pensó. ¡Qué no haya una tercera vida pasada!

Ella  quería  vivir  el  ahora.  Éste  siglo,  éste  año.  Deseaba encontrar a Sawny y no separarse nunca más de él.

¡Por favor que ésta vez no haya locos en el camino!

Eve  agradeció  a  Dios  que  en  ésta  vida  no  tenía  hermanas rematadamente  locas,  claro  que  sanas  tampoco,  ya  que  era  hija única. ¡Eso era un alivio!...

 

A su lista de mantenerse alejada de locos con armas blancas se recordó apuntar no relacionarse con parientes y evitar también las armas de fuego. ¡Sólo esperaba no haber estado en Francia y haber terminado en la guillotina!… O tal vez quemada en la hoguera… en la horca… ¡Santo Dios! ¿Ahora se me dará por pensar en cuanta muerte podría  haberme  ocurrido?…  Y  pensándolo  bien,  habría  un  par  de opciones más… Ella esperaba que realmente ya se hubiese terminado su colección de vidas pasadas…

Eve  telefoneó  a  Kate  nuevamente  y  le  contó  acerca  de  su período en 1812. Ya nada sorprendía a su amiga.

—¡Demonios Evangeline, es escalofriante! ¿Y ahora qué harás?

¿Corroborar los sucesos en Londres?— le preguntó su amiga.

—¿Te parece que hace falta?

—¡Yo ni perdería el tiempo en eso! ¡Aborda ahora mismo un avión a Montana amiga! ¡Vete ya, busca a ese hombre!

—En cuanto cuelgue lo haré. Aún no tengo el pasaje, pero me apostaré en el aeropuerto hasta que haya un lugar disponible.

—Llámame  para  decirme  que  has  llegado  bien  Eve.  ¿Me  lo prometes?

—Te lo prometo Kate… y gracias. Gracias por escucharme, por comprenderme ¡y por no enviarme directo al loquero!

 

—¡Ni por un instante he pensado en eso! ¡Bueno anda, vete ahora! ¡Se feliz Eve!... Ah Eve, ¿Necesitas que haga algo por ti? Digo, con el departamento, con tus cosas, lo que sea.

—Me  llevaré  sólo  lo  necesario  y  dejaré  el  resto  de  mis pertenencias embaladas, que tampoco son demasiadas. Antes de ir al aeropuerto pasaré por tu departamento para despedirme y te dejaré mi  llave,  si  te  parece  bien,  así  de  acuerdo  con  como  resulten  las cosas te pediré que me las envíes a Montana o a donde sea que la vida me lleve. ¿Tú me harías ese favor?— preguntó a la mujer rubia que oía desde el otro lado de la línea atentamente sus planes.

—¡Desde luego que sí! Nos vemos en un momento entonces…

Te  quiero  Eve,  con  todo  mi  corazón  amiga—  Kate  ya  volvía  a emocionarse.

—Y yo a ti Kate. Nunca alcanzaré a darte las gracias por todo lo que has hecho por mí durante todos estos años…

—No  debes  agradecerme  nada.  ¡Y  ahora  por  Dios  cuelga  el teléfono y vete!, que además estoy hecha un mar de lágrimas con éste niño que me ha vuelto una completa llorica— bufó mientras se sonaba estruendosamente la nariz.

Eve sonrió con ternura y se despidió.

Cuando Evangeline colgó, sintió el impulso de volver a levantar el auricular y marcó el número de Michael Mc Kay, el historiador.

 

—Buenos días Señor Mc Kay, soy Evangeline Jesper.

—Buenos días muchacha. Me alegro que hayas telefoneado, yo lo hubiese hecho si hubiese tenido tu número, pero no me lo habías dado— le dijo el escocés—. Tengo novedades para ti.

—¿Ah si?

—Si,  si.  He  seguido  la  línea  de  descendencia  de  Duncan  Mc Graeme—  le  contó  entusiasmado—,  el  hermano  del  muchacho asesinado y me he encontrado con el último de sus descendientes… Y

te digo último porque no ha tenido hijos y ya no creo que lo haga…

¡El viejo tiene noventa años! Es un hombre muy amable, ¿sabes? Nos hemos reunido en su casa de Inverness a beber un whisky y me ha contado de las espadas, él las tiene. Él es el actual y al parecer el último guardián de las espadas.

—¡Cielos! ¡No puedo creerlo!

—Escúchame Evangeline, le he contado de ti. Le he dicho que estabas  evidentemente  interesada  en  la  historia  de  Alexander  Mc Graeme y en las armas y él me ha pedido especialmente que te diga que si viajabas a Escocia, que fueras a verlo.

—¿De verdad señor? ¿Podría visitarlo?

—¡Por supuesto! ¿Cuándo podrías venir Evangeline?

 

—Yo  eh…,  tengo  que  resolver  un  asunto  primero  pero  le prometo que lo antes posible iremos a verlo a usted y al señor Mc Graeme.

—Duncan.  También  su  nombre  es  Duncan.  Pero,  has  dicho iremos… ¿Tú y quien más vendrían Evangeline?

—Alexander  y  yo.  Voy  a  encontrarlo,  justo  ahora  estoy  de camino al aeropuerto para ir a su encuentro y luego le prometo que iremos juntos a Escocia… Volveremos a casa, juntos.

—Entiendo— dijo el historiador pensativo.

“Duncan le había contado que existía una leyenda que había pasado a través de las generaciones junto con las espadas. Duncan Mc Graeme, el de 1720, había presenciado la muerte de su hermano Alexander  y  de  Evangeline  y  había  sido  testigo  de  sus  últimas palabras. Ellos se habían jurado amor eterno. Habían jurado que se encontrarían en otra vida. Duncan no había podido hacer nada para detener a su padre, pero sí había guardado las espadas, que él sabía que tan importantes habían sido para la pareja asesinada.

Él había jurado que se encargaría de mantenerlas a salvo. Esas espadas  habían  pasado  a  ser  la  mayor  obsesión  de  Duncan  Mc Graeme. Se había convertido en su custodio, en su guardián. Él sabía que su hermano y Evangeline regresarían a la tierra para amarse y él quería  que  las  armas  les  fuesen  restituidas.  Duncan  Mc  Graeme 

 

sentía que le debía eso a su adorado hermano menor… Y así lo hizo, a pesar de todos los obstáculos y de los peligros por los que se vio obligado a atravesar… Y cuando se encontró al borde de la muerte, Duncan  le  había  pasado  el  legado  a  su  hijo  y  así  todos  los descendientes de Duncan Mc Graeme, cada primogénito a través de los años, se había convertido en el guardián y habían guardado las espadas  y  traspasando  generación  tras  generación,  junto  con  la leyenda a la espera del regreso de sus verdaderos dueños”

Evangeline  y  Alexander  pensó  Michael  Mc  Kay…  Tal  vez  el momento ha llegado.

—¿Señor Mc Kay? ¿Está usted allí?

—Si,  si  aquí  estoy  muchacha.  Bien…  ¿Y  ya  sabes  donde encontrar a ese Alexander tuyo?

—Creo saberlo. ¡Estoy segura que lo encontraré!

—¿Y  cuándo  se  te  ha  perdido  muchacha?—  le  preguntó sonriente y más que atento a la respuesta.

—Eh…  Es  una  larga  historia  señor  Mc  Kay.  Fue  hace  mucho tiempo  y  a  la  vez,  en  realidad  siempre  me  ha  pertenecido—  se permitió  sonreír—.  Nunca  lo  he  perdido,  sólo   tenemos  que encontrarnos… No espero que usted lo entienda señor Mc Kay. ¡Puedo jurarle que a veces hasta a mí me resulta difícil de entender!

 

—Creo  que  lo  entiendo—  dijo  convencido—.  Los  estaremos esperando y le diré a Duncan que vendrán los dos, estoy seguro que a él esta noticia lo alegrará mucho— murmuró más para él mismo—.

¡Buena suerte en tu búsqueda muchacha!

—Gracias señor Mc Kay. Volveré a telefonearle pronto.

Evangeline  estaba  muy  emocionada.  El  señor  Duncan  Mc Graeme  le  permitiría  ver  las  espadas.  La  que  Sawny  había  hecho forjar especialmente para ella. Agradecía que Duncan, el de 1720, hubiese  encontrado  y  guardado  esas  espadas.  Esa  era  la  única prueba  material  de  aquel  paso  de  ellos  por  la  tierra  y  además guardaban un profundo significado para ella y Sawny. Él se la había obsequiado como prueba de su profundo amor.

Sawny le había contado en muchas de esas conversaciones que habían tenido hacía cientos de años (al pensarlo así sonaba extraño, pero Eve ya se había acostumbrado a pensar en ella viviendo en cada una de esas épocas. Era ella, su esencia principal, su alma siempre había sido la misma) Él le había dicho que su hermano Duncan lo quería muchísimo. Duncan era el único al cual él le había contado de su amor por ella. Ahora, muy pronto, se encontraría con Alexander y juntos  irían  a  visitar  al  último  descendiente  de  aquel  honorable Duncan Mc Graeme.

 

Evangeline  no  perdió  tiempo  buscando  información  que corroborara  su  paso  por  Londres  en  1812,  ya  nada  podía  hacerle dudar de la veracidad de sus recuerdos…

De  todas  formas,  de  haberlo  hecho,  hubiese  encontrado efectivamente aquellos registros: Su acta de nacimiento en 1795 a nombre de Evangeline Wentworth y la de Alexander Carroway, futuro Duque  Sinclaire,  en  1784.  Y  hubiese  encontrado  su  acta  de matrimonio  y  posteriormente  sus  actas  de  defunción.  Las  tres fechadas el mismo día de 1812.

Hubiese  podido  encontrar  algunos  recortes  de  periódicos relatando los trágicos hechos: Los disparos, la fuerza de voluntad de los  novios  por  casarse  ante  Dios  y  sus  tristes  decesos…  Hubiese encontrado todo aquello, pero no lo buscó…

Evangeline prefirió mirar hacia delante. Ya conocía todo lo que tenía  que  saber  de  su  pasado,  ahora  solamente  quería  buscar  su presente y con él, el futuro…

Eve guardó varias prendas y artículos personales en una maleta y en una mochila. Sus documentos, sus tarjetas de crédito y algo de dinero en efectivo, su teléfono celular, su ordenador portátil y sobre todo, sus mayores esperanzas. Y cargando todo aquello, partió.

 

Capítulo XXI

M o n t an a

Año 2003

 

Cuando Evangeline puso sus pies en Montana, en el Aeropuerto Internacional  Great  Falls,  era  pasado  el  mediodía.  Con  un  buen vehículo llegaría a Havre alrededor de las dos o tres de la tarde.

Llegó  a  la  ciudad  de  Havre  dos  y  treinta  aproximadamente.

Estaba famélica, pues con los nervios no había podido probar bocado en todo el día, aunque tampoco podía presentarse ante el amor de su vida  con  el  estómago  gruñendo,  así  que  se  decidió  y  entró  a  un pequeño restaurante. Mientras disfrutaba de un almuerzo tardío, Eve dedicó alrededor de una hora preguntando a los lugareños acerca del Rancho  Mc  Kenna  o  como  lo  llamaba  su  actual  dueño,  “The  little Highlands”.

Con toda la información que fue recopilando, Evangeline pudo sacar en claro que: la propiedad de Alexander Mc Kenna era una gran hacienda ganadera ubicada hacia el norte en las afueras de Havre y que estaba cercana a las márgenes del río Milk. Se destacaba por la cría de vacunos, aunque al heredar, el joven Mc Kenna también había 

 

introducido  la  cría  de  caballos.  Se  decía  que  tenía  muy  buenos ejemplares, veloces como pocos.

Al  parecer,  haciendo  algunas  preguntitas  se  podía  averiguar mucho. ¡El poder de los cotilleos!, pensó Eve.

También se había enterado de que Alexander Mc Kenna vivía solo. Tenía sus empleados, pero no familia.  Gracias a Dios, volvió a pensar Evangeline. Evitar parientes era un punto importante de su lista.  Mc  Kenna  no  estaba  casado  ni  se  le  conocía  novia  alguna…

¡Excelente! Para Evangeline esas eran más que buenas noticias.

¡Estoy cerca mi amor! Ya podía percibirlo.

Evangeline buscó un auto que la llevara hasta la hacienda.

Después  de  unos  quince  minutos  de  trayecto,  en  el  que  se había  comido  cada  una  de  sus  uñas,  a  las  cuatro  de  la  tarde aproximadamente, el vehículo se detuvo frente a una tranquera. La tranquera que una y otra vez ella había visto en sus sueños, o mejor dicho, en sus visiones durante treinta años.

Eve levantó la vista hacia el cartel puesto más recientemente.

Ella sabía que diría. Sabía como era el tallado de cada letra, cada curva y cada ángulo que encontraría… Aún así, el impacto que le produjo al ver el cartel fue enorme…

Había llegado a “The little Highlands” y Sawny…, estaría allí.

 

Cada fibra de su cuerpo había empezado a temblar. Rebuscó la billetera en su mochila con manos temblorosas. Le costaba abrir el cierre. El conductor la miraba alzando una ceja.

—Señorita… ¿Se siente bien?— le preguntó el chofer del Ford.

—Si señor, gracias— Eve logró sacar un billete y le abonó la tarifa del viaje al hombre, entonces se dispuso a bajar del auto.

—¿Está segura? Tal vez no debería quedarse sola aquí — dijo él—. No sé, usted creo que no se siente bien.

—Me siento mejor que nunca, en verdad. Quédese tranquilo por favor, estoy un poco emocionada, pero estaré bien— lo tranquilizó.

—Si usted lo dice— se alzó de hombros no muy convencido, pero se retiró perdiéndose a lo lejos del camino.

Evangeline abrió la tranquera palpando la madera rústica sin haber podido detener el temblor de sus manos. Avanzó unos pasos y volvió a cerrar el portón. Se detuvo allí algunos instantes respirando hondo e intentando hallar un poco de tranquilidad para el estado de ansiedad que la había asaltado de repente.

Ya había llegado. Unos pasos más y estaría junto a él.

Eve cargó su maleta en  una  mano y colgó su mochila en la espalda.  Recorrió  casi  mil  metros  de  camino  pedregoso  hasta  que llegó a la puerta del Rancho para ella tan conocido.

 

Era  una  casa  grande  construida  con  madera  y  se  veía  bien cuidada,  como  si  su  dueño  no  hiciese  más  que  trabajar  para mantenerla  en  buen  estado.  Por  más  que  se  buscara  no  se encontraba ni una sola tabla descascarillada. Unos objetos de caña, llamadores de ángeles o de viento, pendían del alero pintado de rojo y emitían una dulce melodía al ser mecidos por la brisa.

Evangeline subió los dos escalones hasta una amplia galería en la que había dos sillas mecedoras y una mesita pequeña en la que todavía descansaba solitario un jarro cerámico con restos de café.

Eve dejó su equipaje en el suelo, abrió la puerta mosquitero y con los nudillos, golpeó la puerta de entrada… Aguardó un momento.

Nadie respondió al llamado.

—¡Oh Sawny! ¿No habrás salido justo ahora, verdad?— dijo con voz suave y repitiendo los golpes a la puerta, ésta vez un poco más fuerte. Aguardaba tamborileando ansiosa en el suelo con el pie.

Evidentemente no había nadie en la casa.

Evangeline  descendió  los  escalones  y  se  encaminó  hacia  el lateral izquierdo de la vivienda. Allí estaban los establos. Desde el interior provenían algunos relinchos. Se detuvo a algunos metros de la entrada y batió palmas.

¡Por Dios! ¿Dónde se ha metido éste hombre?

 

Oyó ruidos en el interior del cobertizo. Evangeline se acercó un poco más a la entrada y volvió a batir palmas, ahora más fuerte.

Esta vez sus llamados fueron respondidos.

Dos hombres. Uno que tendría unos cuarenta años, el otro algo más de cincuenta y cinco, salieron del lugar. El último cargaba una horquilla  de  esas  que  se  utilizan  para  remover  el  heno  y  los  dos portaban gesto serio y cara de pocos amigos.

—¿Si?— preguntó el de la horquilla secamente.

—¿Y  usted  es?—  agregó  el  cuarentón  en  el  mismo  tono  y echándole una mirada desde la cabeza a los pies.

¡Cielos!  ¿Dónde  han  quedado  los  modales?  ¿Estos  salvajes nunca reciben visitas?, pensó Eve retrocediendo un par de pasos.

—¡Eh…!  Buenas  tardes  señores,  yo  eh…—  empezó  ella  con nerviosidad. Al instante cambió su actitud, se dijo que ella no había pasado por todo lo que le había tocado pasar para que esos dos tipos ahora la asustaran. Se irguió en todas su extensión, que con mucho esfuerzo llegaba al metro sesenta y cinco y habló con voz firme —.

Necesito hablar con el señor Alexander Mc Kenna. Si son tan amables de llamarlo, porque sé que él, no es ninguno de ustedes.

—¿Ah si? ¿Y como puede asegurar mujer que yo no soy el amo de la hacienda?— desafió el hombre más joven.

 

—Porque  conozco  más  que  bien  a  Alexander  y  usted  señor, sencillamente  no  es  él—  respondió  ella  cortante  y  cruzándose  de brazos en gesto de desafío.

—¡Así que la señora está muy segura de conocer al señor del Rancho! ¡Já! ¡Já!— soltó el cuarentón y ambos hombres estallaron en estruendosas carcajadas que a Eve le tensaron la espina dorsal.

¡Demonios!,  éstos  deben  estar  locos…  ¡Más  desquiciados  no, por favor!

—Les he dicho la verdad— replicó ella enfadada.

—¿Acaso  puede  usted  describirlo  señorita?—  preguntó  el hombre del cabello encanecido y rostro de profundas arrugas.

—¡Desde luego!

—¡Me gustaría oírlo!— dijo el más joven.

Los hombres intercambiaron una sonrisa cómplice.

—Ese condenado casi no sale de estas tierras. Son muy pocos los que conocen su aspecto— aclaró el que portaba la horquilla.

—¡Yo creo que ella miente!— agregó el otro, desafiante.

—¡Pues  siéntense  y  escuchen!  Se  me  da  muy  bien  esto  de describirlo—  ella  sonrió  de  lado.  Lo  conocía  de  memoria,  podría hacerlo  sin  problema—.  Metro  noventa  y  ocho,  moreno,  piel bronceada por el sol, cabello muy negro, lacio y largo un poco por debajo de los hombros— alzó una ceja desafiante ante los ojos cada 

 

vez más agrandados por el asombro de aquellos hombres, ella asintió satisfecha  y  continuó—.  Suele  usar  su  cabello  atado,  pero  no siempre…  Ojos  verdes  profundos,  del  color  de  una  pradera  a  la sombra—  agregó  porque  eso  le  recordaba  el  color  de  los  ojos  de Sawny—. Nariz recta pero con una pequeña protuberancia sobre el puente— tocó su propia nariz para demostrar el lugar exacto al cual se refería—. Labios gruesos y boca grande… Eh… ¡Ah si!, hombros anchos,  cuerpo  musculoso  y  fuerte…  ¿Me  he  olvidado  de  algo señores?...  Déjenme  pensar…  ¡Oh  claro!  Alexander  tiene  una  muy delgada línea blanca, como un hilo, que le cruza el pecho de izquierda a derecha, de algo así como de unos treinta centímetros de largo.

Ella sabía que era esa marca, pero no se los diría.

A Eve aquella marca le había llamado la atención y en los días pasados había investigado un poco en la red. Allí había averiguado que muchas personas, (aunque parezca increíble), traen en el cuerpo marcas de heridas de otras vidas. Ciertamente con Alexander había sucedido eso. Ella en sus visiones había visto esa marca en Alexander Mc Kenna. No tenía la apariencia de una cicatriz, sino que en esa zona la piel simplemente no tenía color, permanecía más blanca.

—¿Me he olvidado de algo?

 

—¡No señorita, no se ha olvidado de nada! ¡Usted si que conoce al bueno de Alexander!— exclamó uno de los hombres y ambos se echaron a reír.

—Sentimos  haber  sido  bruscos.  ¡Si  ni  siquiera  nos  hemos presentado!  Yo  soy  Tom—  dijo  el  de  la  horquilla  dejando  la herramienta y restregando su mano sudorosa contra el pantalón para luego extendérsela a la mujer—, y él es Jack.

—Un gusto señores, mi nombre es Evangeline— respondió ella estrechándoles las manos a los trabajadores.

—Verá  Evangeline,  usted  tendrá  que  perdonar  nuestro comportamiento pero es que al muchacho no le gustan mucho las visita  y  nosotros  no  sabíamos  que  usted  lo  conocía.  Le  pedimos disculpas señorita— aclaró Jack con arrepentimiento.

—Disculpas aceptadas— ella descartó el asunto—. Y ahora que todo ha sido aclarado, ¿Podrían llamarlo, por favor?

—Es que… él no está— dijo Tom, algo avergonzado.

—¿Cómo?  ¿Me  acaban  de  decir  que  él  nunca  sale  de  éstas tierras y justo hoy si lo ha hecho?— preguntó exasperada.

—Casi  no  sale  de  sus  tierras,  sólo  cuando  es  realmente necesario – corrigió—. Verá señorita, Alex trabaja muy duro desde el alba hasta el atardecer— había empezado a explicar Tom.

—¡Y a veces más que eso también!— interrumpió Jack.

 

—¡Si, si, más también! Cuidando de sus animales, reparando las cercas o haciendo lo que sea necesario.

—¡Lo que se hace en un rancho!— volvió a interrumpir el más joven.

—Y verá— continuó Tom echándole una mirada de fastidio a su compañero, indicando que no volviera a interrumpirlo—. Al muchacho le gusta salir a cabalgar por las praderas.

Jack estaba por abrir la boca, lo pensó mejor y la cerró.

—Alexander dice que cabalgar es su manera de despejarse—terminó de exponer Tom.

—¡Y  justito  eso  a  salido  a  hacer!—  interrumpió  Jack  ya  sin poder contenerse—. ¡Ha salido a despejarse!

—Entiendo— dijo Eve a punto ya de golpear a ese par para que fueran directamente al grano—. ¿Saben a donde ha ido exactamente?

—Tomó rumbo noreste.

—¡Bien!— dijo Eve mirando hacia la caballeriza.

—¿Bien? ¿Qué quiere decir con eso?— preguntó uno de ellos.

—Necesito un caballo. ¡Voy a ir a buscar a Alexander!

—¡Já! ¡Usted debe estar bromeando!

—Miren  señores,  he  venido  desde  Los  Ángeles  para  ver  a Alexander  Mc  Kenna,  estoy  cansada  de  viajar,  estoy  cansada  de 

 

esperar. Voy a ir en su busca y ustedes me prestarán un caballo.

¡Quiero el más veloz que tengan!

—¡Si yo le doy a usted a  Dubh, puedo asegurarle que por la noche estaré despedido!— declamó Jack.

—¿Dubh?— preguntó Evangeline alzando una ceja.

—El semental más veloz que tiene el señor Mc Kenna.

—¿Y por qué no ha salido él con ese caballo?

—Hoy está entrenando a Shadow, es muy rápido pero no tanto como Dubh. ¡Ningún caballo lo supera a ese desgraciado!

—Dubh, Shadow— pronunció Eve con una sonrisa en los labios.

Les  había  puesto  los  mismos  nombres  que  tenían  sus  caballos anteriores—.  Dígame  señor, ¿acaso no  tendrá  también  dos  yeguas llamadas Sorcha y Bella?

—¡Claro!  ¡Sus  consentidas!—  esta  vez  era  Tom  quien  había hablado interrumpiendo la conversación.

—¡Me  llevaré  a  Dubh!—  dijo  Evangeline  decidida  y  sonriendo por la revelación.

—Señorita, no podemos— se disculpó Tom.

—Se  montar  a  caballo  y  lo  devolveré  sano  y  a  salvo.  ¡Es urgente!  En  verdad  que  lo  es  y  le  prometo  que  Alexander  no  se enfadará. Por favor señores, confíen en lo que les estoy diciendo— su tono ya era desesperado.

 

—Usted es una desconocida, no puede llevarse a ningún caballo del patrón, menos a Dubh.

—Escúchenme bien señores, allí en la puerta de entrada está mi equipaje— señaló hacia la galería—.  Allí están todas las pertenencias que  he  traído.  Están  mis  documentos,  mis  tarjetas  de  crédito,  mi ordenador, mi teléfono celular y algo de dinero. Se los dejaré como garantía de que volveré... Por favor— suplicó.

Los hombres dudaban. Se miraban entre ellos.

—¿Tú que piensas Tom?— le preguntó el más joven—. Yo creo que dice la verdad y que volverá.

—Yo también siento que es sincera— respondió Thomas.

Eve ya estaba al borde de un ataque.

—¿Señores?...— interrogó, ellos se quedaron mirándola aún sin decidirse—.  ¡Si  seguimos  perdiendo  el  tiempo  envejeceré  aquí!—exclamó ella alzando los ojos al cielo y pateando el suelo.

Por  fin  los  hombres  accedieron,  aunque  a  decir  verdad  sin mucho convencimiento y se pusieron manos a la obra. Jack y Tom se encargaron, el primero de llevar las maletas de Eve al interior de la casa, el otro de ensillar a Dubh.

Dubh era un caballo impresionante. De un color negro absoluto, de allí su nombre, ya que dubh significa negro en gaélico escocés.

 

Evangeline vestía un pantalón tejano, camiseta negra ceñida y zapatillas. No había pensado en su aspecto hasta en ese momento.

Eve  supuso  que  tal  vez  debería  ponerse  algo  más  bonito  para  su encuentro,  pero  tampoco  quería  perder  más  tiempo,  así  que  se conformó  con  quedarse  como  estaba  y  rogó  para  que  a  Sawny  le gustara como se veía… Ella llevaba los largos rizos rojos a la altura de la  mitad  de  la  espalda,  se  quitó  la  hebilla  con  la  cual  los  había recogido durante el viaje y los alisó con los dedos para desenredarlos.

Se  miró  rápidamente  en  el  espejo  y  le  pareció  que  su  aspecto, después de todo no estaba mal.

Eve salió de la casa descendiendo los escalones a la carrera y les agradeció a los dos hombres, quienes no la perdieron de vista en ningún instante mientras le entregaban las riendas.

Inspiró profundamente para infundirse de valor. Montó sobre el gran  semental  sin  ninguna  dificultad,  lo  espoleó  y  al  galope  tomó rumbo hacia el noreste. Rumbo a su destino…

 

Capítulo XXIIl

Rancho “The little High

A ño 2003

 

Evangeline espoleó a  Dubh  haciendo que el caballo galopara a gran  velocidad.  Como  un  rayo  atravesaba  la  pradera.  Sentía  el retumbar de la tierra bajo los cascos del animal. Sentía también muy cercana la presencia de Alexander.

Cerró los ojos y se dejó guiar por el instinto. Galopó y galopó.

Kilómetros de tierra iban quedando a su espalda y delante, se abría el presente. La ansiedad, la adrenalina, bullían dentro de ella. Volvió a abrir los ojos. Montañas y pradera. Miles de hectáreas de pradera. Un paisaje que se conocía de memoria. El lugar en el que había visto crecer a Sawny durante treinta años.

El momento en el que Evangeline hubo visto a Alexander a lo lejos, con el cabello suelto y su sombrero de vaquero, vistiendo una camisa de tela de jean un poco más clara que el pantalón y montado en  un  bello  caballo  oscuro  fue  descomunal  y  permanecería  en  su 

 

memoria  por  siempre.  La  misma  sensación  de  reconocimiento  que había sentido en sus anteriores vidas ahora también la invadía.

Quería  reír,  quería  llorar  desconsoladamente.  Y  sobre  todo quería abrazar a ese hombre y entregarse a él.

Apuró  un  poco  más  el  ritmo  del  animal.  Alexander  también galopaba muy velozmente todavía con rumbo noreste. Ella le seguía los pasos, avanzaba sobre las huellas que los cascos de Shadow iban marcando sobre la tierra…

Evangeline no supo explicar que debe haber sentido él, supuso que la misma sensación de reconocimiento que había percibido ella.

Porque de repente lo vio detener súbitamente al caballo, levantando una nube de polvo para después cambiar su rumbo y como una luz comenzar a dirigirse hacia ella.

Aún  los  separaba  una  enorme  distancia,  aún  así,  ambos pudieron distinguir con claridad el rostro amado del otro. El rostro que noche tras noche cada uno había visto en sus sueños.

El  galope  de  ambos  se  hizo  más  feroz,  más  desesperado  y solamente se apaciguó un poco cuando no faltaba más que un corto tramo para el encuentro…

—¡Una carrera vaquero!— le gritó Eve, con lágrimas en los ojos.

 

Él le sonrió con esa sonrisa tierna de la cual la había hecho receptora tantas otras veces, pero ninguno de los dos participaría de ese desafío…, no en ese momento.

Abruptamente detuvieron los caballos. Desmontaron de un solo salto y recorrieron a pie, con pasos vivos, la corta distancia que los separaba. La sangre parecía agolparse en sus oídos y sus corazones podrían haber estallado en cualquier momento a causa de la emoción descontrolada  que  experimentaban.  Se  encontraron  a  mitad  de camino.  Sin  hablarse,  sin  decirse  nada,  cada  uno  se  arrojó  a  los brazos del otro. Nada era más importante para ellos en ese instante.

Él la levantó en brazos. Ella enredó las piernas alrededor de su cintura…  Se  besaron  con  pasión  entrelazando  sus  lenguas  en  una danza enloquecida. Se devoraron degustando aquel sabor conocido y que siempre había permanecido en sus recuerdos. Sin cortar el beso Alexander  avanzó  un  par  de  pasos  y  buscó  apoyo  en  un  árbol, sosteniendo la espalda de Evangeline contra el tronco…

La pasión los desbordaba. Se hacía incontenible.

Él le quitó la camiseta por la cabeza mientras ella le arrancaba bruscamente la camisa a él, haciendo saltar varios botones y dejando finalmente su musculoso torso gloriosamente desnudo.

 

—Me  has  encontrado  Evangeline—  él  le  susurró  con  voz apasionada y entrecortada, sin dejar de besarla en los labios—. Sabía que lo harías mo gràdh.

—Sawny, mi amor, dime que nunca has dejado de esperarme.

Evangeline  le  quitó  el  sombrero  y  enredó  sus  dedos  en  el cabello de él, mientras lo besaba en el cuello y en las orejas.

Alexander trazó un sendero de besos fogosos sobre el cuello de ella y descendió por su escote hasta atrapar sus pechos sobre la tela del sujetador con su boca y con una de sus manos. La prenda de algodón blanco, humedecida por su lengua reveló un par de pezones enhiestos de color café que a él terminaron de enardecerlo, si es que algo así era posible, ya que era evidente que una suave brisa hubiese hecho levantar llamas de aquellos cuerpos ya por demás ardientes.

—Jamás  he  dejado  de  esperarte  mo  adhar,  yo  sabía  que vendrías… Te he esperado toda la vida Eve y mi alma ha aguardado durante siglos por ti— le susurraba sobre la piel.

Solo detuvieron su frenesí un instante para mirarse a los ojos con  pasión,  con  deseo,  con  el  más  profundo  amor  y  decirse  al unísono “te amo”.

Él  la  llevó  al  suelo  y  la  sentó  sobre  la  hierba.  Le  quitó  los pantalones y las braguitas a la vez mientras ella le desabrochaba a él sus vaqueros. Se deshicieron del resto de las ropas salvajemente y se 

 

dejaron  llevar  por  una  miríada  de  sensaciones  que  habían  estado aletargadas en ellos durante tanto tiempo…

Se tocaban. Se acariciaban y esas caricias ya se habían tornado en  feroces  fricciones  que  les  dejaba  la  piel  enrojecida  y  ardiente.

Evangeline  se  aferraba  hasta  con  las  uñas  a  la  espalda  de  él.  Se besaban. Se lamían. Se impregnaban cada uno de la esencia del otro.

No podían ir más  despacio,  la urgencia por poseerse les resultaba abrumadora, imposible de contener.

Alexander  se  unió  a  ella  con  una  sola  embestida  profunda  y después  fue  el  instinto  el  que  les  fue  marcando  el  ritmo.  En  un momento él estaba sobre ella y al siguiente rodaron, quedando Eve arriba  a  horcajadas  sobre  él  y  al  rato  nuevamente  invirtieron  los lugares…

El  deseo  desesperado,  incontrolable  se  acumuló  en  ellos.

Alexander le tomó el rostro entre sus manos y capturó su boca con la suya cuando el ritmo se había acrecentado hasta un punto en el que ninguno de los dos creía poder contenerse más. Llegaron juntos a la cima y cada uno gritó fuerte el nombre del otro cuando todo explotó.

En ese instante sublime en el que cada una de las fibras de sus cuerpos  se  había  estremecido  y  cuando  todavía  se  agitaban  en espasmos convulsos de placer, miles de imágenes vinieron a ellos.

Imágenes de las dos vidas anteriores y también de las visiones que 

 

cada uno de ellos había tenido del otro durante treinta años, en esa vida actual.

Era como un video clip de sus almas. Una compaginación en cámara rápida de cada cosa que ellos habían sentido y vivido: “Vieron a Evangeline saliendo del castillo Mc Graeme montando a Sorcha y Sawny sin sacar sus ojos de ella desde el parapeto.

Sawny  espiando  a  Eve  en  las  salidas  posteriores  a  ese  día.

Salvándole la vida cuando había matado al jabalí que a punto había estado de atacarla… Sus miradas. Sus paseos a pie y a caballo. Esa cabalgata especial que habían hecho los dos a lomos de Dubh, dónde él le había hecho grabar en su memoria cada imagen, cada olor, cada sonido y cada sensación de su tierra y del amor que cada uno sentía por el otro... Se vieron jugando en el río, pescando. El día de la lluvia, el beso bajo el tartán de él… Las imágenes les mostraron el momento en el que Sawny le entregaba un obsequio especial a Eve. La espada con sus iniciales. Las lecciones de esgrima y aquel trágico día… El enfrentamiento  con  el  Laird,  Sawny  herido,  la  promesa  de  amor eterno… Sawny muriendo en los brazos de ella, después Evangeline corriendo  hacia  una  muerte  segura  bajo  la  espada  del  Laird  Mc Graeme.

Las imágenes se sucedían unas a otras sin detenerse…

 

La  cabalgata  por  Hyde  Park.  El  encuentro  magnético  entre Evangeline  Wentworth  y  el  Duque  Alexander  Sinclaire…  El reconocimiento, la atracción. Las cabalgatas que le sucedieron a esa por las praderas inglesas. La presentación en sociedad de Evangeline.

Alexander esperándola al pie de la escalera, conduciéndola a la pista, llevándola a bailar el vals… El anuncio del compromiso, el brindis, los preparativos  de  la  boda.  Sin  dejar  de  sucederse  unas  a  otras  las escenas  como  en  una  película,  llegó  el  momento  en  el  Alexander trepaba a la ventana de ella, noche tras noche, para hacerle el amor.

Le siguieron la felicidad de recibir la licencia especial. Los besos. Los abrazos eufóricos en medio del salón… La entrada de Eve a la iglesia del brazo de su padre. Alexander junto a su hermano esperándola en el  altar.  La  misa,  las  bendiciones…  Los  gritos  de  Lady  Sylvia  y  el primer  disparo…  Alexander  poniéndose  delante  de  Evangeline  para recibir el impacto. Él cayendo de rodillas. La desesperación del Duque por no poder impedir que el segundo balazo impactara en el pecho de Eve…  Los  gritos.  El  llanto  de  la  gente…  El  esfuerzo  de  ellos  por ponerse de pie para recitar los votos cuando ya no les quedaba vida…

La  promesa  renovada  de  amor  eterno.  El  mismo  juramento  de volverse  a encontrar…  Las  bendiciones  del  sacerdote  declarándolos marido  y  mujer.  El  último  beso  casto  en  los  labios.  Evangeline muriendo en los brazos de Alexander y después, siguiéndola él…

 

Otras  imágenes  también  llegaron  a  ellos.  De  ésta  vida.  Ella soñando con el hombre de los ojos verdes, él con la mujer de ojos color miel… Ellos esperándose. Buscándose. Amándose”…

Tres vidas habían tenido que pasar. Cientos de años, para que ellos volvieran a encontrarse y al fin se pudieran amar libremente, sin obstáculos, sin prejuicios, sin interferencias de los demás.

—Sawny  te  amo—  le  dijo  ella  con  las  mejillas  húmedas, mientras reseguía con su dedo índice la delgada línea blanca en el pecho de él. Después apoyó sobre esa marca sus labios y él supo en ese instante que todo dolor pasado había valido la pena.

—Y yo a ti Evangeline. Te amo tanto mo adhar… ¡Que no sé si me alcanzará una vida para demostrártelo!...

 

Capítulo XXIII

Cuando la tarde comenzaba a caer sobre los picos de Montana.

Cuando  el  sol  había  teñido  el  cielo  de  anaranjado,  Evangeline  y Alexander volvieron a montar sus caballos. Ahora no galopaban. El ritmo que llevaban era tranquilo, permitiéndoles ir uno junto al otro, dándoles la posibilidad de hablar, de mirarse, hasta de tomarse de la mano de vez en cuando. Platicaban de sus recuerdos.

Él le confesó que siempre había tenido plena conciencia de lo que a ellos les había ocurrido. En cambio ella le explicó que no lo había descubierto hasta hacia unos días atrás, pero que sí lo había visto a él en el rancho, cada noche en sus sueños desde que ella era una niña.

Y aunque ya los dos lo sabían, ella le contó que era veterinaria, él que era un vaquero, que criaba ganado y ahora también caballos.

Hablaron acerca de la atracción que ella siempre había sentido hacia Escocia. Él le confirmó que ese era el hogar de ellos, que la tierra, las raíces, los llamaban.

Hablaron de los gustos que habían sido arrastrados vida tras vida,  de  lo  idénticos  que  eran  con  lo  que  sentían. Durante  treinta 

 

años  ella,  treinta  y  tres  él,  se  habían  sentido  incompletos.

Desgarrados.  Hoy  volvían  a  completarse,  a  ser  uno.  En  realidad habían sido cientos de años de ser dos mitades buscando ser uno, pero  solamente  tenían  conciencia  de  la  sensación  de  soledad,  de ausencia, que los había acompañado desde que habían vuelto a la tierra, en ésta nueva vida. En ésta nueva oportunidad.

—Les has puesto el nombre de nuestros caballos anteriores— le dijo ella señalando los animales—. Sé que también tienes una yegua llamada Sorcha y otra con el nombre de Bella.

—Quería recuperar, aunque fuera un poco de lo que teníamos—le explicó y ella asintió.

—Me  gustaba  verte  en  mis  sueños—  le  confesó  Eve—.  Me gustaba  verte  cabalgando  por  la  pradera  y  gritando mi  nombre  al cielo. Te sentía cerca… Me parecía oír tu voz, no en mi cabeza, sino como  llegando  desde  fuera  de  ella.  La  sensación  era  tan  real  que cada fibra de mi ser se estremecía.

—A  mí  me  gustaba  verte  caminar  por  la  playa  descalza, sentándote  en  la  arena  y  llamándome…,  preguntándome  “¿Sawny dónde  estás?”.  Recuerdo  que  una  vez  escribiste  nuestros  nombres allí, volviste a recorrer con tus dedos las letras y dijiste “te amo”.

—Recuerdo ese momento, fue hace dos años.

 

—Eve, cada vez que te oía decir que me amabas, preguntarme dónde estaba, te juro que me atenazaba una sensación de ahogo en el pecho— dijo él apretando los dientes para no echarse a llorar—.

¡Santo  cielo!  Quería  decirte  como  llegar  a  mí  pero no  sabía  como hacerlo.  Quería  abrazarte,  consolarte  y  no  podía…  Me  sentía frustrado.

—¡El  cartel  con  el  nombre  que  le  has  puesto  al  rancho  ha ayudado!—  dijo  ella  sonriendo  con  dulzura—.  Y  ahora  me  tienes.

Ahora nos tenemos el uno al otro para siempre.

—¡Y doy las gracias a Dios por ello!... Y hablando de Dios —Alexander  hizo  detener  los  caballos,  desmontó  y  la  bajó  a  ella  de Dubh tomándola de la cintura.

—¿Qué sucede?— preguntó Eve sin comprender.

Alexander encerró el rostro de ella entre sus enormes manos curtidas por el trabajo duro y la miró a los ojos, directamente hasta el alma antes de hablar.

—¿Quieres desposarte conmigo Evangeline, ante Dios?— repitió la petición que otras dos veces le había hecho antes—. Te ofrezco lo que  he  sido  y  lo  que  soy  ahora.  He  sido  Alexander  Mc  Graeme, también  el  Duque  Alexander  Sinclaire  y  ahora  soy  Alexander  Mc Kenna y siempre seré tú Sawny.

 

Las  lágrimas,  ésta  vez  de  profunda  emoción,  caían  por  las mejillas de Evangeline. Alexander las secó con su boca y la besó en la frente con ternura antes de proseguir.

—He sido todos ellos y cada uno de ellos es parte de lo que soy.

Te he amado en el cuerpo de ellos y en éste nuevo cuerpo te amo hoy, y la promesa, el juramento que te hago es que siempre tendrás ese amor. Porque ese amor es una marca grabada en mi alma y te pertenece sólo a ti, mi Evangeline. ¿Me aceptas mo gràdh?

—Sawny, ¡Claro que acepto ser tu esposa! Si yo he amado a cada uno de ellos y te amo hoy. Te he amado siendo Evangeline Mc Graeme, y aún sabiendo que no debía hacerlo. Te he amado siendo Evangeline Wentworth y te amo ahora siendo Evangeline Jesper. Soy tu Evangeline, tu Eve. Siempre lo he sido y siempre lo seré. Sólo tuya Sawny… ¡Te amo, lleves el apellido que lleves, siempre que seas tú Alexander, mi Sawny!

Alexander acercó su rostro al de Evangeline que todavía tenía entre sus manos y se besaron dulcemente. Entre besos, rebosantes de  dicha  se  sonrieron  y  también  lloraron  juntos.  Por  todo  lo  que sabían  de  sus  vidas  pasadas  y  por  todo  lo  desconocido  que  les deparaba el futuro…

 

Mientras se acercaban a la casa, ellos acordaron que llevarían a cabo una boda íntima, de ser posible al día siguiente. Sin invitados, sin familiares y sobre todo, sin espadas o pistolas por ahí cerca.

 

Cuando al caer la noche llegaron al rancho, los empleados se encontraban al borde de la locura temiendo que algo malo le hubiese sucedido a Dubh.

—¡Alexander por fin has vuelto! Lo siento, pero esta mujer ha insistido con que teníamos que prestarle a Dubh para ir a buscarte—se excusó Tom, quien temía un estallido por parte de su joven patrón y amigo.

—Hemos intentado negarnos, lo siento, pero ella ha insistido con que era urgente— se disculpó ahora Jack retorciendo un par de guantes de trabajo entre sus manos.

—Todo  está  bien  muchachos—  los  tranquilizó  Alexander desmontando de Shadow—. Ven querida, vamos a presentarte como corresponde— dijo Sawny mientras tomaba a Eve de la cintura para ayudarla a apearse de su montura.

—¿Entonces tú la conoces Alex?— preguntó Tom.

—Si. ¡La conozco de toda la vida!— declaró Alexander con una amplia sonrisa dibujada en sus generosos labios—. Jack, Tom déjense 

 

de mirarme como si tuviese monos en la cara— los reprendió—, y vengan  aquí  a  conocer  como  es  debido  a  Evangeline  Jesper  Mc Kenna, mi mujer.

—¿Tu mujer?— dijeron estupefactos los dos hombres al unísono mientras  se  quitaban  los  sombreros  para  saludar  a  Evangeline—.

¿Desde cuando?

—¡Desde hace muchísimo tiempo!— dijo Alexander.

Entonces Eve y él rompieron a reír.

 

Mientras cenaban, Evangeline le contó lo que había averiguado acerca  de  Duncan  Mc  Graeme,  el  de  1720.  De  las  espadas  y  del actual Duncan Mc Graeme.

—¿Te  das  cuenta  Sawny?  ¡Veremos  al  último  descendiente directo de tu hermano! ¡Y no voy a ponerme a pensar en el grado de parentesco que se supone que tienes con éste hombre porque m e resulta una tarea imposible después de todas las emociones por las que he atravesado en estos últimos días!— se excusó sonriendo.

—¡Uff, créeme cuando te digo que también para mí!

—Él quiere que vayamos a visitarlo a su casa en Inverness y tal vez nos permita ver las espadas… ¡Estoy tan ilusionada con esa idea!

 

—¿Entonces  cuando  quieres  regresar  a  casa  Evangeline?—  le preguntó Alexander mirándola sobre el borde del vaso que se había llevado hasta los labios para beber un trago de agua. Esa idea, poder encontrarse  con  el  descendiente  de  su  hermano  y  volver  a  estar frente a las espadas a él también lo movilizaba sobremanera.

—Cuando  tú  quieras—  le  respondió.  Evangeline  le  acarició  la mejilla y él sostuvo su mano en la de él.

—¿Estás  dispuesta  a  abandonar  tu  vida  aquí  en  América,  tu vida en Los Ángeles, tu trabajo allí, tus amigos? ¿Estás dispuesta Eve a alejarte de todo para venir conmigo a Escocia?

—Lo único importante que dejo aquí es a mi amiga Kate, pero sé que no perderé el contacto con ella. ¡Escocia debe ser un buen lugar  para  que  ella  vaya  allí  de  vacaciones!—  bromeó,  después agregó  más  seriamente—.  Mi  vida  eres  tú  Sawny  y  mi  hogar  es Escocia. Ahora lo sé, creo que en realidad siempre lo he sabido…

—¿Quieres  que  vivamos  allí  entonces?—  preguntó  ilusionado besándole la palma de la mano que aún tenía aferrada.

—¡Si,  quiero  vivir  en  Escocia  contigo  Sawny!—  le  respondió Evangeline  entrelazando  sus  dedos  con  los  de  él —.  Tú  y  yo volveremos por fin a casa mi amor.

 

Alexander  y  Evangeline  se  despertaron  muy  temprano  en  la mañana  siguiente.  Habían  yacido  abrazados  toda  la  noche, entrelazados.  Muy  juntos.  Esa  noche  ninguno  de  los  dos  había soñado.  Todo  lo  acontecido  entre  ellos  había  sido  real…,  y maravilloso. Aunque también era real una nueva sensación que se les había instalado en el pecho…

Los dos sentían temor. Temor de volver a perderse.

—Sabes  Evangeline—  le  dijo  Sawny  incorporándose  sobre  un brazo  y  poniéndose  de  costado  para  mirarla—,  tendremos  que aprender a vivir sin ese miedo constante a perdernos.

—Tienes razón. Pero te juro que estoy aterrada— le confesó—.

En nuestras vidas anteriores esa sensación no estaba presente, pero en ésta, después de saber que ya nos apartaron dos veces es casi inevitable no sentir temor.

—Tendremos  que  superarlo  amor.  Hemos  demostrado  ser capaces  de  todo,  no  puede  vencernos  ahora  el  pánico.  No  más obstáculos Evangeline, no más impedimentos. Ni siquiera el miedo.

Eve asintió con la cabeza, Alexander se inclinó sobre ella y se besaron tiernamente. Transmitiéndose confianza, esperanza, fe…

 

Con ese beso el temor fue desapareciendo de sus existencias.

Él  pánico  fue  desterrado  dando  lugar  a  la  más  absoluta  de  las felicidades. Como un cielo cubierto que se va despejando, la dicha, como un rayo de sol que se abre paso entre las nubes, fue apartando al miedo hasta hacerlo desaparecer por completo.

Un largo rato más tarde salieron del cuarto, radiantes.

Eve  y  Sawny  tomaron  un  rápido  desayuno  en  la  cocina  sin demorarse más de lo debido y después, antes de las nueve partieron con Tom y Jack hasta el registro civil.

Viajaron en la 4x4 de Alexander, vestidos de manera informal.

Alexander con su ropa de vaquero. El pantalón tejano de color azul, que con una rápida mirada Eve pudo comprobar sus sospechas: que ese trasero que había tanteado el día anterior y que nunca había logrado ver en sus visiones, ¡Realmente era un trasero para darle un mordisquito y para tomarle fotografías!  Y hablando de fotografías…, pensó Eve con una secreta sonrisa. Una camisa blanca con el botón superior desabrochado, la chaqueta holgada en color marrón, botas y un sombrero de cowboy del mismo color que la chaqueta sobre su cabello suelto completaban todo el estupendo conjunto.

Evangeline  llevaba  un  sencillo  vestido  de  muselina  en  color manteca largo hasta la rodilla, que sin estar adherido a su piel, de todas  formas  con  el  corte  entallado,  marcaba  y  resaltaba  a  la 

 

perfección sus adorables curvas redondeadas y su diminuta cintura.

Su melena de rizos rojos como una cascada de fuego caía sobre su espalda.  Llevaba  un  saquito  celeste  y  zapatos  con  un  poquito  de tacón. A Alexander le pareció que ella se veía adorable.

Llegaron hasta las oficinas del registro civil y después de que los novios “colaboraran” con una buena suma de dinero, el juez de paz accedió a desposarlos aunque no tuvieran reserva. El primer paso había sido dado. La ceremonia civil resultó un trámite rápido. Con coima y todo el juez no tenía muchas ganas de hacer horas extras, así que los había despachado con un par de palabras a la ligera y un “los declaro marido y mujer”.

Cuando  los  novios  salieron  del  despacho,  Tom  y  Jack  los recibieron con unos cuantos puñados de arroz sobre sus cabezas y vítores mientras volvían a besarse en la acera.

Minutos después, los cuatro estaban de camino al segundo paso y  el  que  para  Eve  y  Sawny  resultaba  ser  el  más  importante…  De camino  se  habían  detenido  en  una  joyería  en  donde  eligieron  un sencillo  par  de  anillos.  Dos  bandas  de  oro  en  las  que  les  hicieron grabar “E — S”, Solamente eso, sus iniciales. La “E” de “Eve” y la “S”

de “Sawny”. Y finalmente se dirigieron a una sencilla capillita ubicada en las afueras de la ciudad.

 

El sacerdote se mostraba un poco más reacio de lo que había resultado  el  juez  de  paz,  pero  pudieron  convencerlo  de  que  se amaban con todo el corazón y el padre al final celebró una sencilla misa para ellos.

Llegó el momento en el que el sacerdote bendijo los anillos y después el de ellos de pronunciar los votos. Los recitaron como lo hacen  todas  las  parejas  de  novios,  aunque  sin  el  “hasta  que  la muerte nos separe” ya que su amor iba más allá. Hasta la eternidad.

Ellos  se  tomaban  como  esposos,  prometiendo  amarse, respetarse, serse fieles, cuidarse en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza para siempre, por toda la eternidad.

—Es hasta que la muerte los separe— dijo el sacerdote.

—No  padre,  no  con  nosotros…  ¡Se  lo  puedo  asegurar!—  le replicó Sawny y ellos dos sonrieron.

—En nombre de Dios, los declaro marido y mujer—  les dijo el sacerdote resignado—. Puede besar a la novia.

Felices, los novios se besaron castamente en los labios.

Alexander le tomó el rostro a Evangeline y le sonrió.

—Nos hemos besado, nos hemos casado…, y aún seguimos con vida… ¿Es buena señal, no Eve?

—Creo que sí Sawny, creo que sí— le respondió ella.

 

Y  volvieron  a  besarse,  ahora  con  mayor  intensidad  ante  la mirada ruborizada del párroco y los aplausos de Tom y de Jack que aguardaban en el primer banco de la capilla como testigos y únicos invitados de la boda. Alexander y Evangeline con ese beso querían comprobar que no se equivocaban. Que ésta vez todo sería diferente para ellos. Que finalmente todo iría bien…

 


Capitulo XXIV

Alexander acordó con un agente inmobiliario para que efectuara la  venta  del  rancho.  Con  el  dinero  que  les  dejara  la  venta  ellos podrían comprar otra propiedad en Escocia. Una de las condiciones que  se  había  estipulado  en  el  contrato  era  que  los  compradores mantuvieran  a  los  dos  empleados  por  un  tiempo  hasta  que  él  y Evangeline estuviesen asentados.

Tom y Jack siempre habían sido trabajadores eficientes y sobre todo grandes amigos y Mc Kenna no quería que ellos quedaran sin empleo  ni  siquiera  por  un  tiempo.  Ellos  ya  habían  llegado  a  un acuerdo y cuando en Escocia todo estuviese arreglado, Alexander les enviaría un pasaje para que los dos hombres se reunieran con él y con Eve allí.

En  la  venta  también  se  incluirían  las  cabezas  de  ganado actuales,  pero  no  los  caballos.  A  esos  animales  Alexander  había resuelto que los harían transportar vía marítima hasta Escocia.

Evangeline  por  su  lado,  el  mismo  día  de  la  boda  había telefoneado a Kate contándole todas las novedades, en las que a la cabeza de la lista estaba que se había desposado con Alexander, le 

 

seguían los planes de viajar a Escocia y radicarse allí y por supuesto, no  iba  a  faltar  entre  sus  comentarios  el  informarle  a  Kate  que obviamente el trasero de Sawny ¡Era toda una obra de arte!

Su  amiga  había  llorado  de   emoción  durante  toda  la comunicación, sólo había detenido el llanto para recordarle a Eve que le  debía  la  foto  del  trasero  en  cuestión  y  después  había  vuelto  a sollozar de alegría hasta el final de la conversación.

Evangeline le había pedido a Kate que le enviara las dos cajas que habían quedado en el apartamento con sus pertenencias. Más tarde  habló  con  el  agente  inmobiliario  y  canceló  el  contrato  de alquiler alegando que partiría del continente.

En menos de una semana llegó al rancho “The little Highlands”

la encomienda con el resto de sus cosas: el instrumental quirúrgico y demás herramientas que utilizaba en  la clínica, algo más de ropa, algunos libros y otros artículos personales. Junto con la encomienda recibió una carta de su amiga. Una carta repleta de buenos deseos que terminaba con un enorme ¡Se feliz!

Eso era todo lo material que Eve tenía. Además claro, de los ahorros en su cuenta bancaria. Los padres de Evangeline nunca se habían  dedicado  a  su  hija.  Ellos  la  dejaban  al  cuidado  de  niñeras mientras recorrían el mundo. Cuando Eve era pequeña solían llamar una  vez  a  la  semana  para  saber  como  iban  las  cosas,  con  el 

 

transcurso  de  los  años  los  llamados  se  habían  transformado  en mensuales para pronto dar lugar a llamados anuales.

Cada  año,  con  motivo  de  su  cumpleaños  le  depositaban  una suma de dinero en su cuenta bancaria, ese era el único día que se comunicaban con ella. El único día en el que ellos recordaban que tenían una hija y únicamente lo hacían porque su secretaria lo tenía en su agenda y les avisaba “del compromiso”. Así que la llamaban, le deseaban feliz cumpleaños y transferían el dinero. Cada año había sido igual desde que Eve había cumplido cinco años. Se había criado con niñeras, conociendo a sus padres únicamente por fotografía.

Sus padres la habían abandonado descaradamente…

Eve  nunca  había  retirado  ni  un  solo  dólar  de  esa  cuenta, resolvió que tal vez ahora le sirviera para algo todo ese dinero… Una idea había estado rondando por su cabeza. Intentaría que Duncan Mc Graeme  le  vendiera  las  espadas.  Si  él  se  rehusaba  entonces  lo invertiría en la propiedad que comprarían con Sawny.

Alexander  y  Evangeline  tuvieron  que  esperar  dos  semanas antes de poder viajar. Tenían que dejar en América todos los asuntos concluidos. El Rancho Mc Kenna era una propiedad que no carecía de interesados,  por  lo  tanto  les  llovieron  las  ofertas.  Luego  de estudiarlas detenidamente se eligió al comprador que se atenía a las condiciones y se efectuó la venta.

 

Los  diez  caballos  ya  habían  sido  despachados  hacia  Escocia, incluidos  Dubh,  Sorcha,  Shadow  y  Bella.  Los  animales  serían transportados a través del océano Atlántico y del canal de Caledonia hasta Inverness. Una vez allí, Alexander había contratado vía Internet a  personal  idóneo  que  los  mantendrían  a  buen  resguardo  en  una guardería hasta que los Mc Kenna los retiraran.

Esos quince días de matrimonio habían sido maravillosos. Se habían conocido más profundamente. Pronto descubrieron que podían quedarse horas manteniendo una agradable charla. Solían sentarse en los escalones del porche con una gran taza de café a mirar las estrellas  y  a  conversar  de  todo  un  poco.  O  podían  simplemente quedarse  muy  juntos,  abrazados  frente  al  televisor  mirando  una película porque cada actividad que ellos compartían la disfrutaban con la misma intensidad.

Alexander continuó atendiendo los asuntos del rancho hasta el día que el nuevo dueño se hizo cargo. Muchas veces Evangeline lo había  acompañado  a  recorrer  el  perímetro.  En  una  oportunidad habían reparado juntos un tramo corto de la cerca que se había roto por las embestidas de un toro embravecido y en otra ocasión, cuando una de las reses estaba teniendo un parto complicado, Evangeline lo había asistido a la perfección. ¡Esa era su profesión después de todo 

 

y le gustaba! Además Alexander había sido un excelente co—equiper y juntos habían logrado traer al mundo un ternero sano y fuerte.

Habían pasado los días y había llegado el momento de dejar el rancho. A modo de despedida, Eve y Sawny habían salido a dar una última cabalgata por las praderas antes de partir.

—¿Sawny, no vas a extrañar todo esto?...— le preguntó Eve—.

Después de todo, también ha sido tu hogar por treinta y tres años.

—¡No  tanto  como  he  extrañado  a  Escocia!  Siento  que  mi esencia viene de allí Eve. Este lugar ha sido un leve consuelo a la falta de aquella tierra. ¡Dios sabe que no hubiese soportado ni dos días en un lugar como Los Ángeles, en el que tú has estado!. ¡No podría permanecer en una ciudad!... Estas montañas, estas praderas me han aliviado un poco la falta, pero nunca han podido ser Escocia.

—¡Entiendo!—  ella le tomó la mano a él y le dijo—. ¡Entonces estamos listos amor, nadie nos retiene aquí!

—¡Volvamos  a  casa  Eve…  juntos!—  diciendo  esto  viraron  el rumbo dirigiendo los caballos hacia el rancho.

Dejaron  atrás  aquellos  kilómetros  de  hierba  y  dejaron  atrás aquellas montañas que no habían podido sentir como propias.

 


CapituloXXV


Escocia

En los primeros días de Febrero del año 2003

 

La azafata anunció que en pocos minutos descendería el avión.

Evangeline  y  Alexander  sintieron  que  la  ansiedad  era  más fuerte que ellos. Se acercaron a la ventanilla para mirar a través del cristal.  Allí  debajo,  entre  la  niebla  estaba  su  hogar.  Ya  podían distinguir los picos, el relieve irregular. Se tomaron de la mano con fuerza,  el  corazón  les  latía  enardecido  mientras  aguardaban  el descenso.

Antes de salir de América habían telefoneado a Michael Mc Kay, el historiador de setenta años y habían acordado que los aguardaría en Inverness para llevarlos a la residencia de Duncan Mc Graeme. La pareja  alquiló  una  4x4  para  trasladarse  desde  el  Aeropuerto  de Aberdeen hasta Inverness, “la capital de las Highlands”.

Cuando llegaron a la residencia de Duncan, el recibimiento que les  hicieron  los  ancianos  fue  increíble.  Cualquiera  podría  haber pensado que los conocían desde siempre. Se podría decir que el señor 

 

Mc Graeme hasta tenía lágrimas en los ojos. Alexander y Evangeline no entendían el porque de tanta efusividad.

Se encontraban sentados en cómodos sillones en la sala privada del dueño de casa. Todo el mobiliario era de un estilo rústico pero elegante. Esa casa había pertenecido a su bisabuelo, según comenzó a contarles Duncan Mc Graeme. Su antepasado había comprado la propiedad  en  1832  al  casarse  con  una  residente  de  Inverness.  La casa más tarde había pasado a manos de su abuelo, de su padre y finalmente ahora le pertenecía a él.

Duncan Mc Graeme había contraído matrimonio, pero Megan, su esposa recientemente fallecida, no había podido tener hijos, por lo tanto no habían tenido descendencia. El linaje de Duncan Mc Graeme de 1720, moriría con él.

El anciano mientras les contaba la historia de su vida observaba a la pareja. De tanto en tanto se quedaba pensativo y luego sonreía.

—Alexander  y  Evangeline—  dijo  en  un  momento  y  volvió  a mirarlos mientras hacía gestos afirmativos con su cabeza—. Si, si…

definitivamente lo son…

—¿De qué habla señor?— preguntó Eve.

No puede ser que él lo sepa… ¿Cómo?

 

—Tú  sabes  muchacha  sobre  que  hablo—  le  dijo  posando  su mirada  verde  claro  sobre  sus  ojos—.  ¡Por  fin  el  día  ha  llegado!

Ustedes dos, han vuelto— declaró Duncan absolutamente convencido.

Para la pareja el impacto de esas palabras fue demoledor.

—¿Usted lo sabe?— preguntó Alexander un poco en guardia.

—Tranquilízate muchacho, nadie les hará daño— se apresuró a decir el anciano—. Todo está bien Sawny.

La forma en la que el anciano pronunció ese nombre desarmó a Alexander. Sólo dos personas lo llamaban así, las dos personas que él más había amado en la vida, o en “las vidas”, para ser más exacto…

Una era Evangeline, la otra, su hermano Duncan.

Alexander lo miró a los ojos. No quería solamente mirar sus pupilas, quería ver más allá. Quería ver su alma. Esto era demasiado loco de pensar, pero tal vez fuese cierto ¡Por Dios que lo sea!, pensó Alexander esperanzado.

—¿Duncan?— preguntó dubitativo y como si no fuese más que un niño pequeño temeroso.

¡Claro que se llama Duncan!, pensó recriminándose a sí mismo, aunque  todos  sabían  que  no  era  eso  lo  que  el  hombre  le  estaba preguntando al anciano.

 

—Si  Sawny,  soy  Duncan…—  confirmó  el  hombre  mayor pasándose una de sus manos temblorosas por los ojos vidriosos —.

Soy tu hermano.

En cuanto Alexander oyó esas palabras brincó de su asiento y estrechó el cuerpo ahora frágil y cansado de su hermano. El abrazo que se prodigaron fue increíblemente poderoso, fraternal.

—Sawny, mi hermano— susurró el anciano—. Nunca seré capaz de perdonarme el no haber podido salvarlos.

—No  había  nada  que  pudieras  hacer  Duncan.  Nada  de  lo ocurrido aquella vez a sido tu culpa— lo consoló Alexander mirando a su  hermano  a  los  ojos  para  que  él  comprendiera  que  lo  decía sinceramente, que no le guardaba ni el más mínimo rencor.

—No  estaré  en  paz  hasta  escucharte  decir  que  me  perdonas Sawny— insistió el anciano.

—Oh Duncan, no hay nada que deba perdonarte, pero si eso te hace sentir mejor entonces te lo diré. Te perdono hermano— le dijo Alexander con una sincera sonrisa de felicidad.

—Gracias Sawny… Gracias.

Duncan  volvió  a  secarse  los  ojos  con  las  manos,  Alexander había regresado a su sillón y lo observaba.

—¡Cielos, no puedo creerlo!— repetía una y otra vez.

 

—¿Aún te sorprendes?— preguntó Duncan alzando una ceja y ese gesto lo hizo ver tan parecido a cuando Sawny lo había conocido en  el  siglo  XVIII—.  Yo  creo  que  en  esta  historia  ya  nada  es descabellado y que todo es posible muchacho— continuó diciendo el hermano mayor.

—Duncan ¡Santo Dios!...– exclamó Sawny eufórico. Eve lo tomó de  la  mano  y  se  las  estrechó  con  fuerzas  compartiendo  con  él  su inmensa  alegría—.  Pero  cuéntanos…  ¿Cómo?  ¿Cómo  es  que  tú también estás aquí?

—Es una larga historia Sawny— comenzó a relatar.

—¡Y espero nos la cuentes desde la A hasta la Z!

—Lo haré Sawny, lo haré— indicó. Inspiró profundo y habló—.

El día que te enfrentaste al Laird Mc Graeme…

—Nuestro padre— agregó Alexander con una punzada de dolor.

Duncan levantó la mirada y sus ojos estaban llenos de ira.

—He dejado de llamarlo así desde ese día— espetó cortante—.

Alexander  asintió  con  la  cabeza.  Evangeline  no  había  podido dejar de sentir el mismo odio que Duncan al oír ese nombre y se había tensado como una vara. Alexander al notarlo le masajeó los hombros para que se relajara y eso logró tranquilizarla.

—Yo  supe  que  él  había  descubierto  tus  encuentros  con Evangeline y que él había ido a buscarte— le dijo—, entonces lo seguí 

 

con mi caballo, pero el animal se lastimó una pata y me vi obligado a continuar a pie. Llegué al claro del bosque en el preciso momento en el  que  el  maldito  te  hería—  espetó  con  rabia  y  apretando  con impotencia los puños.

—No lo sabía— susurró Alexander.

—Me paralicé Sawny— confesó sin ocultar su mirada—. Quería correr a matarlo, quería gritar, pero mi cuerpo no me respondía. Te vi allí en el suelo y a Evangeline a tu lado. Escuché las promesas que se hicieron  y  supe  que  realmente  volverían  en  otra  vida.  Después Evangeline  corrió  hacia  el  condenado  Laird  con  su  espada  para vengarte  ¡Y  yo  demonios  seguía  como  un  idiota  sin  poder moverme!...— tragó saliva, la garganta se le había secado—. Ella no tuvo  ni  la  más  mínima  posibilidad  ante  el  golpe  mortal—  expuso apesadumbrado—. Recién entonces pude reaccionar, no antes… ¿Te das cuenta de por qué me siento culpable? ¡No pude mover ni un músculo hasta que los dos no estuvieron muertos! Y eso es algo con lo que he tenido que vivir en esa vida y en ésta otra también sin poder perdonarme— su voz sonaba desolada y cargada de culpa.

—No  podías  hacer  nada  Duncan,  te  hubiese  matado  a  ti también— le dijo Sawny—. Ya te lo he dicho, nada de eso ha sido tu culpa hermano y ni Eve ni yo te culparemos por ello jamás.

 

—Cuando  la  realidad  me  devolvió  la  imagen  de  usted  dos yaciendo en el suelo cubiertos de sangre, lo pensé. Fue por eso que no  lo  enfrenté,  sino  que  fui  por  detrás  de  él,  por  su  espalda cobardemente. ¡No podía permitir que él siguiera con vida! No podía arriesgarme a fracasar…

—¿Duncan?…

¿Tú


lo

mataste?—

preguntó


Alexander

acercándose al anciano quien no dejaba de apretar los puños.

—Cobardemente, pero sí, lo maté…— confesó—. No tuvo tiempo de reaccionar. Le corté la garganta.

—¡Oh!—  exclamó  Evangeline  llevándose  las  manos  unidas  al pecho.

—Si  lo  hubiese  enfrentado  tal  vez  me  hubiese  matado  a  mí también y sus muertes hubiesen quedado sin ser vengadas. Sé que fui  un  cobarde,  pero  en  ese  momento  no  me  importaba  perder  el honor…  Sólo  quería  verlo  muerto  por  lo  que  les  había  hecho  a ustedes.

—Nunca  podrías  perder  tu  honor  Duncan—  Alexander  se arrodilló frente a su hermano, le tomó las manos y se las besó. El anciano lo tomó de los hombros—. Hiciste bien en no arriesgar tu vida y te estoy agradecido.

—¡Encontré las espadas!— susurró el anciano.

 

—Lo  sé.  Michael  Mc  Kay  se  lo  ha  contado  a  Eve  cuando conversaron por teléfono— dijo aún arrodillado en el suelo. Duncan lo instó a que volviera a su asiento con una palmada en la espalda.

—Yo sabía que tú habías mandado a forjar esa réplica de la tuya  especialmente  para  Eve—  continuó  Duncan,  ahora  mirando  a Evangeline.

—Era en efecto una réplica, pero más liviana y pequeña que la suya. Con nuestras iniciales grabadas en la empuñadura. Una “E”  y una “S”— completó Eve recordando las armas.

—¡Exactamente!— exclamó Mc Graeme—. Las he guardado con sus fundas de cuero. Sabía que ustedes volverían y yo quería que ustedes las tuvieran— explicó—. Así que cuando mi hijo fue mayor y yo me encontraba al borde de la muerte, le entregué las espadas y le conté  la  leyenda.  Sólo  le  dije  que  eran  “las  espadas  de  los enamorados y que ellos algún día volverían a la tierra a buscarlas”.

Mi  hijo  prometió  pasar  el  legado  y  así  sucedió  generación  tras generación con cada primogénito. Yo fallecí en 1770, pero por esas cosas del destino, aquí estoy— se alzó de hombros—. He vuelto en 1913, entonces comprendí que era el momento. Que sería yo mismo quien restituiría  las armas a sus verdaderos dueños… Y no me he equivocado…, han regresado. ¡Aquí están!

—Si hermano, aquí estamos los tres— concluyó Alexander.

 

El anciano se levantó de su sillón y con paso lento se dirigió hasta un viejo arcón de madera pulida y herrajes pintados con barniz de  color  negro.  Se  quitó  por  la  cabeza  una  cadena  de  plata  que llevaba al cuello y de la que pendía una llave. Con manos temblorosas la introdujo en un enorme cerrojo y la hizo girar hasta oír un sonoro “clic”.  Levantó  la  tapa  y  sacó  un  paquete  envuelto  en  una  tela  a cuadros.

Duncan regresó junto a la pareja y depositó el paquete en las manos de Alexander. La pareja quedó sorprendida y muy, pero muy impactada al comprobar que la tela era el tartán azul y negro de los Mc  Graeme.  El  querido  y  conocido  plaid  de  Sawny  que  había  sido lavado y conservado junto con las armas.

Alexander desplegó la tela y dentro de ella estaban las fundas de cuero que contenían las espadas. Ahora también eran las manos de la pareja las que temblaban a causa de la emoción profunda que les causaba recuperar ese pedacito de su historia. Sawny le entregó la más pequeña a Evangeline y él se quedó con la otra, entonces Duncan Mc Graeme sonrió satisfecho.

—Por doscientos ochenta y tres años desde que comenzó ésta historia,  noventa  en  ésta  nueva  vida,  he  sabido  que  vendrían.  He cumplido mi promesa… Ahora podré irme tranquilo y en paz.

 

Capítulo XXVI

—Y  bien  Sawny  ¿Así  que  se  han  desposado  entonces?—preguntó Duncan después que las emociones se habían aplacado un poco y que ya todos se encontraban más tranquilos, habiendo dicho todo acerca del pasado y pudiendo entonces hablar del presente y del futuro.

—Si, nos hemos casado en Montana antes de venir a Escocia, en una ceremonia sencilla y muy intima.

—¿Qué harán ahora?— quiso saber Duncan.

—¡Hemos  vuelto  a  casa  hermano!  Queremos  comprar  alguna propiedad cerca del Loch Affric.

—¡Eso es maravilloso!— alentó el anciano.

—En Montana yo tenía un rancho ganadero— siguió contando Alexander—, creo que podría dedicarme a eso también aquí. Además he estado incursionando en los últimos años en la cría de caballos y no me ha ido nada mal— señaló con una sonrisa de orgullo—. Diez de ellos llegarán en estos días a Inverness, así que tenemos tiempo de buscar la tierra para su llegada.

 

—Tal vez puedo ayudarlos— anunció Mc Graeme—. Conozco a alguien  que  estaba  interesado  en  vender  su  propiedad  para trasladarse a Glasgow—. Buscaré el número de los Mc Kinnon y les telefonearemos ahora mismo si ustedes están de acuerdo— dijo el anciano poniéndose de pie para acercarse hasta la mesita del teléfono en donde descansaba una gruesa agenda forrada en cuero.

—¡Eso  sería  magnífico  Duncan!—  asintió  Alexander,  Eve  lo había secundado con una radiante sonrisa que le había llegado hasta los ojos.

 

Unos meses después

 

Efectivamente los Mc Kinnon tenían una enorme extensión de tierras  con  una  hacienda,  que  si  bien  necesitaba  algunas reparaciones, el estado general de la propiedad era bueno. Se acordó un precio favorable para ambas partes y se cerró el trato. Evangeline y Alexander Mc Kenna eran los nuevos dueños de ese lugar.

Durante algunos meses trabajaron duro con las refacciones de la  casa.  Con  la  construcción  de  establos,  cobertizos  y  la  huerta.

Pronto  los  caballos  estuvieron  bien  ubicados  y  cuando  los  corrales estuvieron listos hicieron una enorme inversión de dinero en cabezas de ganado. Allí en esa parte de Escocia el mejor ganado para criar y 

 

el que los Mc Kenna habían decidido tener en mayor cantidad era el ovino, aunque habían adquirido también algunos vacunos y porcinos para contar con una gran variedad.

También se había terminado la parte de los gallineros, los que estaban repletos de esas aves que cada día les proporcionaba una buena cantidad  de huevos.  ¡La granja de los Mc Kenna estaba en funcionamiento y no les iba para nada mal!

—¡Vamos  Evangeline,  por  favor!  ¿Ese  es  el  mejor  golpe  que puedes  dar?  ¡Pensé  que  había  sido  un  buen  maestro!—  soltó Alexander entre divertido y desafiante.

Habían decidido pasar la tarde pescando junto al río y como acostumbraban hacer cada día, en ese momento ellos practicaban un poco con sus espadas.

—¡Cierra  la  boca  Sawny!—  Evangeline  avanzó  hacia  él golpeando de derecha a izquierda.

Él adoraba hacerla enfadar cuando competían.

—¡Qué bonita te pones cuando te enfadas!

Alexander le sonrió de lado y ella que en realidad no estaba enojada, sino que le seguía el juego, hizo un rápido giro de aquellos 

 

que él le había enseñado y con la parte plana de la hoja le asentó una nalgada a él en el trasero.

—¿Quién se enfada ahora y se pone bonito?— rió ella.

—¡Esos golpes no son válidos, Eve!— contestó él frotándose la magnífica parte aporreada.

—¡Todo vale mi amor!—replicó ella sensual—. ¡En guardia Mc Kenna!— indicó Eve con la mayor seriedad que pudo.

Evangeline  avanzó  blandiendo  la  espada  con  tres  embestidas que Alexander detuvo rápidamente al tiempo que retrocedía un par de  pasos.  Chocaron  las  hojas.  Él  bloqueando  primero  de  derecha, después de izquierda y después viéndose obligado a parar un golpe descendente a la altura de su cabeza.

—¡Esos estuvieron muy bien  mo adhar!— exclamó—. ¡Veamos ahora como tú detienes éstos!— le dijo y entonces avanzó él.

Con un golpe certero, Alexander hizo volar la espada de Eve por  los  aires  y  entre  sonrisas  sensuales,  con  un  movimiento  sutil, suave  para  no  herirla,  deslizó la  hoja  sobre  la  ropa  de  ella desgarrándola.

—¡Alexander Mc Kenna! ¡Esa era mi camiseta favorita!— chilló Eve.

 

—¡Mmmm preciosa! ¡Te aseguro que así está mucho mejor!—ronroneó  él  dejando  caer  su  espada  al  suelo  y  caminando  a  su encuentro.

Cuando  Alexander  estuvo  frente  a  ella  recorrió  con  su  dedo índice, muy sensualmente, el lugar que había quedado al descubierto desde  el  hueco  de  la  garganta  de  Evangeline  hasta  la  cintura.

Alexander aferró la cinturilla del pantalón de ella a la altura del botón y  con  un  seco  tirón  la  atrajo  hacia  él.  Sus  cuerpos  se  tocaron  e instantáneamente el fuego ardió entre ellos.

Ella tomó el cuello de la camisa de él con ambas manos y jaló con fuerzas para abrirla y con la firme intención de rasgarla.

—Mmmm Evangeline, ya es la segunda camisa a la que le haces saltar los botones mo gràdh.

—Estamos a mano entonces— replicó ella dulcemente.

—Aún no preciosa— le dijo él echando una mirada provocativa a su escote, entonces terminó de separar algunas hilachas que todavía quedaban unidas del sostén de Eve—. ¡Tal vez ahora si!

Alexander tomó el rostro de Evangeline entre sus manos y se perdió en sus ojos. La mirada fue eléctrica. Magnética… Inigualable.

—Evangeline. Mi Eve, mi alma…— le susurró con voz sensual y cargada de emoción—. Te llevo grabada a fuego dentro de mí…

 

Ella le contestó con palabras que surgían desde lo más profundo de sus ser.

—Alexander. Mi Sawny, mi alma… Eres la única razón  de mi existencia… y sólo vivo por ti…

 

Epílogo
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Mediados de Junio del año 2003

 

Dubh, el semental negro avanzaba velozmente por las praderas con Evangeline y Alexander sobre su lomo. El retumbar de sus cascos producía una vibración en sus cuerpos y espesas nubes de polvo se levantaban  a  su  paso.  Las  montañas  nevadas,  como  atentos vigilantes, eran testigos silenciosos de su galope.

El  cielo  cubierto  de  nubes  oscuras  anunciaba  una  pronta tormenta  y  un  águila  real,  majestuosa,  cruzaba  ese  firmamento encapotado efectuando indiferente su vuelo sobre sus cabezas.

El viento agitaba sus cabellos, les golpeaba en la cara. Les traía el  olor  del  hielo,  el  olor  de  la  hierba  y  del  brezo.  El  aroma  de  la tierra… ¡de su tierra!

Sentían cada uno el cuerpo del otro. El latido agitado de sus corazones. El bullir de su sangre en las venas. El frenético ritmo de su respiración… Estaban en casa y estaban juntos…

Cada uno era consciente del cuerpo del otro, de la sensación que les producía el tacto de la piel. La temperatura qu e cada uno 

 

tenía,  el  aroma,  el  sabor.  Conocían  de  memoria  sus  formas  y  se amaban… Alexander rodeó más fuerte a Evangeline. Entrelazaron sus dedos y juntos descansaron sus manos sobre el abdomen de ella, en dónde se gestaba la prueba más maravillosa del intenso amor que ellos se profesaban…

El de ellos era un amor mayor a cualquier fuerza imaginable.

Un amor capaz de superar todas las barreras, Un amor que se abrió paso, a través de los obstáculos, Un amor que hizo posible el milagro, Un amor capaz de sobrevivir a través del tiempo.

Siglo tras siglo se habían esperado, Vida tras vida se habían buscado, Y con diferentes cuerpos se habían amado.

Porque siempre habían sido ellos, Porque el de ellos era un amor capaz de reconocer al otro, De percibir su esencia, su magnetismo.

La atracción. El encanto. El deseo…

Cada vez que habían estado cerca, había sido irrefrenable, Porque ellos siempre habían sido Almas gemelas, Porque ellos siempre habían sido Almas destinadas, Y su amor, era eterno…

 


Fin
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